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  Designer: Ellen Scofield


   ¿Qué harías si tu vida estuviera en riesgo?


  Sophie Riley es una bailarina talentosa que paga las cuentas como camarera en un club de striptease. Llevada a las últimas consecuencias, después de encontrarse enferma, se convierte en una stripper en el lugar. Es allí donde conoce al sexy y misterioso Ethan Green. El millonario quiere venganza. Su esposa murió a causa de un traficante de drogas y él tiene que hacerlo pagar. Sophie es una pieza más en su plan, pero Ethan puede no ser tan indiferente como parece.
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  Malika y yo teníamos todo para ser la pareja ideal, pero no fue lo que sucedió. La conocí cuando ella aún tenía 15 años y me enamoré completamente de esa niña sonriente y traviesa. Hija del socio de mi padre, James, éramos casi obligados a pasar mucho tiempo juntos. La amistad se convirtió en citas, y entonces en matrimonio. Ella fue mi primer beso, mi primer amante y mi primer amor. Vivimos ese sueño dulce de las familias con dinero: dos herederos que se enamoraron temprano y se casaron a los 18 años, con toda vida por delante. Eso de preocuparse por los negocios y el fin de la dinastía parecía olvidado porque ya habíamos resuelto el "problema" sin ninguna presión de nuestras familias. Así que, entre sus estudios y los míos, seguíamos juntos, hasta que Malika se fue.


  Simple y naturalmente.


  Un día era la mujer que conocí y de la que me enamoré, otro, era como vivir con una desconocida. Desde su llegada a la escuela de medicina, Malika cambió, tratando de probar su valor a los compañeros y profesores. Quería siempre ser la mejor, mientras tanto, cuanto más lo intentaba, menos eso pasaba. Yo vivía en el trabajo con mi padre, iba a la universidad y apenas veía a mi esposa, que vivía bajo el efecto de estimulantes. Ella siempre trataba de aclararme, que yo, "como un hombre", jamás entendería lo que sucedía a ella por ser una mujer negra, intentando ser doctora, haciendo frente a una universidad llena de privilegios y gente odiosa. Podía sentir el asco en mi garganta por sus historias, a todo que fue obligada vivir, aunque su familia fuera rica.


  No puedo perdonarme por no haberme dado cuenta antes. Malika estaba rendida a fármacos que aumentaran su rendimiento y por la noche tomaba calmantes para dormir. Siempre me decía que era por lo cansancio y la creía. Jamás me quejé porque tenía miedo de que me malinterpretaran y, para ser honesto, ya estábamos en dificultad, y analizar los problemas de Malika en profundo podría abrir otra puerta en nuestro matrimonio, en la que traería a la luz el poquísimo tiempo que pasábamos juntos o cuanto de atención dedicábamos uno al otro.


  Un día, la encontré desplomada en el sofá, y me confesó haber tomado demasiados tranquilizantes, pero que fue apenas una vez. Esa vez. No voy a mentir. Fui un adolescente con mucho dinero, tuve fácil acceso a todo tipo de cosas, probé drogas y bebi hasta desmayarme antes mismo de los dieciocho. No pensé que fuera gran cosa Malika tratar de resolver sus problemas con las píldoras, era normal.


  Así fue, tres veces más hasta que la interrogué y descubrí que no había forma de relajarse, Malika Green era una adicta. Fui un marido de mierda que dejó que su esposa se convirtiera en drogadicta porque no se dio cuenta a tiempo. A cada día, ella se convertía en un pedazo a menos de la mujer que conocí, y aún sí, no hice nada. Malika empezó con los estimulantes, tranquilizantes y lo mezclaba todo con bebidas y cocaína. Ya no iba a las clases y esperaba que yo fuera al trabajo para comenzar su "rutina". Esto aseguraba que por el momento en que regresara, ella no iba estar tan mal para darme cuenta.


  El personal de la casa no dijo nada, solo observó cómo se autodestruía. «Si al esposo no le importaba, ¿por qué les importaría a ellos?» Hasta que un día pasé en casa para cambiarme la ropa. Fue por algo estúpido como derramarme salsa en la camisa y necesitaba cambiarme para una junta por la tarde. Malika estaba aturdida, arrojada en una posición antinatural en el piso de la habitación y me dio una sonrisa irónica cuando entré en la habitación. A partir de ese día, me di cuenta de que no era normal. Cancelé mis juntas y decidí quedarme en casa los próximos días. Cuando se dio cuenta de que estaría en casa todo el tiempo y no podía seguir su rutina, se asustó, gritó, sus ojos tenían algo brutal.


  - ¡Necesitas ayuda! - perdiendo la paciencia gradualmente -- puedes ir a una clínica y...


  - ¡Sé lo que es mejor para mí! - gritó ella, interrumpiéndome.


  - Malika, eres un problema... ¡mírate!


  Fueron palabras equivocadas, pero, a los 23 años, sabía que tenía que ayudarla y me enojaba lo que se estaba haciendo a si misma. Estaba flaca, enferma, sus ojos inyectados en sangre de rabia y despecho. Tuvimos días con ella enojada y gritando hasta que la atrapé tratando de salir. Llamé a James, su padre, de pronto. Malika se puso enojada por haberme contactado su padre y le informé todo lo que pasaba, pero fue apenas después quedarse encerrada con él por más de dos horas, que aceptó la ayuda. Pasó los tres meses siguientes en la rehabilitación. En los primeros días, la dulce y tímida Malika había regresado y me sentí lleno de esperanzas. Pero hubo momentos en que no miraba a nada y no se movía por minutos. Algo en ella parecía roto y yo me sentí condenado, especialmente después de estar fuera tanto tiempo.


  Me sentí culpable por no quererla otra vez, por disfrutar de mi vida cuando estábamos lejos. Amaba a esa mujer con locura, pero ya no quería estar con ella, no era la persona que conocí y me sentía fatal por pensar así. Era como si su memoria fuera suficiente, y la realidad me dolía en los huesos. Después de dos semanas de regreso, se quedaba por la casa como un fantasma, sin hablar más que tres palabras, hasta que desapareció. Tuve que volver al trabajo, estaba terminando mi especialización y, aunque me sentía culpable por no estar allí las 24 horas del día, no pude detener todo otra vez. Estuve todo tiempo posible en casa, pero Malika conocía mi rutina, y una tarde cuando fui a la oficina, no pude impedirla y simplemente se fue.


  Llamé la policía, los detectives y cualquier otra persona que pudiera ayudarme a encontrarla antes que hiciera daño a si misma. James y yo sabíamos lo que estábamos buscando, pero no sabíamos exactamente dónde. No sabíamos cómo siempre lograba las drogas o quién las vendía, necesitábamos contar con la eficiencia de quien estaba siguiendo los pasos de mi esposa.


  Dos días después, el detective nos informó que la habían visto en el centro de Los Ángeles. Contra todo consejo, usé la dirección que me dio y conduje hasta Skid Row para recogerla. Estaba solo. En ese lado de California, hay muchos antros, pero nunca hubiera imaginado que encontrar a mi niña traviesa dentro de uno de ellos. Había ido a buscar cocaína y nunca volvió, lo cual, sospecho, era la forma de pagar el producto porque no tenía dinero. Estaba aterrorizado de lo que podrían haberle hecho. Abrí la puerta de par en par después de haber pasado por una calle llena de personas sin hogar, basura y personas que se llenaban de drogas a la luz del día. Un pasillo largo y oscuro me saludó cuando un tipo grande parado en una extremidad vino hacia mí. Las paredes eran de un amarillo en donde se podía ver, mesclado a un color marrón engrasado.


  - ¡No puedes entrar ahí! - Habló con una mirada amenazante.


  - Solo vine a buscar a una persona. Voy a recogerla y me voy.


  - Maldita sea, ricón. Lárgate o te parto la cara ¿oyes? - me apuntó con un arma y no tuve reacción. Era la primera vez que veía una tan de cerca. Pero yo era un hombre en una misión y no quería rendirme tan fácilmente.


  - Ayúdame con eso. Tomo a la chica y me voy...- dije, levantando los brazos en señal de rendición. Estaba desarmado, lo cual era muy estúpido, y podía ser asesinado en cualquier momento sin una forma de defenderme. Mi plan B era llamar a la policía, pero no sería agradable y no sabía qué tan rápido llegarían a ese lugar a punto de derrumbarse.


  - Te lo dije, cabrón. Sigue tu camino. Si la chica está aquí, es porque ella quiere- señaló otra vez a la pistola - Tendré que hablar de nuev...


  - ¡Cannon! ayúdame, ¡la puta chica está arruinando todo!


  El hombre grande, Cannon así se llamaba, rompió hasta el final del pasillo. Me fui a su espalda porque tenía un sexto sentido sobre quién era "la puta chica". Cuando me detuve en la habitación, había un tipo con la verga hinchada, afuera de su pantalón y Malika estaba caída frente a él, convulsionándose en el suelo e intentando respirar. Tenía espuma en la boca y su vómito estaba en todas partes, incluyendo en el hombre que intentaba limpiarse, ignorando por completo a la mujer a sus pies.


  - ¿Qué carajo...? - dijo el guardia, mirando la confusión frente a él.


  - Esa mierda que le sirve Riley es demasiado fuerte, avisé a la perra pero quiso de cualquier manera...- El hombre dijo a Cannon.


  Estaba contra el reloj y a esos hombres no les importaba Malika.


  Mientras trataban de averiguar qué hacer, aproveché y fui hasta Malika, poniéndola sobre mi regazo mientras corría por el pasillo. Los hombres gritaron, escuché que armaban la pistola y algunos susurros de "déjala, ya está muerta". Cuando llegué a la entrada, abrí los hombros y corrí hacia mi auto. Le grité a un grupo alrededor de mi coche, claramente tratando de robarlo, que se dieron un paso atrás cuando vieron la condición de mi esposa. No sabía mucho qué hacer, pero era mejor conducir a un hospital que esperar ayuda en un lugar como aquello.


  Los espasmos se habían detenido cuando la puse en el asiento trasero y rogué en silencio que eso no significase que se asfixio. Me detuve en el primer hospital que vi y me volví loco en la emergencia. La llevaron adentro y esperé. A la media hora siguiente me convertí en viudo a los 23, y todo lo que tenía para aplacar mi furia por nuestra historia interrumpida era un nombre: "Riley".
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  Nadie está preparado para recibir la noticia de que tiene un tumor cerebral. Sí, esta soy yo. Dos desmayos en los ensayos de la Compañía de Ballet de California y me fui al hospital. Me pincharon, me examinaron y me agotaron hasta sentir dolor, ahogada en una emergencia que no podía pagar.


  - Necesito asegurarme de que no tengas ninguna enfermedad alimentar, Sophie, la prensa está siempre con los ojos encima- dice Rubens, coreógrafo, antes de enviarme al hospital. Sabía que si no tenía una buena respuesta en el próximo ensayo, estaría fuera del grupo.


  A los 25 años, pensé que mi vida sería diferente, pero lo que tengo me hace feliz. Fui a una universidad que hoy ya no me sirve, muy tarde, me junté a la Compañía de Ballet de California. Por eso, siempre estaré en el cuerpo de baile y nunca seré la Prima ballerina, la principal del espectáculo. Nunca me desanimé, incluso cuando tuve que tomar un segundo trabajo para poder pagar las deudas. Como fui un supuesto "milagro" de una pareja de mediana edad, perdí a mi padre en la infancia y a mi madre poco después de graduarme de la escuela. A los dieciocho años, tenía mi propia casa como herencia y un futuro lleno de dudas. Estaba confundida y sola, y, en ese momento, decidí hacer cargo del legado de mi madre. Estudié finanzas como ella, trabajé con ahorros tarifarios y fui inmensamente infeliz. Me estaba enterrando en algo que no quería y necesitaba parar.


  Viví en Pennsylvania, cuando fui a Wharton con una beca completa, y obtuve un trabajo en Philadelphia. Tardé un año antes de rendirme y volver a California. Siempre bailé, entrené el ballet en todos los lugares donde viví. A mamá y a papá les encantaba verme bailar y muchos de mis maestros dijeron que podían hacer carrera. Me respondieron que necesitaba una forma segura de mantenerme, y fue con ese pensamiento que me rendí a las finanzas. La seguridad se fue por la ventana cuando me puse en llanto en el trabajo. Quería ir a casa, quería bailar. Entonces, a los veinticuatro años, y a pesar de ser demasiado mayor para las otras candidatas, hice una audición para el Ballet de California y fui aprobada.


  Yo vivía agotada. Ensayaba muchas horas y trabajaba en mi otro empleo en los intervalos. He trabajado duro, mi comida era escasa, y el dolor y el cansancio hacían parte en mi rutina. Bajé de peso, sentía como si cualquier viento fuera derrumbarme. Cuando me desmayé, pensé que el problema era el cansancio, pero Rubens no quería dejarlo pasar. No que fuera buena onda o un amigo, no estaba preocupado por mi salud. Pero yo era parte del cuerpo de baile, y una persona menos era un problema para la compañía.


  Cuando los exámenes de emergencia fueron preocupantes, me enviaron a un especialista. No entendía bien las palabras o por qué estaba con un neurólogo, pero fui advertida de que necesitaba uno, urgente. Así es como terminé sentada frente al Dr. Roberts.


  - ¿Un tumor?


  - Si... Es lo que muestran los exámenes. Por eso hiciste tantos en un mismo día. Querían estar seguros de eso.


  - Pero... Si no siento nada...


  - Desmayaste. Además, estás cansada, bajaste de peso...


  - Bueno...


  - La buena noticia es que el tumor no se parece a uno agresivo, y está en una fase muy primaria, porque no tuviste ningún cáncer que causara metástasis- Dijo, interrumpiéndome y mostrándome una imagen- El tamaño es constante y no tuviste ningún otro síntoma de los que he enumerado, por lo que la llevaron a la emergencia. En la resonancia, es posible ver que el tumor es un astrocitoma, él afecta lo que llamamos glía. Es lo que apoya a las neuronas.


  - ¿Lo que estás diciendo es que mi sistema nervioso está mal? ¿Que estoy muriendo?


  Estaba visiblemente nerviosa, no podía dejar de mover las piernas, intentando prestar atención. No entendía la mitad de lo que el doctor me decía, pero sabía que aquello era una sentencia de muerte. Debe ser horrible tener un empleo como ese, decir a la gente que se están muriendo. Creí que me iba decir que necesitaba unas gafas, o unas tantas vitaminas, pero jamás que tenía un tumor. «¿Por qué no me dijeron la razón de irme a un neurólogo?»


  - En el examen es posible ver que su glioma es de primer grado, lo que significa que tienes buenas chances, pero su pronóstico no es tan calentador. Necesitas algunas medicinas porque tenemos de evitar a lo máximo que su situación empeore...


  - ¿Cómo? No me acabas de decir que no es una situación grave...


  - He dicho que es posible que no sea grave- suspiró y se pasó la mano por el pelo- El tumor está en el cerebelo, que es la parte responsable por la coordinación del cuerpo. Es un lugar muy complicado, y aunque logres hacer una cirugía, necesitarías la radioterapia para eliminar el problema. Lo que necesitas es de alguien que la opere, y la verdad es que lo siento muchísimo, esto es algo muy complejo para que sea yo quién lo haga. Es posible que el sistema nervioso se quede comprometido y si hay éxito...


  - ¿Yo tengo otras opciones? Pues, si no hago nada... ¿Puedo morir? - interrumpo, sintiéndome en shock. Aun tardaría a darme cuenta de todo, y estando sola seria aún peor.


  - Tal vez muchos médicos reaccionen de la misma forma que yo, pero he escuchado sobre alguien- Se tomó una tarjeta y me la dio- El Dr. Shaw Murray ha creado un tratamiento alternativo que promete la disminución del tumor bajo inyecciones. Es algo nuevo, pero puede ayudarla.


  - ¿Algo nuevo? ¿Esto significa que seré un experimento...?


  - Ya hicieron cirugías en algunas personas, no puedo decir con exactitud lo que en realidad es su trabajo, apenas lo que vi presentar en seminarios. Lo mejor es que platiques con el Dr. Murray y estudies lo que necesitas hacer.


  - Y si no hago la cirugía, ¿cuánto de tiempo me queda? - miro la tarjeta, y entonces al doctor, muy seria. Sus ojos huyen de los míos, continuo hasta que me devuelve la mirada.


  - No es posible decir...


  - ¡Qué diablos doctor, dígalo! - pido, muy enojada.


  - Necesitas la cirugía por lo menos en seis meses. El tumor no es agresivo, pero es posible que aumente y afecte otras partes. Si nada como esto suceda, en seis meses el tumor va a empezar a hacer mucha presión y comprometer su sistema neural.


  - ¿Y si algo pasa?


  - No hay como preverlo...- explicó, derrotado.


  El Dr. Robert me dio más detalles de lo que debería saber e incluso contactó el mismo al Dr. Murray y me hizo saber que él esperaba por mi contacto. No dejaba de estar en pánico con toda esa situación.


  Apreté su mano, aún anestesiada y caminé, aunque tenía ganas de correr. Ganas de huir con mis zapatillas de ballet. Desde los diez años de edad, cuando apunté mis pies arriba por primera vez, demuestro mis sentimientos a través de la danza. Conduzco el pesar, celebro las alegrías y exorcizo la rabia. El tumor no me estaba dejando pensar en nada más. Podría morir, tener secuelas irreversibles, perder uno de los sentidos y nunca oír una canción del ballet otra vez, usar de la visión para mis pasos o sentir el peso de mi cuerpo en un movimiento. Era una condena terrible a cualquier persona, aún más a una bailarina.


  Cuando estuve en casa, me enceré y mi despacho fue testigo de mi dolor. Bailé en silencio, intentando inútilmente controlar mi respiración, fallando así en la misión de consolarme. Caí sobre el sofá y lloré, lloré como solo había hecho en el funeral de mis padres. Tan fuerte que quedé agotada y me dormí, despertando solo por la mañana para descubrir que no fui al Le Petit trabajar. Llamé al número del Dr. Murray y después de explicarle todo, incluso que el que me enviaba era el Dr. Robert, nos quedamos para una cita dos días después. Me regalé aquél primer día para sufrir, pero mi vida ya tenía suficiente caos por lo del tumor, así que hice lo mejor que pude para fingir y salir adelante. Fui a los ensayos y después a servir mesas. Después de irme del teatro, fui a una farmacia y empecé con las dosis del medicamento que iban hacerme ir casi a bancarrota. Estaba tan agotada, perdida, y aunque intentara enfocar mis problemas en el ballet, fui muy mal en los ensayos, que afectó directamente mi humor cuando fui para él Le Petit.


  El bar tenía aires de "solo caballeros", donde los hombres iban a fumar, beber mientras charlaban entre amigos. Funcionábamos como una antesala, para el verdadero entretenimiento, y una atracción para los que se aventaban en los ambientes. Escondida en un rincón, con la entrada cubierta por los de la seguridad, una puerta encubría un gran salón, con un palco y una barra justo en el medio. También había otras salas muy bien decoradas y otro salón que también funcionaba como bar. Allí me fui, después de una noche ocupada, para ayudar a dejar todo arreglado. Era un lugar envuelto en terciopelo rojo y dorado, con poca luz y una atmosfera burlesque -- lo que contrastaba directamente a la formalidad del otro salón, hecho en madera oscura, a la delantera del club, donde me quedaba siempre.


  El Le Petit tenía clase, los clientes eran ricos. Todo el espacio fue programado para alardear la degeneración y lujuria, tan atractivo esas personas. Clubes de strip eran legales, pero allí, algunas ilegalidades también eran consentidas. Lo sabía cuándo me fui a trabajar ahí, necesitaba el dinero, y después de burlarse de mí la dueña del lugar, Madame Miriam, me dijo que jamás iba ser como las chicas del bar principal. "Demasiado delicada", me dijo.


  - Así que hoy, el problema te toca a ti- Escuché cerca, mientras el vaso se resbalaba de mi mano. Uno de los síntomas del tumor eran espasmos musculares y la falta de control motor. Me aferraba a la idea de que esto fuera más mi manera torpe de ser, que uno indicación más que estaba enferma.


  El hombre a mi lado era mi "desconocido", como por si acaso yo pudiera llamarlo "mío". Todo empezó hace unas semanas, cuando entró y sentó a mi frente. Él, el gran bar de madera y yo. Tenía un pelo castaño, o algo de rubio muy oscuro. Unos ojos claros, por lo que podía percibir bajo la poca luz del salón. Estaba en un traje, y lucía inquieto. Nunca reaccioné de esa manera frente a otro hombre, pero con él fue así desde el primer día. Lo saludé cuando se sentó en el bar, el desconocido alzó la cabeza, mirándome y robándome el aliento. Era magnético.


  - Whisky, por favor- pidió, después de un rato en silencio donde nos miramos.


  - ¿Fue un día difícil? - pregunté, intentando romper el encanto en nuestro alrededor. Era un juego peligroso liarse con uno de los clientes. Yo era una de las chicas buenas y tranquilas, no una de las malas del salón opuesto.


  - Algo así.


  - Bueno, eres mi primero- dije mientras servía a él.


  - ¿El primero?


  - Que me regala atención. Nadie nunca responde. Dos meses aquí y eres el primero que habla algo más que "otro vaso" o lo que sea.


  - Ah... ¿Y tú quieres hablar? - parecía con ganas de reír, pero se puso controlado. Que así fuera. No quería verlo relajado, no quería verlo de una manera diferente que a los otros ejecutivos que aquí rondaban. Es mejor así, mejor que la mirada que me dejó sin aliento y curiosa por saber quién era él.


  - Mi instructor de ballet me dice que sin caídas, jamás seré una buena bailarina.


  - Eso es un horrible consejo, solo te falta decirme que la vida es difícil.


  - Y lo es, ¿sí?


  - ¡Sophie! - me gritó Wanda al otro lado del bar.


  - Tengo que ir- dije y me alejé de él. Cuando regresé ya no estaba más allí.


  Y así lo pasó todas las veces que lo encontré. Me dejaba la sangre en las venas caliente y ligera, como dos coches justo a punto de chocar. Me ponía nerviosa y sin saber qué decir cada vez que lo veía, y eso era pura suerte pues en muchas ocasiones se quedó en otro rincón, bajo el comando de Wanda y otra mesera. Lo servía cuando me pedía y no nos dábamos nada más que un saludo. Me quedé confundida, como si hubiera hecho algo para rechazarlo.


  Sus ojos me seguían a toda parte, pero no volví a escuchar la voz de mi desconocido... Hasta ahora. Era como una dulce tortura, mirarlo de lejos y sentir aquella energía extraña, imaginando si yo era la única a sentirme así. En el fondo, yo sabía que estaba siendo estúpida. El desconocido era uno de estos ricos que andaban por el Le Petit. A lo mejor, debía ver todo esto con gracia, una ligación inocente, parte de mi trabajo. Cuando habló conmigo otra vez, todo era un caos. Me sentía perdida y escuché su voz cerca a mi oído. No supe que decir, aun así, lo miré como hice tantas otras veces. Alzó su mano, intentando acariciar mi cara, le di la espalda y me fui en dirección al bar. Tenía mucho más que preocuparme que un cliente que solo buscaba diversión. Tenía mi vida interrumpida.


  -Los problemas siguen a las personas, ¿verdad? ¿Un poco más de whisky? - le pregunté cuando volví y él continuaba a mirarme.


  Mis ojos huyeron de los suyos y el sólo inclinó la cabeza, para responder mi pregunta. Creo que comprendió que yo no tenía ganas de una charla, pero insistió en seguirme con su mirada, mientras yo servía a los demás. Unos minutos después, mi desconocido ya no estaba más allí.


  Me sentía igual en el día siguiente, evitaba pensar en la cita con el doctor, pero tenía dudas sobre qué hacer. Mi vida estaría en las manos del Dr. Murray a partir de aquél encuentro. Estudié sus referencias con cuidado, tenía miedo de todo que me leía. Ocho cirugías: tres éxitos, dos extracciones que volvían a propagarse y tres muertes. Las muertes me asustaban más, era el miedo de transformarme en una estadística. El día de la cita llegó muy pronto. A la hora exacta, encontré el Dr. Murray en una clínica bonita e iluminada, cerca de Santa Monica. Las paredes eran en tonos tranquilizantes, los móviles claros y sofás confortables, hechos para mantener relajados a los pacientes. Una secretaria muy educada me recibió, y unos minutos después estaba frente al doctor. Él me explicó mi condición, igual que al Dr. Robert, con imágenes y pidiendo que yo hiciera testes que iba pagar con mucho sacrificio.


  El Dr. Murray no era lo que pensaba. Era joven, con pelo oscuro y buen porte, tenía menos de cuarenta años y ojos muy atentos. Esperaba encontrar alguien de pelos blancos, mirada experimentada, no un doctor sexy. «Si me muero, a menos estaré mirando algo bonito», lo pensé con sarcasmo. La diferencia entre las citas del Dr. Robert y el Dr. Murray fue mi pronóstico. Mientras el primero tenía miedo a poner las manos en el tumor, Dr. Murray dijo que era posible tratarlo con inyecciones y después operarlo. Repitió lo que leí en internet e intentó calmarme sobre el grupo de personas que ya habían hecho este tratamiento. Apenas una entre los cinco sobrevivientes tuvo secuelas, y esta era una de mis inquietudes.


  - Nuestro gran problema es la realización de la cirugía. Estoy intentado lograr los fondos, pero necesitamos cuidado- habló -el hospital Saint Margaret acepta mis pacientes, sin embargo, necesitamos pagar por la estructura. Eso es lo que pasa, Sophie: quiero que la cirugía sea ya el próximo mes, pero necesitamos de 100 mil dólares para garantizar el personal y su recuperación. Tengo el contacto de una ONG, pero no es cierto, y usted está contra el reloj.


  - ¿Y si no logramos?


  - Vamos lograrlo, siempre lo hago. Me preocupa no hacerlo a tiempo- el doctor suspiro- Sophie, el tumor está en una parte muy compleja para que aguantemos dos meses, no cuando podemos hacerlo en uno. Lo más temprano mejor, para evitar las secuelas.


  - ¿Y si eso no pasa?


  - Vamos hacer el tratamiento con las inyecciones semanales y programar la cirugía. Sé que es duro pedirte esa cantidad de dinero en tan poco tiempo, pero es lo necesario para el éxito de su caso.


  Lo miré fijamente y pude sentir el peso de sus palabras. Mi vida dependía de dinero. Eran 100 mil dólares que yo no tenía, y no hacia idea de cómo iba lograr.


  - ¿Y cuáles son mis opciones? - Pregunto asustada.


  - Creo que los otros médicos te dijeron...


  - El Dr. Robert dijo algo como seis meses para operarme... Después todo es una ruleta rusa.


  - Puedo darte más que eso. ¿Aceptas?


  - Esto es una sentencia, Dr. Murray.


  - Te estoy dando una oportunidad. No tenías ninguna, ahora tiene una. Puedes pensar en planear tu vida cuando todo esto termine, lo que quieres hacer en unos meses o años. Puedes sobrevivir. No quiero garantizar que lo harás, la vida no es así, no existen milagros. Pero Sophie... Lo que quieras hacer, esto es contigo. Quiero que sepas todos los pros y contras, los efectos, las consecuencias...


  - ¿Qué puedo hacer?


  - Su condición es urgente. Voy hacer esfuerzo para programar todo lo más pronto posible. Te estoy dando esperanza, Sophie. Agárrate a eso y no te detengas.


  3
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  - ¿Me estás diciendo que no es posible hacer una hipoteca a mi casa?


  - Su perfil financiero es muy arriesgado, señorita Riley.


  Estaba sentada en el banco y había explicado muy por encima que necesitaba dinero para hacer una inversión. Fui por un préstamo y me dijeron que yo era un "riesgo" y no lograría. Mis padres me habían dejado una casa simple en Glendale. Dos habitaciones, espacio y un patio interior. No valía, pero era suficiente para mí. Me dolía hacer una hipoteca, pero tenía un propósito. El dinero iba primero, después vería lo que pasaba. No podía darme al lujo de vender la propiedad, necesitaba un lugar que regresar después de la cirugía.


  Que graciosa la vida. Al paso que dejé atrás mi trabajo y fui hacer lo que tanto soñaba, dejé de ganar dinero suficiente que me haría pagar las deudas de la cirugía. Con el empleo que tenía en Philadelphia lograría capital suficiente sin poner una cuerda en el cuello. Era un buen trabajo, con un salario excelente y un buen seguro de salud. Dejé todo eso para regresar a California e intentar Hacer parte del grupo de ballet. Ahora tengo los pies hinchados y unas tantas contusiones, pero jamás he sido tan feliz.


  Entonces descubrí el tumor.


  - Me urge este dinero- respiré profundo, decidí por contar mi drama- Estoy enferma. Si no tengo este dinero, no lograré pagar la cirugía, pues ni no la hago me muero. ¿Comprendes que te estás tornando la responsable por mi muerte?


  - Señorita, sé que esto la molesta, pero no puedo hacerlo. Si tuvieras las finanzas un poco más controladas... Desafortunadamente no hay nada que hacer...


  - O sea, que me vaya a la chingada, ¿verdad?


  - No es necesario que seas grosera...


  - ¡Estoy a punto de morir, infierno!


  - Señora, pido que manténgase calma...


  - ¿Hay algo... Algún otro préstamo... Lo que sea, que me haga lograr este dinero?


  - Desafortunadamente no es posible. Con su perfil financiero y sus informaciones de salud, es probable que no se lo aprueben.


  Nadie jamás prestaría dinero a una mujer sola, que tenía dos empleos para mantenerse y con una gran posibilidad de morir. Tal vez, lo que me restaba era vender la casa, sin embargo, iba depender del mercado y no podía esperar por meses hasta que la venta sea aprobada.


  Fui directamente a una oficina de arrendamiento en Glendale. Me puse a día con las informaciones, completé los formularios y apunté una cita con un agente de Inmuebles. Lo hice entender que necesitaba un contracto muy rápido, incluso en un precio por debajo del mercado, todavía quería 100 mil dólares en adelanto. Podría negociar el valor que sea, con lo tal que tuviera este adelanto en menos de treinta días. Estuve en casa por una ducha y fui al ensayo. Cuando llegué al Le Petit al fin del día, mi humillación financiera era una memoria lejana. Estaba más molesta y callada que lo normal, pero quién no iba estar, con la vida al revés en tan pocos días.


  - ¿Wanda, donde podría conseguir dinero de manera muy rápida? - pregunto, distraída, mientras limpiaba las mesas al fin del día. Aún iba mal con los vasos, y tenía que prestar mucho más atención por mis espasmos musculares cada vez más regulares.


  - Algunas chicas pueden ayudarte con eso.


  - ¿Pero en cuánto tiempo? - hago otra pregunta, dejando de limpiar y mirándola. Me quedo en duda si debo contarle o no, al fin decido no revelar mis problemas.


  - Ella ganan dinero cuando bailan, pero también ganan algo con los clientes- me miró con desconfianza- pero tú no eres una de esas chicas, ¿Verdad, Sophie?


  - Necesito dinero, Wanda.


  - ¿Le debes dinero a alguien? - Me miró a los ojos, preocupada, también dejando de limpiar el bar. Era normal que las chicas que trabajaban en el Le Petit estuvieran en algún lío. Iban muchos empresarios ricos, pero también la gente que hacían cosas ilegales.


  - La neta es que tengo que pagar... Un tratamiento...


  - ¿Hay alguien enfermo en su familia?


  - Sí- no era de todo mentira. Al fin y al cabo, los "Riley" se resumían solo a mí.


  - ¿Quieres que diga algo a la Madame? Sé que parece no hacerte caso, pero veo la admiración que te dedica, ella sabe reconocer cuando hay buen material en la casa. Vas a ser todo un éxito Sophie. ¿Acaso, no fuiste bailarina?


  Confirmé, con la intención de no demostrarle mi desesperación. Tengo un buen cuerpo por los años de ballet, lo que me hizo flexible suficiente para estar en el palco de aquel lugar. Además, tenía el pelo largo y rubio natural.


  - Yo misma pretendo hablar con ella- respondí a Wanda.


  Finalicé la limpieza y fui al escritorio de Madame Miriam. No quería perder el valor. No sabía muy bien de la rutina de la dueña del club, pero sabía que ella siempre estaba en el Le Petit al momento de cerrar las puertas. Toqué por dos veces la puerta y me puse adentro sin esperar la respuesta.


  - Así que es tu Sophie, ¿a qué viene molestarme? - pregunta, mirándome por solo un momento, para después volver la mirada a su computadora, tratándome como algo sin importancia.


  - Necesito ayuda- hablé, casi inaudible. Me senté frente a ella en una de las poltronas rojas de su oficina. Así como el club, este ambiente también tenía un lujo peculiar, decadente con muebles de caoba y adornada en rojo.


  - Mira, no puedo aumentarte el pago.


  - No busco este tipo de ayuda- suspiré- quiero bailar.


  - Sophie, ya platicamos sobre eso. Eres inocente y tienes demasiada sensibilidad para eso. A los clientes les gustan una carita como la tuya sirviéndolos, no para estar en un escenario...


  - Quiero hacer un teste.


  - Ay niña, ¿porque eres así?


  - Necesito el dinero, Miriam. Si no puedo hacer esto, tendré que buscar hacer algo aún peor. Necesito una oportunidad, ayúdame- le decía, casi suplicándole. Tenía mucho miedo que me dijera no. «¿Qué diablos iba hacer para lograr un montón de dinero tan rápido, si todas mis opciones se agotaban?»


  - ¿Qué hiciste para deber a alguien y necesitar pagarlo con tanta desesperación? Oye, no quiero mierdas en mi club, si algo pasa...


  - Tengo alguien enfermo en mi familia y necesita de un tratamiento muy caro. Tengo muy poco tiempo. Un mes para hacer la cirugía...- me callo antes de decir algo más y la ruego- Por favor, Madame.


  Se puso de pie, caminó hacia mí y con las manos en mis hombros tomó mis medidas con la mirada. Con un tierno apretón, supe que me aprobaba.


  - Ser noble te costará muy caro un día niña, escúchame. Un familiar enfermo y te transformas en stripper- Me miró profundamente, mientras movía las manos- Una noche. Una sola noche y con su danza me dices si es capaz de hacer dinero.


  - No voy a decepcionarte.


  - No lo podrás, estoy poniendo mi negocio en peligro por ti- Se puso seria- Sus propinas subirán, vas a ver, y todo lo que ganes aquí, 30% son míos, ¿de acuerdo? Mañana cuando llegues los primero que hagas es buscarme. Vamos hacer de nuestra Sophie, una señora del Le Petit.


  Salí de la oficina cargada de adrenalina y estuve toda la noche dando vueltas en la cama. En el día siguiente hice exactamente lo que me pidió, pasé por el bar para avisarle a Wanda que no estaría hoy por allí y fui para el vestuario. Madame me esperaba. Era una mujer cerca a sus 50 años, pero con un cuerpazo. Tenía un pelo castaño con un brillo rojizo, siempre llevaba puesto un labial rojo y sus ropas siempre bellas y pegadas al cuerpo. Sus movimientos eran todos elegantes y nos daba miedo su tono autoritario.


  - ¿Tienes experiencia con hombres? - pregúntame, despertando uno de mis mayores temores de subir en aquel escenario. Su miraba paseó en mi cuerpo, e hizo una mueca para mi camisa y vaqueros.


  - ¿Por qué?


  - No seas tonta, Sophie, sabes el porqué. A algunas chicas, y lo digo a serio las que ganan más dinero, les gusta pasar un rato con los clientes. Una niña inocente como tu será el mayor trofeo de este club- me puse asustada y ella notó- otras chicas, como Allie, solo bailan y regala su encanto a los hombres para hacer con que paguen un poco más. De todos modos, Sophie, tendrás que "hechizar" a los clientes.


  Con un gesto me pidió que la siguiera. Pasamos por los bastidores y entramos en un salón con espejos por toda parte y un enorme tocador, donde una chica de pelo negro se arreglaba entre las sillas vacías. Nunca había visto la mayoría de las mujeres que allí estaban, sospecho que tenían una entrada diferente en el club para no perturbar al público del bar. Miriam me sentó en una de las sillas y empezó su trabajo. Allie, la chica de quién Madame hablaba, también se arreglaba. Ella era la chica sentada en el espejo, con un cuerpo lleno de curvas. Parecía ser más joven que yo.


  - Eres bailarina, ¿verdad? - me pregunto.


  - ¿Sí, y como lo sabes? - Nunca hablé con ninguna de las strippers, era imposible que supieran algo sobre mí.


  - Wanda me dijo. Compartimos un departamento. Ella me habló que la bailarina del bar iba intentar su suerte en el escenario. Es una ventaja, lo creo. Eres bella y sabes bailar, las chicas se morirán en envidia. Estas son Candy, Desirée y Sugar- habló, apuntando a las mujeres que acababan de llegar al salón- Aún faltan Star y Lola, pero no deben estar más emocionadas que tú, en conocer nuevas strippers, cariño.


  - ¿Una rubiecita, Miriam? ¿No tienes nada mejor?


  - Candy, todas sabemos que estás celosa cuando hablas estas cosas. No seas ridícula- la Madame respondió.


  - No pasa nada...- hablé con timidez. Jamás pensé ponerme entre strippers ambiciosas. Apenas quería el dinero para la cirugía, lo que me dejó con la vida atrapada. Cuando todo pase, iba regresar a mi vida normal, lo que sea, dependiendo de las secuelas en la operación.


  - Eso no está bien, querida. Tienen celos de una mujer guapa como tú. Vas a ser todo un éxito- me interrumpió Allie, regalándome un parpadeo.


  Treinta minutos después yo estaba irreconocible. Madame me arregló personalmente, enseñándome a como maquillarme al mejor estilo Le Petit, dejando aclarado que si tuviera éxito en mi teste, luego después estaba en mi responsabilidad reproducir mi imagen todas las noches. Acto seguido me vistió en un corset dorado y unos shorts cortísimos, además de tacones. Esta noche bailaría por dos veces, iba servir unas tantas mesas en el salón principal y ligar un poco con los clientes. Con suerte, lograría alguien para una danza particular, lo que en teoría quería decir que no podían tocar a las strippers, pero yo dudaba que fuera la realidad.


  El cabello lleno y el labial rojo no me pertenecían y me ayudarían a formar el personaje. Era el escudo que necesitaba para afrontar la noche que recién comenzaba.


  4
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  Max era como una piedra en los zapatos. Mi hermano menor, de 20 años y que se creía invencible, casi se fue a la cárcel. Empezó una lucha en el Blue Velvet, peleó con clientes y los de la seguridad y casi acabó detrás de las rejas. Otra vez una maldita pelea con mujeres y bebidas involucradas que acaba con una habitación destrozada. Aunque fuera joven, el idiota era gigante, dejando uno de los tipos desmayado y otros dos heridos. Él no estaba en mejor estado, pero era un cabezota rebelde e iba sobrevivir.


  El peso del nombre Green fue lo que impidió que se fuera a la cárcel, pero estaba con el paso prohibido en un club más en la ciudad. Mis padres estaban tardando demasiado en poner límites a Max. Esta era la última vez que me pondría en el medio de sus problemas, la próxima vez lo dejaría irse a la cárcel y que lidiara el mismo con sus acciones. Hoy, el único club que permitía la entrada de Max era el Le Petit, que tenía un código de moralidad muy bajo para permitir que un chico de 20 años se pusiera adentro y consumiera alcohol.


  Yo tenía un plan en el Le Petit que iba más allá que las estupideces de mi hermano. Con él en mi camino no iba poder seguir con mi plan, como deseaba. Él era una amenaza. Hoy él lugar sirve como un refugio y todos me miran como el hermano mayor y tolerante con el chico que gasta cantidades indecentes de dinero en el club. Necesitaba volver al Le Petit y ver a Sophie antes de que todo saliera de control. La rubia, linda y resplandeciente Sophie, que, hace ya dos días, no está más tan brillantes como su personalidad solía ser.


  - Creo que lo logramos, Ethan - dice Victor, mi asistente, entrando en mi oficina. Sentase a mi frente, con una sonrisa un tanto presumida, arreglando sus gafas de manera ansiosa.


  Victor es mi asistente hace casi diez años, la competencia en persona, apóyame en la Green Internacional desde el primer día. Era una de las pocas personas a quién confidenciaba mi vida, y conocía todo lo que pasaba, incluso la historia de mi esposa y mis planes por lo que sucedió a ella.


  - ¿Que logramos? ¿Pasa algo? - respondo, mirándolo, pensando en los millones de cosas que podrían haber pasado.


  - No, es otro tema... - suspira, haciendo una pausa que llama mi atención - Morgan Riley finalmente dejó sus huellas. Con los testimonios que tenemos, no tiene como escapar.


  Me puse alerta. Morgan Riley es mi fijación hace diez años, pero no estaba seguro si era el momento adecuado. He pesquisado cada documento, cada caso y pequeña información. Él era un tipo muy metódico en el comienzo, imposible de rastrearse, pero se quedó cada vez más seguro e imprudente. Los años pasaban y más cosas salían a la luz, pero nunca nada grande lo suficiente para arréstalo.


  Victor me extendió una carpeta, silenciosamente, junto a un pen drive. Eran listas de negociaciones y registros financieros, intercambio de correo electrónicos y teléfonos. Examiné todo por uno instantes, sintiendo el sabor del triunfo desvanecerse en segundos. Estas eran las pruebas perfectas para un acuerdo con la policía. Riley no iba ser el plato principal, era la entrada de una comida con peces mucho más gordos. «No era lo que yo quería».


  - Creo que vamos necesitar más - digo, devolviéndole la carpeta a Victor.


  - Ya tenemos lo suficiente.


  - Necesitamos más. Quiero este hijo de puta madre en la cárcel para siempre, no por cinco años y regresando con todo después de eso.


  - Hemos desenterrado toda la vida de este tipo, Ethan. Nosotros...


  - Necesitamos más Victor - interrumpo a él.


  - No te atrevas a involucrar alguien inocente en eso - Victor me dije, levantase de la silla y mirándome muy en serio - Sé que deseas hacerlo, pero no hay ninguna razón de que cometas una estupidez intentado destruir al idiota. Es de esos que se va ahorcar con su propia cuerda. Vive de dejar huellas desde que empezamos a acercarnos. Cuando le compres la empresa, se pondrá desesperado.


  - Precisamos organizar para que eso sea lo más pronto posible. Lo va percibir cuando sus accionistas empezaren a irse - respondo.


  Morgan Riley tenía una empresa farmacéutica, que, si se iba a bancarrota, derrumbaría su sistema de lavado de dinero de las drogas, la gran blindaje para sus otras negociaciones. El plan era muy simple: compraríamos su empresa, enviaríamos abogados y con la adquisición hostil expulsamos Riley, forzándolo a buscar otros medios de transformar su dinero ilegal en legal. Él aun iba tener alguna parte en la empresa, pero cuando la compra termine, él se atentará de que todos los accionistas estarían transformándose muy rápidamente en una sola persona: Yo. El culpable es él mismo, por dejar su capital en abierto. Riley así empezaría a exponerse para sobrevivir. Va estar ahogándose en sus propias finanzas y dejando huellas sobre sus verdaderas actividades.


  - Tenemos algunos días hasta que él se entere, pero no logrará reverterlo, toda está en nuestras manos - me garantizó Victor.


  No estaba tan seguro con eso, pero tenía mis proprias cartas. Mi otro plan era con respeto a la hermana de Riley, y todo que podría hacer para aprovecharme de ella como mi objeto de venganza. Todo esto era una bomba reloj a punto de explotar. Morgan Riley tenía una forma muy peculiar de operar, que incluía venir detrás de mí para tratar de disuadirme de alguna manera: los informes de agresión y tortura eran enormes, pero no tenía miedo. Vendría a por mí tan pronto como supiera mi nombre y sospechara de lo que estaba haciendo. Yo tendría a su hermana en mis manos.


  Jamás he dicho a Victor que tenía un plan alternativo con miedo de que nuestro primer intento fallara. Siempre supe que jamás estaría de acuerdo con mis ideas. Victor era un excelente negociador, tiene contactos por todos lados, y puede oler algo ilegal a rayas de distancia. Lo que yo planeaba con Sophie no tenía ética ni tampoco moral. Una venganza ojo por ojo, lejos de los ojos de la ley. Victor aún me miraba buscando respuestas, cuando mi teléfono se puso a sonar. Cuando veo el número, veo que es alguien a quién espero la llamada desde que vi a Sophie en una foto por primera vez. Ella estaba cada vez más cerca de caer en mi trampa.


  - Ella está aquí, señor Green - escucho la voz femenina de la dueña del Le Petit al otro lado de la llamada.


  - Sé muy bien que está ahí, ¿Qué tiene de diferente?


  - Lo que pasa es que su mesera estará bailando esa noche. Creí que te gustaría saber.


  - ¿Se pondrá a bailar?


  - Ha dicho que ya no era suficiente - dijo, cortando la llamada. Me puse de pie buscando a mi saco y vistiéndome rápido bajo los ojos curiosos de Victor.


  - A dónde vas? ¿Hemos terminado aquí?


  - Tú cuida de todo, yo necesito irme a un lugar.


  5
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  - ¡Reciban Cristal, nuestra nueva chica!


  Caminé con incertidumbre hacia el escenario cuando escuché el nombre que Madame eligió para mí. Los primeros acordes de la canción me despertaron, haciéndome bailar despacio sin ver a la audiencia de hombres en corbatas que me examinaban con una miraba hambrienta. Las luces me cegaban, caminé con ritmo directo a la barra y me lancé cuando la canción explotó. Fui abajo y dancé como si la barra fuera mi mejor compañía, moviéndome con sensualidad, para después irme al suelo al ritmo de la música.


  Intentaba hacer mi mejor y distraerme de lo que estaba sucediendo. Mi pelo, el maquillaje y la poca ropa. Debía bailar para no pensar en todo. Cuando la melodía empezó a repetirse, recordé que necesitaba librarme de algunos atuendos antes que llegara al fin de la canción. Primero el top, cuando la canción llegó a su ápice. Regresé a la barra, alzándome a su parte más alta y mostrando mi cuerpo a quién lo quisiera ver, al mismo tiempo que giraba con gracia. Un truco que aprendí en unas clases de danza moderna hacía unos meses, jamás había imaginado que lo usaría, hasta ahora.


  Cuando el escenario se puso silencioso y escuché el ruido de las conversaciones en el bar me di cuenta de que hice mucho, por nada. Nadie me prestó la atención, fu un plan estúpido y me iba morir creyendo que lograría algunos miles de dólares en el Le Petit. Yo era una falla como danzante, que se dobló en la barra con los ojos cerrados de la manera menos graciosa posible, sin llamar la atención de los clientes. Temblando e intentando cubrir mi torso, recogí unos tantos billetes tirados al piso y me fui del escenario para encontrar Madame esperándome con una sonrisa. Intentaba esconder mis ganas de vomitar lo mejor posible, pero ella parecía no importarse.


  - Fue terrible, cariño. Sabes cómo bailar, pero necesitas ser más sensual. La próxima vez elija una música más provocadora, Dios Santo - dijo entre risas - a lo mejor, esto no es importante para ti hoy. Usted se va a una de las danzas privadas. Pagaron anticipado por toda la noche contigo, a alguien le gustó este horror que hiciste. Vete, arréglate y después sigue a la cabina seis.


  Estoy sorpresa por aquello. Creí que iba estar allí y mostrarme a los clientes, pero jamás pensé que alguien pagaría por toda la noche conmigo. Sin parar para pensar en lo que estaba haciendo y en lo que iba hacer, cambié mi ropa por otro traje aún más apretado y arreglé el maquillaje empapada de sudor por bailar bajo las luces de los reflectores. Sigo camino a la cabina seis pensando, con miedo y ansiedad, sobre el desconocido que pagó anticipado. Paro frente a la puerta, tomando valor y suspirando fondo antes de entrar. Imaginé un futuro no muy distante, donde yo estaría saludable y en una playa paradisiaca. «Los fines justifican los medios».


  El ambiente en la habitación privada era oscuro, luces difusas que poco revelaban del espacio. La habitación era en terciopelo rojo, con detalles en dorado y un gran sofá. En el centro, una barra con una luz proyectada directo al suelo formando un juego de sombras en la pared, casi como un escenario particular. En las cabinas los hombres eran más generosos, y las chicas también deberían serlo. Necesitaba dinero de pronto, y este era un lugar mejor que sacarme la ropa por 500 dólares por noche. Que chistoso cuando ponemos las cosas en esta perspectiva. Me sentía degradada por estar aquí, pero mi otra opción era consumirme sola y morir. Después de mi danza, dudaba si iba tener un futuro en el escenario y si lograría algo de dinero. Estar allí era una suerte, aunque estuviera cubierta de miedo de lo que iba encontrar.


  Noté que había un hombre sentado en el sofá rojo, de un color sangre, con aire de poder. Tenía sus piernas cruzadas de una manera muy masculina y los dedos entrelazados. Aunque estábamos bajo poca luz, lo reconocí. Ya había visto aquel rostro otras veces. Era el hombre que había tenido un día malo y preguntó sobre el mío. El que me dejó nerviosa y encendida apenas con mirarlo, tan poderoso con su whisky y su aire de hombre bien sucedido. Podía sentir su olor, el caro perfume, los modales de quién nasció y creció en una familia rica. Este hombre que fue mi fantasía algunas veces y que no pude apartar de mi mente quería una danza mía.


  Él parecía venir del trabajo, con el saco y la corbata tirados en una de las extremidades del sofá, su camisa sujetada, dejando ver los muslos en sus brazos. Tenía el collarín abierto, mostrando centímetros de piel entre los botones de su camisa blanca. Tenía una mirada magnética, y acompañó cada paso mío, desde que me puse adentro. No me acordaba muy bien el color de sus ojos, pero sabía lo que sentía al tenerlo mirándome con tanta intensidad. Su corta barba y la barbilla cerrada creaban una imagen viril de aquel hombre que allí me quería, bailando, expuesta en poca ropa, para su placer.


  - Baila para mí - su voz me dio escalofríos. Gruesa, masculina, por las paredes de aquella pequeña habitación, parecía resonar en mí como una orden. Miro al suelo, perdida en mis pensamientos, y sin atreverme a mirarlo, camino, ojos en mis pies apretados en los tacones hasta hacer frente a la barra.


  - ¿Tienes algún problema con mirarme?


  Alzo mi barbilla, mirándolo directamente.


  Tiemblo adentro, pero mantuve nuestras miradas como un desafío. Le indico que no, con la cabeza, pero no le di una sola palabra, de manera que así se queda satisfecho. Su mirada es hipnótica, y me divido entre el miedo y la excitación.


  - Quiero sus ojos en mí, "Cristal". De esta vez, sin la mirada vacía que tenías en el escenario - dice, dejando aclarado por su tono, que sabe que mi nombre no es ese.


  Revolvió en uno de los cantos del sofá, donde quedaba el control del aparato de sonido. La música empezó. Siempre mirando a los ojos del desconocido, meneé mis caderas lentamente y pasé a jugar con la barra, como en el escenario, moviéndome con la mirada del desconocido sobre mí en todos mis pasos. Era lento, sensual, y aunque un tanto desordenado, parecía mejor que entre los muchos clientes del Le Petit.


  - Más cerca.


  Me alejé de la barra y caminé lentamente para el sofá, deteniéndome a pocos centímetros del desconocido. Seguí bailando al ritmo de la canción, siempre contemplando al hombre frente a mí. Llena de osadía, puse mis manos en sus muslos y bajé lentamente hasta el suelo. Todavía no había sacado una sola parte de mi atuendo, pero me sentía más expuesta que antes, en el escenario. Con la piel de gallina, mi sangre pulsaba en mis venas. Oía los latidos de mi corazón a cada nuevo movimiento en el baile. Me acercaba cada vez más, sin cortar nuestra conexión. Era como si yo hubiera sumergido en sus ojos y estaba inmersa en el mar azul claro de sus ojos. Yo estaba peligrosamente cerca, centímetros de distancia del desconocido y aproximándome cada vez más.


  Fue cuando se acabó la música.


  Me alejé como si su piel tuviera el poder de quemarme, poniendo distancia entre nosotros dos y me puse cerca de la barra, al centro de la habitación. Acababa de vivir la experiencia más sexual de mi vida con este desconocido que no desviaba sus ojos de mí, un tipo que pagó por una danza, una relación sórdida que no debería hacerme sentir todo esto dentro de mí. Su respiración era audible, parecía tan afectado cuanto yo, mientras aún me analizaba desde su posición en el sofá.


  - No perteneces a este lugar -dijo en una voz baja, sin sacarme los ojos de encima.


  - ¿Qué dices? - pregunto confundida. «¿No le ha gustado algo?»


  - Eres demasiado inocente para la gente que anda en este lugar, ellos te van a destruir.


  - ¿Y puedes decir eso solo con verme bailar?


  - Sí, te emocionaste en esto. Podría follarte ahora mismo en este sofá. Apuesto a que estás mojada por mí en este momento -dice muy serio, con una mirada salvaje.


  Me tragué con la boca seca, él no estaba errado. Aunque sus palabras fueran crudas, hechas para alarmarme, me ha dejado excitada. El desconocido había puesto mi cuerpo bajo presión con solo mirarme. Mientras la canción sonaba, él podría haber hecho lo que quisiera conmigo, yo estaba expuesta, totalmente entregue al momento.


  - No sabes porque estoy aquí y no lo necesitas saber - respondo a él seria, mirando a la salida. «¿Podría yo sacarme de aquí?»


  - Su tiempo aún es mío, "Cristal" - dijo, como si pudiera leer mi mente y sentir mi indecisión.


  - ¿Y qué quieres hacer? ¿Hablar?


  - Baile otra vez.


  - ¿Aunque no sea mi lugar? - pregunto desafiándolo.


  - Estás en un lugar muy bueno ahora- lo dice y viene en mi dirección, mirándome profundamente con su tono grave y susurrante, casi como un gruñido - pero esta vez quiero que estés desnuda. Quítate la ropa.


  Era posible ver la menuda sonrisa en sus labios, como si dudara que hiciera lo que me pedía. Temblando, comencé a quitarme las diminutas prendas que fui obligada a ponerme en el Le Petit. Mientras el top y el cortísimo short resbalaban por mi cuerpo, me quedaba enteramente descubierta al desconocido.


  -Cristal... - Susurra, sin embargo, mi mirada orgullosa lo calló ante cualquier reclamo que quisiera hacer. Alcé mi barbilla, caminando apenas en tacones y me acerqué a la barra.


  - Tendrás tu danza - Le dije de manera dura. Necesitaba ser fuerte o acaso no iba sobrevivir como me dijo él mismo.


  Sus ojos eran hambrientos, devorándome mientras la música lenta explotaba en las cajas de sonido en la diminuta habitación. Estuve al alrededor de la barra como si ella fuera mi amante, saltando lentamente hacia tras y robando unas tantas miradas hacía el desconocido. Fueron largos minutos en que mi mente se desconectó de mi cuerpo y solo pude sentir todos los sentimientos frenéticos de esta noche con este desconocido, el miedo y la excitación. El hombre tocaba a si mismo sobre sus pantalones, lo podía ver, y la sensación de lograr aquella reacción de él me hacía sentir poderosa. ¿Qué locura había hecho para sentir todo eso por un hombre que pagaba para bailar desnuda frente a él?


  Cuando se acabó la música sentí ganas de salir corriendo, sin embargo, permanecí quieta. El desconocido tenía ojos pesados y las venas en su cuello saltaban, como si sintiera rabia, ira y deseo en una sola mirada, dejándome presa en mi lugar sin saber qué hacer enseguida.


  - Ven hacia aquí - dijo en tono bajo y amenazador.


  - No puedes tocarme.


  Mis palabras parecieron encenderlo, provocando una reacción en el desconocido. Se levantó muy rápido, viniendo hacia mí y poniéndome junto a la barra, al mismo tiempo que sus ojos encuentran los míos. Él es mucho más alto que yo, pero estábamos prácticamente con la misma altura por los tacones.


  - No deberías hacer eso... -- dice más una vez. No haciendo caso a mi reclamo, despacio llevó sus manos a mis brazos, provocándome escalofríos.


  - Tan suave, tan rica... - su boca cae directamente en mi hombro, besando levemente la piel hasta llegar a mi cuello.


  Siento la respiración caliente de este hombre tan grande y comienzo a temblar por el toque ligero de sus labios en mi cuerpo. «Esto no debería estar pasando». El desconocido continua su exploración dejándome atontada con sus caricias. Cuando su lengua llega a la parte más sensible, detrás de mi oreja, doy un gemido involuntario, sintiendo mis piernas casi de gelatina y mi interior vibrar de deseo. Con su cuerpo pegado al mío, él parecía enorme cerca de mí. No era amenazador, era excitante. Él crecía en sus pantalones a cada vez que me ponía a gemir y podía sentirlo a través del tejido mientras el desconocido se abrazaba cada vez más a mí. Sus manos cayeron en mis nalgas y me empujaron hacia arriba, prendiéndome en su cintura. Yo podía decirle no, acalorarme, negarme, pero yo no lo quería.


  Cuando fui a su cuerpo por mi propia voluntad, despida de ropa y vergüenza, intentando calmar la necesidad entre mis piernas, yo sabía muy bien lo que estaba pasando. Mis senos estaban prominentes a la mirada del desconocido, lo que hizo él aprovecharse de su posición a llenar su mano con mi pecho. Mientras lo masajeaba suavemente, prestando atención a mi pezón, me puse a gemir otra vez. Su boca no podía alejarse de la mía y sentí su otra mano sostenerme el pelo, dejando mi piel aún más expuesta a la exploración de sus labios.


  Me moví por instinto, oleando mis caderas hacia el desconocido, buscando alivio a el nudo que se formaba en mi interior. Podía sentir una energía, casi como un choque, por el toque de aquel hombre, algo que sentí pocas veces en la vida. Era una magia que no sabía y ni quería explicar. El orgasmo hizo su camino muy rápido, formándose bajo en mi espalda y haciendo pegarme aún más a él. El mundo explotó y caí con la cabeza en el hombro del extraño, gimiendo muy alto.


  La realidad me tocó con un duro golpe en este momento. Los corazones dando saltos y aún acurrucada al desconocido, tan cerca que casi podíamos ser una sola persona.


  - Lo sabía que iba ser así - el desconoció dijo suavemente, casi como un susurro a mi oído, manteniendo me abrazado a él - no puedo esperar para estar dentro de ti, Sophie. Siempre supe que seríamos así.


  Solté mis manos de su espalda y lo alejé levemente, permitiéndome tener algo de espacio. Puse mis pies en el suelo, dando un paso hacia tras, creando espacio entre nosotros dos. Estaba temblorosa y con miedo de decir una sola palabra.


  - Quiero que te vayas, Sophie. No te quedes aquí, ¿está bien? Su noche es mía y quiero que hagas eso. Vístete y vaya hacia el coche negro que está afuera. Es mi chofer, él te llevará a casa.


  - Yo no...


  - Esta es la noche que he pagado y quiero que te vayas - dijo suavemente, interrumpiéndome, como si quisiera que yo lo entendiera y respetase sus palabras.


  Nunca estuve tan enredada como ahora. No era una virgen, estuve con más de un solo hombre. Pero jamás así. Esta experiencia llena de intensidad y locura que me ha hecho salir del suelo y moverme por el instinto. El desconocido había pago por mi noche, no estaba equivocado. Si me iba al salón, Madame me regañaría por "no hacer el servicio correctamente". Y también, ya no quería estar aquí. Necesitaba tiempo, para mí, para descansar de las noches de insomnio, del choque, y de todo lo que acababa de suceder en esta pequeña habitación.


  - Cierto - respondí, alejándome con timidez y caminando por mis ropas. Intentaba vestirlas sin expresar desesperación, no estaba muy cierta de lo que hacer después de "lo nuestro".


  - Mañana, no quiero que bailes - dijo, caminando de regreso al sofá y analizando cada uno de mis movimientos. Su tono es autoritario y sé que él iba hacer lo que fuera para negociar esto con Madame - Recuerda, sus danzas son solo mías. Voy compensarte por eso.


  - ¿Por que estás haciendo eso?


  - Porque quiero que seas mía, quiero desde la primera vez. Y ahora voy agarrar esa oportunidad.


  Estaba completamente sorprendida con lo que me acababa de decir y no sabía muy bien cómo responder a este tipo de afirmación. Él esperó que estuviera lista para irme, analizándome en silencio. Cuando las ropas apretadas estaban otra vez en mi cuerpo, se puso de pie y me regaló un beso en la frente. Con una sonrisa satisfecha, me dio un breve saludo con la cabeza y se fue. Salí de la cabina unos segundos después y no lo vi en ningún lado, como si él fuera un espejismo, algo puramente de mi imaginación. Como me pidió, fui al vestuario y me cambié la ropa, limpiando todo el maquillaje y volviendo a ser yo misma. Era raro ver la Sophie en el espejo después de tantas horas como Cristal. Momentos extraños que no imaginaria ni mismo en mis peores sueños - o pesadillas.


  Cuando salí del Le Petit, el coche negro estaba allá, como me había dicho el desconocido.


  - Señorita, ¿tuvo una buena noche? - me preguntó un hombre en uniforme, abriendo la puerta del coche al verme salir.


  - Fue una noche confusa - ¿Como se llama usted?


  - Albert, señorita.


  - Llámame "Sophie". Perdón si me callo, es que estoy cansada.


  - Es madrugada, estás correcta en tener sueño señorita. Cuéntame su dirección y la llevaré con seguridad.


  Le informé y al paso que estuve adentro del coche caro y sentí el cuero suave del asiento, me quedé dormida. Desperté de pronto cuando el coche se detuvo y vi que Albert aparcó en mi puerta. Le dije adiós al muy educado chofer y entré a casa, pensando en la locura del día. Subí arriba al escenario del Le Petit, con ropas cortas y sensuales, bailé desnuda en una de las cabinas y fui seducida por un desconocido. Cuando acosté en mi cama, casi inducida por el sueño, me di cuenta de dos cosas: yo no sabía su nombre. Pero él sabía el mío.


  6
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  Antes del diagnóstico, mis días eran relajados: mis ensayos eran por la tarde. Como bailarina del grupo de ballet, no me quedaba todo el día en el teatro. Mientras la bailarina principal y los solistas utilizaban las mañanas para ensayar, nosotros del cuerpo de baile nos juntábamos a ellos por la tarde, continuando con los trabajos. Después, me iba directamente al Le Petit y trabajaba hasta la hora de cerrar el bar, algo como las dos de la mañana. Iba dormir y después hacía todo de nuevo.


  Distintamente, hoy era un día importante. Intentaba mantener la positividad con relación la primera consulta del tratamiento. Hoy comenzarían las inyecciones y me aterrorizaba todo lo que había leído y escuchado. Las voces en mi mente insistían decir que era una pérdida de tiempo, que me iba morir independiente de la cantidad de dinero que lograra. Que era inútil correr detrás de una sentencia de muerte ya declarada. Sabía que no podía caer y dejarlas tomarme el control.


  Primero necesitaba resolver lo de mi casa. Entonces, en vez de quedarme dormida, desperté temprano para tomar mis medicinas y fui encontrarme con la agente inmobiliaria, que como lo esperaba yo, se encantó con la casa. La mujer analizó todo con mucha atención, tomando notas, pero claramente satisfecha. Me Dio un alerta que el mercado era difícil, y dijo que, aunque apruebe un valor más bajo que lo normal, tal vez no fuera tan rápido como me lo imaginaba. Sentía el vacío en el estómago, una mezcla de tensión y falta de desayuno. Estaba siempre mareada y sintiendo dolor. Mis sueldos y propinas eran para mis medicinas, mis deudas y la comida eran pagas con la tarjeta de crédito. No lograba ahorrar dinero y no tenía idea de cómo pagar las deudas que pronto iban llegar. El desconocido era mis medios que justificarían un fin.


  Mi segunda cita en el día, antes de irme al ensayo, garantizaba un poco más de dolor: mi primera sesión de terapia alternativa con el Dr. Murray. Después de la consulta, rellené una documentación gigante sobre mi salud y hábitos y esperé. Pocos días después, se pusieron en contacto ofreciendo algunas fechas. Me desdoblé para estar allí, muriendo de miedo de lo que iba pasar enseguida.


  - ¿Es tu primera vez? - oí la diminuta voz de niña preguntarme.


  Miré hacia mi lado y encontré una niña de no más ocho años, analizándome. Ella tiene cáncer, lo puedo ver por su falta de pelo y lividez, sin embargo, eso no la deja menos alegre. La sonrisa sin dientes y su aire inocente contagian, aunque en un ambiente triste y esterilizado como aquello, ella era todo el opuesto de aquella sala blanca y sin vida del hospital. Estaba a puro nervios desde que llegué a la recepción, dejando la ansiedad hacer paso y sin saber qué iba pasar en aquel tratamiento. Sé que moverme las piernas y golpear mis dedos en la mesa no ocultará de nadie lo que siento, pero ya no me importaba más mucha cosa.


  - Sí. Hoy empiezo el tratamiento. Es mi primer día y estoy un poco nerviosa.


  - Duele mucho, pero mamá me dice que puede ayudar a salvarme - ella se levanta los ojos y sonríe para una mujer morena, de pie en un rincón de la sala.


  Desde que descubrí el tumor no paro de pensar en la injusticia de estar enferma con tanta vida por vivir adelante. Siento como si la vida estuviera mostrándome que hay casos peores que los míos, como el de esta niña. Es una muchacha, que, a paso de estar jugando, está aquí, esperando por inyecciones. Un tratamiento para personas que no logran otro medios de sobrevivir, cobayas de una experiencia de vida o muerte.


  - Soy Sophie, ¿cómo te llamas?


  - Me llamo Kim - responde sonriendo - Eres muy guapa. Cuando mi pelo crezca, quiero sea igual al tuyo. Mi mamá dice que eso no va suceder porque nací con el pelo castaño, pero ella tiene amigas que se cambian el color de los cabellos todo el tiempo. Mira, aquella es mi mamá - la niña continua, mostrándome la mujer. Ella tiene un montón de energía, aunque parezca muy frágil.


  -Muchas gracias, tú también eres muy bonita, Kim. En tu edad yo no tenía casi ningún diente, no tenía una sonrisa tan bella. Mucho gusto, mamá de Kim - digo sonriendo a la morena.


  - Soy Kendal - responde extendiéndome la mano. La saludo con una sonrisa y la mamá de Kim me mira con ojos suaves, comprensivos. Ella ya debe haber visto un montón de gente pasar por esta sala.


  - Sophie Ridley - la enfermera dice mi nombre en altavoz.


  - ¡Deséame suerte, Kim! - me pongo de pie y me voy rumbo a la voz que me llama saludando con la mano a la chica.


  - Estoy contigo! - responde con un pulgar arriba hacia mí. Es una acción de niña, pero llena de ternura que me hace sentir con un poco más de valor.


  La enfermera y yo nos vamos hasta una sala simples, como esas en que se testan la sangre. A mi lado, había otros sillones muy confortables, sin embargo, solamente una tenía alguien utilizándola, un señor de edad.


  - A ver, no tenemos nada de nuevo. ¿Has tomado sus medicinas?


  El doctor Murray me recetó varios remedios para que me quedara lista para las sesiones. En los últimos días, tuve una rutina apretada en un turno de pastillas a cada seis horas y unas tantas alarmas para evitar mis olvidos, lo que me ha hecho más allá de bailarina, una malabarista para hacer con que Rubens no se enterase.


  - Ya sé que el doctor ha hablado contigo, pero necesito alertarte - me sigue hablando una enfermera de nombre Lillian, mostrándome uno de los sillones -Vas a sentir un dolor que se difundirá por sus brazos. Es algo normal. Algunas personas sintieron dolor en los muslos algunos días después de la aplicación, pero la mayor parte presenta una reacción en las primeras 24h. También puede que te quedes somnolienta y mareada, todo eso es normal. Cualquier cosa que sientas más allá de eso, comunícate con nosotros de inmediato, ¿de acuerdo? Van a ser tres inyecciones y a mí no me importa nada si lo gritas, ¿de acuerdo, cariño? Te he dicho, sé que le duele... Puedes hacer lo que quieras para aliviarte.


  Ella sonríe y yo le doy mi brazo para empezarlo. De pronto sentí como si vidrios rotos estuvieran invadiendo mi piel, algo más doloroso que cuando un miembro se pone durmiente y la sangre regresa a circulación. Mientras pasaban los segundos, yo sabía que se iba poner aún peor. Cuando se terminó la primera inyección y me acordé de que aún faltaban dos más, quise gritar. Mientras tanto, intenté sostener el dolor y empecé a llorar en silencio, sintiéndome invadida por el mal estar. Cuando la segunda dosis se acabó y dio paso a la tercera, la enfermera me sonrió suavemente.


  - Ya sé, querida. Esta será la última, y así terminamos.


  Impasible, me mantuve en silencio sintiendo las lágrimas caerse mientras la última inyección era aplicada.


  - Listo, se acabó. Quiero que esperes una media hora para que acompañemos si hay cualquier reacción. Ponga hielo al local de la aplicación cuando llegues a casa, ¿de acuerdo?


  Los minutos pasaron. Me quedé acostada en aquel sillón sabiendo que había subestimado el tratamiento. No iba tener condiciones de poner los pies en el salón de ensayos, ni si lo quisiera. Mi cuerpo dolía, me sentía mareada y débil. Cuando Lillian permitió irme y preguntó se yo tenía alguien esperándome para llevarme a casa, mentí que sí, había alguien esperándome afuera. Despacio y con todo esfuerzo, salí del hospital buscándome un taxi. Cuando estuve en casa, fui directo a mi cuarto, donde dormí como una piedra.


  ∞∞∞


  - Cuéntame Cristal, ¿cuál es su secreto? ¿Lo chupaste? Le diste...


  - Candy, ¿qué te pasa? - respondo atormentada por las crudas palabras de la stripper. Ella tenía puro odio en su mirada y parecía despechada por algo que no sabía.


  Por lo tanto, yo, acababa de llegar para mi segundo día. Aún me sentía fuera del aire y con el cuerpo lleno de dolor, pero necesitaba estar aquí. Desperté atontada, pero sintiéndome mejor, casi normal. Después del desconocido de ayer, no quería platicar sobre lo que pasó, pero por lo que parece eso es todo lo que quiere Candy. Prefería esconderme bajo una roca que entrar en el tema, pero la danzarina no iba se dar por vencida.


  - No la tomes en serio - dijo Allie, mirándome desde su banqueta con maquillajes - ella se puso así porque el papito millonario compró su tiempo.


  - ¿Compró mi tiempo? ¿De qué hablas? - Estaría el desconocido aquí otra vez? «¿Eso lo quería decir cuando dijo que no bailara hoy?»


  - Aún no lo sabes? Te tiene por la semana. Exclusiva. Debe haber puesto una fortuna para que eso sucediera. Vas a ganar el dinero de tus sueños bailando para aquel tipo maravilloso en lugar de los viejos que obtiene Candy.


  - Es un idiota, Max me ha dicho un montón de cosas sobre él - dijo Candy con su voz enojosa.


  - Max es el idiota porque siente envidia del hermano - Allie dice, con una sonrisa burlona -No es el dueño del dinero, Ethan lo es.


  - ¿Ethan? - pregunté en automático acompañando al mirar la feroz charla entre las chicas, y sin percibir les di aún más munición.


  - ¿Que feo nena, ni los nombres se dieron? Es oficial, hiciste la mamada de oro, al idiota.


  - ¡Basta, Candy! - interviene Madame Miriam, llegando a la sala - tú no bailas hoy, Sophie. Tal vez ni el resto de la semana. Él te está esperando en un cuarto de hotel.


  - ¿Fuera de aquí?


  - ¡Sí! El chofer te espera.


  - Yo... no... es... necesito cambiarme la ropa - le dije, dándome cuenta de que aún estaba en camisa, vaqueros y ninguna maquillaje.


  ¿Sería capaz de hacer esto? ¿Encontrarme a un desconocido en un cuarto de hotel? "Vas a ganar el dinero de tus sueños", escucho la voz de Allie en mi cabeza. ¿Sería él la clave para mi salvación?


  - No hace falta. Solo vaya encontrar el chofer. Tiempo es dinero, queridita.


  Albert estaba esperándome en el mismo lugar de ayer. Nerviosa, lo saludé y entré en el coche, viendo mi vida girar 180º grados. El chofer me llevó a un lujoso hotel en el centro de la ciudad. Cuando llegamos, abrió la puerta del coche y me entregó la llave con un número antes de despedirse.


  Fui al ascensor, sintiendo las mariposas en el estómago y sudor frío al mismo tiempo que analizaba las llaves en mi mano. 1203. Entrar en esta habitación sería un viaje sin regreso. Minutos después, golpeé suavemente la puerta mientras intentaba controlar mi ansiedad. Él, Ethan, la abrió, tan sensual como antes. Vestía un traje de excelente corte y las mangas de la camisa dejando los brazos expuestos, mirándome profundamente. Cuando analicé lo que pasó ayer, a lo mejor pensé que todo fue influencia de la luz baja y la adrenalina del Le Petit. No era la verdad.


  Mi desconocido. Ethan. Era un nombre que le encajaba muy bien.


  - Adelante.


  - No debería estar aquí - digo de pronto, cuando escucho la puerta cerrarse detrás de mí. ¿A dónde estaba yo?


  - Pero aquí estás, y estás curiosa - Me habla, mirándome sin acercarse. Yo estaba desesperada y quería saber más, él tenía razón. Era una mezcla de lucha por mi vida y por él.


  - No, no lo podemos...


  - No estamos en el bar, y allá ya te toqué, cariño. Ese reclamo no me vale, eso es diferente.


  - No soy una prostituta - digo nerviosa. Camino hasta el centro de la habitación, acercándome de una pared. Estaba huyendo de Ethan y su influencia sobre mí.


  - Sé que no lo eres.


  - Yo ni mismo sé cómo te llamas...


  - Soy Ethan, y tú ¿quién eres, Cristal?


  - Cristal - respondí con una sonrisa sin mucha gracia.


  - Quiero tu nombre de verdad - lo dice, mirándome profundo.


  - Ya sabes mi nombre - respondo, recordándole de ayer - ya lo dijiste...


  - Quiero que seas tú quién me lo digas - él se acercó más a mí, y se quedó parado justo a mi frente, destacando aún más nuestra diferencia de altura. Era un juego de gato y ratón. Sin los tacones, me encajaba justo en la curvatura de su cuello - ¿Cuál es tu nombre?


  - Sophie... - susurro la respuesta mirando al suelo. El toca a mí barbilla, alzando mi frente, forzándome a mirarlo.


  - Es un nombre que casa muy bien contigo. Venga, Sophie.


  Ethan se sienta en la cama y me pone en su regazo. Era asustador como me sentía confortable en estar con alguien que ni sabía muy bien el nombre hasta horas antes. Era como si mi cuerpo reconociese Ethan y quisiera más, sin hacer caso a nuestra historia, como he venido a esta habitación. Sentía mis escrúpulos yéndose por la ventana con el roce suave de sus manos. Él acaricia mi cuello levemente y siento mi cuerpo un traicionero al entregarse a su roce.


  - Sabes porque estás aquí, ¿verdad?


  - Sí -respondí tímida. Lo sabía. Entre el deseo y las ganas de vivir, no iba luchar contra Ethan y todo que él podía darme.


  - Pero no vamos hacer como te lo imaginas. Tengo algo que proponerte, date la vuelta, necesito mirar sus ojos - me dice en su tono blando.


  Hago lo que me pide, rodeando en su regazo y sintiendo la respuesta de su cuerpo. Tuve ganas de responder, pero me detuve. Ethan llevó su mano a mis pantalones, abrió el primer botón y bajó la cremallera despacio. La tensión podía se cortar con una navaja. Nuestra respiración era audible mientras los dedos invasores de Ethan me acariciaban. Él me miró profundo, tan cerca, que podía sentir su aliento.


  - Necesito de una mujer, y me gusta a ti, Sophie. Desde la primera vez que te vi en el bar, quiero saber cómo es estar dentro de ti, escucharte gritar y apretarse a mi alrededor. Quiero a ti, pequeña. Tanto que tuve que traerte aquí.


  - ¿Qué estás diciendo? - pregunto tímida, huyendo de aquella mirada tan fuerte.


  - Por cosas del pasado, mi familia cree que soy recluso, pero no es así. Tengo follado mujeres, me divierto, pero para ellos, no tengo relaciones. Eres ideal para presentarles, bonita, delicada, divertida y con un cuerpo hecho para el pecado.


  -Quieres que actúe, ¿es eso? - pregunto confundida. En un momento él quiere mi cuerpo y después una actuación.


  - No, yo te quiero a ti. Por el próximo mes, quiero a ti de todas maneras posibles, desnuda para mí, en mi cama. Quiero pasar tanto tiempo dentro de ti que me quedaré aturdido cuando no esté contigo - dice, resbalando su mano adentro de mi jeans y encontrando lo que tanto buscaba. No puedo controlar mi suspiro cuando él empieza a acariciarme despacio.


  -No puedo pasar todo el tiempo contigo - respondo con una voz borrosa. Me estaba contorciendo, sabía, no lograría esconder mi reacción a él.


  - No, no vamos a estar, pero vas a estar disponible cuando yo quiera. Vas a vivir en mi casa - explica, aproximando sus labios de mi cuello y lamiendo el punto bajo mi oreja, haciéndome saltar - vamos dividir nuestro tiempo, para que al fin de este mes yo haya logrado superar esa compulsión que estoy por ti, por tu cuerpo.


  Su mano se va de mis jeans y girándome bajo su cuerpo me acosta en la cama, poniéndose sobre mí. Podía sentir su virilidad a través de su ropa, su ferocidad por mí. Ethan se sostenía con una de las manos mientras la otra subía insinuándose por mi blusa hasta encontrar mis senos, encarándome profundamente.


  - No puedo, tengo que trabajar...


  - 100 mil dólares - me interrumpe, alejándose de mi cuello y encarándome, nunca separando nuestros cuerpos pegados uno al otros - 100 mil dólares y te tengo por los próximos 30 días.


  Intento llevar mi boca a la suya, pero él no lo permite. Ethan espera una respuesta a su propuesta mientras me siento caliente por todas las sensaciones que me proporciona. Estoy aturdida, quiero más, apenas por instinto. Él era peligroso y me hacía olvidar como me fui parar allí.


  - Como... ¿Como así?


  - Tu y yo y una propuesta muy ventajosa. ¿Tenemos un acuerdo, Sophie? - pregunta mirándome. Suspiro sin al menos pensar, solo quiero besarlo. Mucho más que eso. Quiero continuar lo que estábamos haciendo, más sabía que Ethan iba alejarme hasta darle una respuesta.


  - Sí - respondo simplemente.


  Ethan me atrae junto a él, dándome un beso que quita mi aliento. Él es intenso y mi cuerpo quiere más, enredándose a él, como si tuviera vida propia. Él se pone de pie y arranca su camisa, dejando el pecho lleno de muslos afuera. Hipnotizada rozo mi manos en su piel a punto de no sentir Ethan dando la vuelta, dejándome arriba mientras quita mi blusa y mi sostén en el mismo tiempo.


  - Eres tan linda como me lo imaginé - dice, primero acariciándome con los dedos, después lamiéndome los senos, haciéndome gemir en respuesta - Tan frágil. Estás gustando, ¿verdad? ¿Más?


  Él levanta su cuerpo otra vez y yo vuelvo a estar sentada sobre él, pero esta vez estamos encajados como dos piezas de un rompecabezas, con cada una de mis piernas al alrededor de sus caderas. Yo hacía los movimientos, a frente y al revés, sintiendo. Él roce me estaba volviendo loca, aunque aún tengamos la ropa entre nosotros. Ethan sostiene mi cuerpo mientras comienza a explorarme. Invadiendo mis pantalones, alejando de mis bragas y alcanzando dos de sus dedos dentro de mí.


  - Estás tan mojada... vas a venir para mí como ayer -susurró en mi oído. Los avances de sus caderas acompañan mis movimientos, mientras su boca lame mi pezón incansablemente. Siento el orgasmo formándose, y sorpresa, grito en mi liberación.


  Mi corazón late como si hubiera corrido un maratón, y no lograba pensar con claridad en mi explosión. Ethan acóstame en la cama, bajando mis jeans junto a mis bragas. Estoy desnuda frente a él y no siento ninguna vergüenza. Con ojos hambrientos, Ethan se pone de pie y quita los pantalones y sus bóxers, mirándome. Él se extiende hasta la mesita de noche y toma un condón y se lo pone antes de acostarse sobre mí. Me besa en los labios, sensibles a él y lo mordisquea levemente. Siento sus manos a mi lado, como un roce suave y sin darme cuenta le devuelvo la caricia. Soy atrevida y me pongo arriba de él, haciendo un largo camino de besos en su cuello y pecho hasta que lo escucho gemir.


  - Vamos a tener tiempo para eso. Si continuas, voy estallar y pretendo coger dentro de ti - dice, mirándome fijamente, sus ojos llenos de deseo.


  Ethan me llenó en un impulso, un encaje perfecto entre nosotros. Adentro y afuera, Ethan hace con que yo acompañe el ritmo de sus caderas, dándome espacio a acostumbrarme con su tamaño, mientras intenta controlar nuestros movimientos enloquecidos. Sus gemidos son altos bajo mi dominio, apretando mi cintura al mismo tiempo nos lleva más allá del placer. Era primitivo, más que racional, haciéndome moverme por instinto en busca de placer. En algún momento, sentí un hormigueo en mis pies, la luz en mis ojos y la explosión de mi cuerpo que me hace gritar. Un gruñido de Ethan surge y lo siento llegar. El está sin aliento y sus muslos tiemblan. Caímos juntos en el mismo letargo. Aún entrelazados con respiraciones audibles, siento mi corazón calmándose poco a poco y no puedo sentir cuando el sueño hace paso.


  7
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  Estoy obsesionado por Sophie.


  Me di cuenta de esto cuando la vi parada en la puerta del dormitorio. Fue el primer pensamiento verla allí parada, asustada de lo que nos había preparado. Se rindió a mí, el deseo corriendo fuerte en nuestras venas y mis intenciones olvidadas en un rincón de mi cabeza.


  Mirandola acostada y desnuda en la cama de hotel, sé que debo avergonzarme. Estoy sentado en uno de los sofás de la habitación, analizando el pequeño mover de su cuerpo mientras ella respira con suavidad. Medito en cómo hemos llegado hasta aquí y siento todo el peso de la culpa a mi espada. Tenía una propuesta de negocios con altas ventajas para ella y para mí, pero no podía dejar de sentirme como un niño mimado que quería sus voluntades hechas a cualquier costo. Ella dijo "sí", pero la presioné a decirlo, no la dejé pensar y sé que nuestra batalla iba continuar al momento en que ella despertase.


  Sophie se hizo paso en mi camino cuando no lo esperaba. Investigaba a Morgan Riley cuando descubrí su existencia. El señal de alerta se iluminó hacia casi un año cuando ella llegó a California. Mi objetivo siempre fue Morgan, no Sophie Riley, nunca intenté descubrir el pasado de aquella diosa rubia, pero la acompañé muy de cerca después que recibí el primer reporte. Alta, flaca, rubia y bailarina. El sueño de cualquier hombre, pero solitaria como una monja. Ninguna investigación trago ningún resultado de que andaba con algún hombre, y me sorprendí cuando se fue a un lugar como el Le Petit. Parecía muy inocente para aquello, sin embargo, parecía vivir una vida más cara de lo que tendría, en una gran casa que solo podía haber pago con el dinero de su hermano.


  Yo he visto a más presentaciones de ballet en los últimos meses que en toda mi vida, todo para mirarla en el grupo de bailarines. Cuando el plan en contra Morgan no fue adelante como me gustaría, supe que era el momento de seguir a Sophie más de cerca. Yo sabía su lugar en aquel enigma, pero fue imposible no desearla. Me perdí, y sé que lo estoy haciendo todo de la manera errada, llevando mi obsesión demasiado lejos. Sophie es mi fijación, es lo que yo quiero, pero no es lo que merezco tener por la manera horrible que estoy comportándome desde que todo eso empezó.


  Yo tomé un vaso lleno de whisky y la observé, pensando qué hacer. Sophie rodeó a su propio cuerpo, mirándome con los ojos hinchados de sueño. Estaba desnudo, muy confortable con mi propio cuerpo, sentado en el sofá y deliciandome con la imagen de su piel fresca. Por más que ella lo intentase disfrazar, no lograba esconder que sentía atracción hacía mí. Podía ver su hesitación, así como su hambre.


  - Fuimos demasiado lejos - susurra con una voz roca, de quién justo había acabado de despertar.


  - Esto es un comienzo, aún no es demasiado lejos.


  - No lo entiendes, no debería estar aquí...


  Sophie se pone entre las almohadas y huye de mis ojos, mirando cada rincón de la habitación como si buscara la posición de cada pieza de ropa suya tirada al suelo. Podía escuchar los engranajes de su mente, pensando en la manera más ligera de vestirse y llegar a la puerta.


  - Hablo en serio lo de la propuesta. 100 mil dólares por un mes contigo. Serás mía mientras dure estos días, pero prometo que también te va encantar... - continuo, acercándome cada vez más y sentando a su lado, a centímetros de tocarla, con solo las sabanas haciendo barrera a nuestros cuerpos desnudos.


  La atención de Sophie se vuelve hacia mí, como si estuviera pensando en lo que yo acababa de decir. Odio la idea de que ella parecía hacer reflexiones sobre poder aceptar mi propuesta. Por la manera como su estreno en las barras del Le Petit sucedió, quedaba claro que ella necesitaba dinero, todavía que al fundo, desease que dijera "no". Quería que me mandara al diablo, por más que lo supiera, de todo que investigué, que jamás lo haría.


  -Yo... - dijo, con vacilación, mirando a sus propias manos. Sophie toma el aire antes de continuar - Tengo algunas condiciones.


  - ¿Y estas son?


  - Me quedo en mi casa.


  - No. Sigue.


  - Pero...


  - Esto no es negociable. Adelante.


  - Tengo una rutina, necesito seguirla.


  - No tengo ningún problema con eso, pero tú necesitas estar conmigo cuando te necesite.


  - Si esto significa no ir a los ensayos, entonces no lo haré. Soy una bailarina, todo es muy difícil en esa profesión. Pueden echarme fuera del grupo si no aparezco...


  - Está bien, hablaremos de las cosas cuando ellas aparezcan. ¿Algo más?


  -No, pero... yo... no me siento cómoda con todo eso...- lo dice resignada mirándome profundamente, sus ojos directamente en los míos.


  - Es normal, vas a acostumbrarte. Tengo un bello departamento, será muy fácil.


  - ¿Dormiremos juntos?


  - Quiero total acceso a ti -le digo y mi mano cae en su torso, bajando suavemente hasta sus senos y acariciándolos - ¿sientes lo mismo, hermosa? Sé que lo haces.


  - Me pones confundida. No debería sentirme así por un cliente.


  - No soy tu cliente, soy tu hombre por el próximo mes, y tú eres mi mujer.


  Me mira tan profundo que es como si una corriente eléctrica nos uniera y no me dejara alejarme de ella. Le doy un beso fuerte en los labios, porque es lo que tengo que hacer. Había algo en aquella mujer que encendía el sangre en mis venas dejándome duro con solo sentir su olor.


  Un celular silbó y sentí Sophie alejarme con suavidad y saltar de mis brazos directo a su bolsa, desasiéndose de las sabanas.


  - ¿Hay agua en algún lado? - pregunta.


  - En la nevera, creo.


  Ella fue al aparato y sacó una botella de agua. Abrió su bolso, sacó unas pastillas y bebió mientras acompañé cada uno de sus movimientos.


  -Que pastillas grandes - digo curioso.


  - Son... Son contraceptivos - respondió, guardándolas en su bolsa. «Por lo menos es cuidadosa. No necesito preocuparme en esto».


  - Debes avisarle a Madame que renuncias lo de stripper. No te quiero en el Le Petit. Dígale que te arrepentiste, que no lo manejas bien. No quiero ni al menos que te quedes como mesera. Despídete - digo al momento que la idea me viene a mente - sé que ella lo entenderá que estarás conmigo, pero no me importo.


  - Es lo que hago para vivir, Ethan.


  - Tendrás suficiente dinero para mantenerte hasta lograr otro empleo. No es para ti.


  - Fue donde me conociste, me has visto allá por meses - parecía desilusionada por renunciar su trabajo en el Le Petit.


  - Pero servía las mesas, no bailabas para hombres hambrientos por ti. Quiero ser el único que te vea desnuda. La mirada de aquellos hombres mientras bailabas por primera vez jamás va salir de mi mente. Eres mía, ¿de acuerdo? ¡Mía! - hablo y la traigo hacia mí, atrayéndola para mis brazos.


  - Yo no soy de nadie, Ethan. Estoy contigo, pero no mandas en mí - Sophie responde, molesta.


  - Tú tienes tu exigencias y yo tengo las mías. Una de ellas es que te marches del Le Petit.


  - Esta bien... - suspira resignada - Me dimitiré, ¿y después?


  -Después arregla tus cosas que esa noche ya dormirás conmigo.


  - Puedo hacer esto después del ensayo, ahora no.


  -Mi chofer irá recogerte. Albert sabe dónde vives.


  - De acuerdo, ¿y ahora qué?


  Antes que dijera algo más, la tomo en mis brazos, llevándola al baño.


  - ¿Qué haces? - pregunta, intentando estabilizarse en mis brazos, agarrándose con fuerza en mis hombros.


  - Vamos ducharnos.


  - Juntos?


  - Por supuesto. No hay nada mejor que hacer el amor en la ducha.
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  - Sana y salva - lo dice Ethan al momento en que el coche aparca en mi puerta. Estuvimos toda la noche en el hotel, y ahora por la mañana, me ha dejado en casa. Él mismo iba al volante ahora, no Albert.


  - ¿Cómo sabes dónde vivo?


  - Albert es mi chofer, te trajiste acá el otro día, ¿te acuerdas?


  - Gracias por traerme.


  - No pasa nada.


  - Tendré un largo día, es mejor que me vayas - dice, desabrochándome el cinturón de seguridad mientras me miraba a los ojos.


  - A ver... ¿Qué es lo que necesitas hacer hoy?


  - ¿Me lo estás recitando, o qué? - pregunto confundida, percibiendo que lo que él quiere es que repita nuestro acuerdo en el hotel.


  - ¿Qué vamos hacer hoy, Sophie? - Ethan pregunta con impaciencia.


  - Primero, voy dimitirme del Le Petit, como tú quieres, después arreglaré mis cosas para ir a su casa. ¿Me olvidé de algo?


  - No olvidaste nada.


  Ethan baja del auto, señala que lo espere y lo miro confundida. Antes que yo salga, él está afuera, abriendo la puerta del coche para mí. Me da un beso en la frente antes de dejarme caminar hacia mi puerta, mirándome muy seriamente.


  - Todo bien, Ethan?


  - Sí... - responde y se detiene, con hesitación - Una última exigencia. No te enamores de mí.


  Veo Ethan entrar en el auto, aún aturdida. Él se va mientras yo me quedo, llena de miedo. «Qué demonios estoy haciendo?» Esto no es un cuento de hadas al que el príncipe azul salva a la protagonista del peligro. Ethan no sería mi salvador, que me iba librar de la muerte. Era un hombre que quería follar y tenía mucho dinero para esto, y yo fui su elegida. No era muy distinto de la prostitución, al fin y al cabo.


  Adentro, me senté en el sofá buscando respuestas por todo lo que sucedió en el último día. Quería culpar al tumor por la locura que estaba haciendo, sin embargo mucho de mi locura involucraba los deseos de mi cuerpo traicionero. La primera vez que Ethan me propuso el acuerdo no lo entendí muy bien. Tenía algo que ver con su familia, y sentí ganas de ayudarlo mismo que no tuviera dinero en cuenta. Cuando entendí el valor que me ofrecía, fue como si una lámpara si encendiese en mi cabeza: me había ofrecido 100 mil dólares, la suma exacta de mi cirugía, y todo más dejó de hacer algún sentido. Yo necesitaba este dinero en el próximo mes, y si pasaba estos 30 días con Ethan, lo tendría.


  Debía de haber pensado un poco más, hecho cálculos, tal vez dejar que alguna voz dentro de mí me hiciera racionar. Pero opté por aceptar de pronto, para no dar paso a la duda. Necesitaba el dinero o en cambio iba tener muy poco tiempo de vida. Los escrúpulos se iban por la ventana cuando era una cuestión de vida o muerte. Todo lo razonable necesitaba quedarse dormido dentro de mi si quisiera una oportunidad de vivir. La Sophie que vivió antes del tumor no estaría de acuerdo con las decisiones que tomé, pero ya no podía darme el lujo de ser esta mujer.


  Escondo mi rostro entre mis manos, suspirando mientras mentía a mí misma diciendo que mi salud era la única razón de haber aceptado. Desde el primer día que vi a Ethan, mi cuerpo se derritió como mantequilla. La noche que pasamos juntos, los momentos en sus brazos. Era demasiado fuerte. En la primera vez, creí que fuera pura casualidad, fruto de la adrenalina de mi estreno en el Le Petit, pero no, era una química muy fuerte que nunca antes había experimentado. En las otras ocasiones en que tuve relaciones con alguien, no fueron ni 1% de lo que sentí esa noche con Ethan. Hemos hecho en la ducha, en la cama, el suelo, en el sofá... Me sentía una ninfomaníaca que encuentra a su pareja ideal. 24 horas con él, un desconocido, y me sentía más libre sexualmente que con cualquier otro novio que un día tuve. Él tenía eso... que erizaba mi piel, y me dejaba con una sonrisa tonta, unas ganas de sentir su sudor con el mío junto a los movimientos de su cuerpo.


  Mi cabeza había empezado a doler. Podía ser la tensión, el stress, o el tumor. Cualquier cosa para recodarme de porque estaba haciendo aquello. Me acuerdo del medicamento para fuertes crises, con órdenes expresas de solo tomarlo si el dolor si hiciera insoportable. Me tomo un vaso de agua en la cocina y me trago las pastillas gigantes, esperando que pase el dolor. Estaba atontada, mareada y viendo puntos oscuros a mi frente. Era un nuevo síntoma. Durando algunos segundos no vi nada frente a mí y me puse asustada como el infierno. Necesitaba quedarme bien, no importaba lo malo que me hiciera en el proceso.


  Necesitaba mantener distancia de Ethan, caray.


  Seguí el plan de Ethan y fui al Le Petit por la mañana para arreglar las cosas. Contra todas las probabilidades, la dueña del antro estaba despierta y dispuesta a recibirme a las 10 de la mañana. Madame Miriam no parecía sorpresa cuando aparecí y pedí para irme del trabajo. Le dije que no regresaría porque había logrado otro empleo, pero ella se percató de la mentira.


  - Lo supe que no ibas durar ni 24 horas, Sophie. Tú no eres de esas. Conocí demasiada chicas para saber quién son las que se quedan y las que se van.


  - Jamás sabré si lo lograría o no, ya que me voy a otro trabajo.


  - Tu estilo de danza no es el mío, niña. Sin ofensas. Sé exactamente que su nuevo "trabajo" vino directamente de las paredes de este lugar - dio un suspiro sonriendo - Quién lo iba decir, Sophie? Eres todo un récord. 24 horas y lograste salir de aquí junto a un millonario. Vas a ser una leyenda para siempre en este lugar, chica.


  - Madame... - digo sonrojada. Fue lo suficiente para que se echara a carcajadas de mi reacción mientras mis mejillas se ponían aún más rojas de vergüenza.


  - Vaya, vaya, te deseo suerte. Voy hacer un cheque con lo que ibas ganar este mes como mesera y será todo.


  Madame se puso detrás de su mesa en la oficina, el mismo lugar donde pocos días atrás sentí miedo de entrar y creí ser un ambiente tan asustador. Sacó una bonita cartera de su cajón y rellenó un cheque con toda su natural elegancia. Me regaló una sonrisa y extendió el cheque.


  - Gracias por todo, Madame.


  - Dios te bendiga, Sophie. Y cuídate. Esa clase de hombre puede ser peligroso, ¿comprende?


  Me voy pensativa do Le Petit. con las palabras de Madame en mí cabeza. Llego al ensayo y voy arreglarme. «Ella tenía razón». Existía eso, esa cosa. Yo sabía que Ethan estaba escondiéndome algo. Este aire misterioso, su aire de convencimiento. Era demasiado bueno para ser de verdad. Pensativa, me asusté cuando sentí alguien justo detrás de mí en el vestuario. Estaba medio vestida, vistiendo mis medias cuando escuché la autoritaria voz de Rubens.


  - ¿Qué pasó ayer? No quiero más excusas, tiene algo que ver con tus putos desmayos, ¿sí? - exige, mirándome tan profundamente que creí poder ver mi alma.


  - No... Rubens, tengo una cosa... me tomé una inyección y me quedé malísima, no sé... - «Mierda... necesito de una buena disculpa». Rubens nunca fue alguien fácil de engañar, y se quedaría aún más con los ojos en mí si sospechase que algo raro pasaba.


  - ¿Qué diablos estás diciendo ahora, mujer? ¿Estás enferma? ¿Porque no nos dijo algo el hospital? ¿Qué clase de inyección tomaste? - El disparó una serie de preguntas. Rubens demostraba estar preocupado, aunque su tono fuera rígido.


  - Alergia - dije ligeramente, tomando la primera idea que me vino a mente, e intentando controlar mi tono de voz, como si fuera lo más normal del mundo y no una mentira que escondía algo aún peor - se me ha creado una alergia muy fea y necesito inyecciones semanales, ayer fue mi primera dosis y fue muy fuerte. Puedo lograr un documento en el hospital confirmando eso. No podía levantarme...


  - Que clase de alergia hace eso? - «una que se llama "tumor"»


  - Es algo muy feo, la piel se pone muy herida - hablo, haciendo la mentira aún más larga. No tengo idea si hay una alergia capaz de eso, pero necesito dejar las cosas lo más terribles posibles para que Rubens no haga muchas preguntas.


  - ¿Y tenías heridas en la piel y pasaste todo el tiempo aquí? Madre mía, podrías dejar mis otros bailarines enfer...


  - ¡No! - Grité interrumpiéndolo de pronto - no llegó a mostrarse. Fui diagnosticada en tiempo, la cosa es que una vez por semana no puedo venir. Lo siento Rubens.


  - Eso no es nada bueno... - Se detuvo, las manos en los ojos como si estuviera esforzándose para poner sus pensamientos en orden - tráeme el certificado médico. No es como si tu fuera la bailarina principal, al fin y al cabo. Unos días no harán diferencia.


  Rubens me miró fijamente y haciendo una mueca, como si todo hubiera sido arreglado y él me hubiera dejado ir, se fue del vestuario. El peso de la mentira era infernal. Mi productividad caía cada vez más, y no había tan solo un ensayo donde yo no pensaba en abandonarlo todo y entregarme al dolor, mis mulos contraídos y el temblor.


  Con la derrota por todo lo que pasó en el ensayo, llego a casa para mi última tarea del día: arreglar mis cosas y dejar mi hogar por un mes. Hice mi equipaje y estaba en la tarea de reunir mis productos de higiene cuando se tocó el timbre. No era Albert y si Ethan a la vez, quién vi por el ojo mágico, vestido en un traje social. Un saco negro en costura impecable que destacaba su pelo rubio, los ojos verdes y la barbilla fuerte.


  Abrí la puerta, saludándolo con discreción. Lo vi caminar para dentro de mi sala, mirando con curiosidad cada detalle de mí casa. La construcción no era pequeña para el estilo de California, que se dividía entre cajas de fosforo y mansiones, pero Ethan parecía dominar cada rincón del lugar, haciendo las cosas menores de lo que eran. Imaginar Ethan en mi delicada cama era como verlo jugando con muñecas.


  - Solo hace falta recoger una bolsa en mi cuarto, la maleta que llevaré es esa - dice, haciéndolo mirar para un rincón de la sala - después de eso podemos ir.


  - ¿Es eso todo?


  - Sí, voy estar un mes no un año. No hay razón para llevar más que eso.


  Encogí mis hombros, subiendo las escaleras para recoger mi bolsa mientras vía la mirada de incredulidad de Ethan. Cuando bajé, cerré la casa y lo encontré arreglando el equipaje en el maletero de su auto. El viaje hasta el departamento de Ethan fue muy tranquilo, a pesar de nuestro silencio. No creía en lo que estaba haciendo, sin embargo iba hasta el fin.


  Ethan vivía en un dúplex cerca a Santa Monica. Un lugar lleno de espacio y moderno al cual vivía solo. Nos fuimos de su garaje privada y la primera imagen que tuve de su sala fue la decoración estéril. La vista era espectacular, principalmente de noche con todas las luces al afuera.


  - Es muy lindo - hablé, dejando mis cosas de lado, mis dedos apuntando a las ventanas de vidrio que iban del suelo al techo.


  - Sí, lo es - él responde, simplemente. Su tono de voz es raro y cuando me doy la vuelta encuentro Ethan mirando, a la vez del paisaje, como si estuviera hablando de mí y no de lo que puedo ver afuera - Ven.


  Como si un hilo invisible nos conectase, camino a Ethan de buen grado. No quiero pensar en esta conexión que siento, que me pone del cero a cien tan rápido solo con mirarlo, tocarlo o sentir su olor. No quiero racionalizar eso, como hice muchas veces en mi vida, quiero apenas sentir. Ethan me hace bien a pesar de cómo llegué hasta él, o el dinero entre nosotros. Él es serio, casi no habla, pero me hace bien, un sentimiento extraño desde que fui diagnosticada con el tumor.


  Me detengo a su frente, mirándolo fijamente. Ethan me pone en su regazo, entrelazando sus piernas en mi cuadril y estallando nuestros labios, rápido y salvaje. Acabamos desnudos, enlazados, llenos de sudor y sin aliento sobre la cama.


  - Bueno, Sophie, esta es su habitación - me dice, con una suave sonrisa. Abrí mis ojos, analizando la decoración simple y el techo alto, confundida porque no me recordaba de cómo habíamos llegado hasta allí. El rostro cubierto de risa de Ethan me contagiaba. Era la sonrisa más linda que un día vi.


  Definitivamente, estaba en un tremendo lío.  
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  Desperté solo y Sophie fue la primera cosa en mi mente cuando abrí los ojos. Ella estaba fallando miserablemente en no hacer ruido con el impacto de lo que sonaban ser ollas cayendo al suelo. Estaba conociendo la cocina, probablemente. Anoche, tuve otras prioridades en vez de enseñarle mi casa, pero a mí me gustaba que se sintiera tan cómoda. El dúplex era un gran loft, sin paredes. En el segundo piso había dos cuartos y en el primer la sala, el comedor y la cocina, al estilo americano, con una gran encimera. Sophie estaba de rodillas, recogiendo cosas en el suelo mientras regañaba a sí misma.


  - ¿Algún accidente?


  Se puso de pie de inmediato, como si se hubiera asustado y cayó para tras sentada, como si sus rodillas hubiesen fallado. Me acerqué y la ayudé a levantarse, prestando atención a sus mejillas sonrojadas, por vergüenza.


  -Estaba intentando hacer café.


  - Por el ruido creí ser un desayuno de esos elegantes.


  - Puedo hacerlo - miró a todo en desorden y después hacia mí -necesito arreglar esto primero.


  - Te ayudo, ven vamos cocinar.


  Ella me dio una sonrisa y decidí no hacer caso a la intuición de que todo eso se iba poner muy feo cuando ella se enterase del real motivo de estar allí. Después del contrato firmado con Riley y la necesidad de Sophie por dinero, decidí regalarme 30 días para quitar mi obsesión. Si todo pasara bien, Sophie se va de mi vida sin hacer la menor idea de que ella era una pieza para encarcelar su hermano y nos alejaríamos satisfechos con nuestros premios, ella y sus 100 mil dólares y yo, con mi venganza.


  Juntos, hicimos café y panqueques muy rápido, con una sintonía que engañaba, haciéndonos parecer como si lo hubiéramos hecho eso incontable veces.


  - Gracias por no hacer de eso algo raro - dice, mientras comemos.


  -Sophie, tenemos un acuerdo. No necesita ser nada más allá de eso.


  - Cualquier otro hombre haría peor. Estás haciendo como si hubiéramos nos acostado y nada más, cuando en realidad hay 100 mil dólar...


  - Quiero que te olvides de eso, ¿de acuerdo? No quiero que hables del dinero, solo que aproveches todo, Tenemos química, y tu sabe hacer panqueques. Todo estará bien, ¿sí?


  - Pero...


  - Sin peros, Sophie. Te respetaré. No quiero que parezca algo feo. Vas a estar aquí conmigo por todo el mes, ¿por qué haría de ti una esclava? Todo lo que quiero es un buen rato... Aunque la idea de atarte a la cama no es de todo malo.


  Le sonrío con picardía y Sophie me lo devuelve, con una risita. Acepta lo que dije y cerramos el tema. Aprovechamos del feliz desayuno, platicamos cosas sin sentido hasta que el reloj en la cocina llama mi atención. Percibo que estoy retrasado para el trabajo, así que me doy una ducha ligera y me arreglo mientras ella continúa sentada en la sala, con su celular.


  - Regresaré a las seis - digo, mientras bajo las escaleras del cuarto, vestido con uno de mis trajes. El espejo dice que soy un hombre de negocios aterrador, listo para un día más de trabajo.


  - Todo bien. Mi ensayo termina a las siete, tal vez un poco más tarde.


  - Cierto - respondo y ella me mira de un modo raro - ¿Qué pasa?


  - Sé que lo consentiste, pero es tan controlador que pensé...


  - No controlaré sus horarios si ya me habéis dicho cuáles son - la interrumpo. Además, mi gente la tuvo siguiendo y sé que me está diciendo la verdad, esta es su rutina - Estás leyendo demasiados libros de millonarios fetichistas.


  Le doy un rápido beso, mientras Sophie se pone a reír de mi comentario. «Me siento leve, casi... domestico». Cuando llego al garaje Albert ya espera por mí y cuando entro en el auto ya empiezo a atender llamadas. Green Internacional Inc. exige mucho de mí, pero a mí me encanta eso. Lidero un grupo de inversiones desde que mi papá se jubiló. Él fue el creador de Green Internacional después de trabajar en la bolsa de valores, reuniendo un grupo de personas con interese en trabajar en inversiones. Algún tiempo después, él fue obligado a conseguir socios porque el negocio había crecido demasiado para un solo hombre controlar millones.


  La empresa se hizo internacional, pasó a trabajar con inversiones y seguridad y mi papá estuvo demasiado estresado para todo aquello. Acababa de quedarme viudo y pedí para trabajar con él en tiempo integral para mantenerme ocupado. Ocho años después, hago la supervisión de los negocios en los Estados Unidos y me convertí en el consultor para gerentes de otros países. Con los procedimientos que crié, mi rutina es menos insana que la de mi papá. Es por eso que no me detuve en ofrecer 100 mil dólares a Sophie, ya fui capaz de hacer más que eso en un solo buen día de trabajo.


  - ¿Qué pasa? - pregunto, notando la mirada de Albert hacia mí.


  - Ya aparcamos el auto hace un rato, y no bajaste, señor.


  - Ah, pues - respondo, preparándome para salir.


  - Si me lo permite, señor. Es encantador verlo pensando en algo más que negocios.


  - ¿Qué quieres decir?


  - Que tiene que ver con la señorita que llevé a casa el otro día, ¿verdad?


  -No hablamos de nuestras vidas, Albert.


  - Me quedo feliz, con solo verlo más relajado, señor.


  Salí del auto aún más confundido por la plática con Albert. ¿Parezco más relajado? Sophie robaba mi pensamiento hacía un tiempo, pero nadie puede cambiar en tan corto tiempo, ¿no? Escucho la voz de Victor al teléfono y me acuerdo de que dejé de responder hace ya un tiempo desde que dejé Albert y caminé hacia el predio. Estoy a punto de responderlo cuando un hombre se hace presente, de la nada, agárrame por mi traje y me empuja hacia la pared.


  - ¿Quién demonios crees que eres? - Gritó.


  Morgan Riley me miraba con furia en los ojos. Nunca lo había visto de cerca hasta este momento.


  - ¡Suéltame! - respondo entre dientes, sosteniendo las muñecas del hombre y empujándolo para lejos de mí.


  - ¿Porque estás investigando a mi empresa? - Morgan pregúntame una vez más lleno de agresividad. La seguridad del predio saca a Riley de encima de mí y el empieza a intentar soltarse hasta que no pudo verlo más, llevado por los hombres.


  - ¿Estás bien, señor? Llamamos la policía, ya deben estar en camino.


  - Estoy bien, Philip, gracias - respondo al jefe de seguridad del predio.


  «Riley estaba desesperado. Eso era bueno. Demasiado bueno».


  ∞∞∞


  Los días pasaban y me ponía cada vez más confortable con la presencia de Sophie. Hacíamos el amor, dormíamos, platicábamos tonterías, comíamos comidas hechas por nosotros mismos. Yo trabajaba y ella también. Volvíamos a hacer todo otra vez. Aprendí que Sophie via mucho a la tele y que era fanática por los Lakers, a punto de no responder cualquier cosa durante una partida: ella solo gritaba y maldecía como un marinero. Ella también hacia exquisitas comidas, aunque yo la garantizase que podríamos comprarlo. Sophie decía que yo parecía relajado y que ella nunca imaginaba que detrás de un hombre en traje social, podía haber alguien tan agradable. Confesábamos cosas uno al otro. Yo sabía sobre la muerte de sus padres, pero me mantuve en silencio cuando ella me lo confesó. Nunca dije sobre Malika, pero casi conté sobre mi primer casamiento varias veces.


  En una semana, ya había me acostumbrado con ella a mi alrededor. Su voz, su olor, su desorden y mal humor por las mañanas -- lo que al tercer día me hizo aprender a evitar ruidos y no despertarla al mismo tiempo que yo, si no fuera para llenarla de besos y lamer cada rincón de su cuerpo como forma de darle "buenos días". Muchas cosas que hago con Sophie me llenaban de pánico hacerlo con otras mujeres, pero no con ella. Vivimos juntos, ella era mi compañera. Aunque no tengamos algo oficial, nosotros cocinamos, limpiamos, vemos a la tele y follamos como conejos, como cualquier pareja. Me asustaría con otras, pero no con ella. «¿En qué me metí?»


  Era jueves y había llegado muy tarde. Estaba organizando los papeles de la compra de la empresa Riley, que serían firmados al día siguiente. Ella ya estaba dormida, y me acosté a su lado sintiéndola enredarse a mí luego que la atraje a mis brazos. En la cama, su cara traía paz, ella parecía un ángel dorado. A pesar del cansancio, no lograba dormir por la compra de las acciones. Quería platicar con Sophie, contarle de mi día y mis retos en la empresa, pero no podría hablarle de su hermano. La luz de la luna iluminaba nuestra habitación y yo acariciaba sus brazos suavemente mientras esperaba el sueño. Sophie era delicada, suave en todas las partes. Mis dedos subían por sus brazos hasta que sentí pequeñas marcas, como cicatrices. Analizándolas, vi marcas de inyecciones. Por mil demonios, ¿acaso me estaba yendo por el mismo camino otra vez?


  Me levanté de la cama, enojado y me acosté en la otra habitación, mirando a la nada por muchas horas, hasta quedarme dormido. Desperté con un día aún a oscuras y fui a la oficina antes que Sophie despertarse. No logré concentrarme ni mismo sabiendo que era el día de mi triunfo contra Morgan Riley. Esperé que la bolsa de valores empezase su día y recibí la confirmación de que 83% de las acciones de la empresa de Riley eran mías. El idiota se abrió el capital y quedó con apenas 10% de su propio negocio. No es como si él si importara, el lucro real acontecía ilegalmente, gracias a la fábrica, no con productos legales.


  Las marcas en el brazo de Sophie sacaban mi atención del gran momento. Luego que los números se confirmaron y percibí que no iba lograr concentrarme, me tomé el día libre para investigar qué diablos era todo aquello.


  Sophie no estaba en casa cuando llegué. «Carajo, carajo, carajo». ¿Se aprovechaba de mi ausencia, como lo hacía Malika? Me puse a esperarla, sentado en el sofá, enojándome a cada minuto.


  - ¿Qué haces en casa tan temprano? - Sophie preguntó al entrar media hora después.


  - ¿Dónde estabas?


  - Salí. Hablamos de eso, ¿te acuerdas?


  Ella parecía pálida y demasiado débil para la persona enrojecida que vi dormida esta mañana. «¿Qué diablos hiciste con ti misma, Sophie?»


  - Conozco tus horarios, y ese no es uno de ellos. Yo no acepto que encuentre otro hombre - Dice lo primero que me vino a la mente. Quería una confesión, quería una disculpa, una defensa.


  - No estaba con otro hombre - dijo, caminando hasta el sofá y sentándose, mal podía mantenerse de pie, parecía demasiado débil. Sophie estaba a pocos centímetros de mí, pero no lograría tocarla sin saber la verdad.


  - ¿Y cómo me explica esa mañana? ¿Dónde estabas?


  - Vamos llamarlo estos momentos de "horas exclusivas de Sophie que no vas a meterte", ¿vale? - dijo en un suspiro -Lo prometiste, Ethan...


  - Mi dinero está pagando todas tus horas, no existe nada de exclusividad - Vi su rostro quedarse rojo y supe que ella quería tirar algo a mi cabeza.


  - Pues vamos juntos al dentista, al banco, al ginecológico, a todos los putos lugares que voy cuando tú no estás. No vivo en función de ti, Ethan.


  - Pero no fuiste a ningún de estos lados, ¿verdad?


  - No te estoy entendiendo - se levantó, aún temblorosa como si hiciera esfuerzo para andar -Voy para el cuarto y cuando estés mejor, hablaremos.


  Antes que ella pudiera subir las escaleras la tomé por el brazo, haciéndola detenerse. Se dio la vuelta, mirándome confundida. Mierda... ella parecía tan frágil y yo estaba siendo un imbécil.


  - No termínanos aquí -Dice, casi gritando. Disminuí mi tono y continué - ¿Te estás drogando?


  - ¿Qué? ¡No! - Me Miró, sorprendida, intentando alejarse.


  - ¿Cómo explica estas marcas? - Pregunté, aprovechando que la tomaba del brazo para tocarle en las pequeñas marcas a lo largo de sus dos brazos - Tienes marcas de agujas por todo el cuerpo. ¡Maldición, Sophie!


  - ¡No! - Dijo, finalmente, halando su brazo y llevándolo cerca a su cuerpo como si intentara protegerse de mí - Necesito tomar inyecciones semanales. Yo... yo no quería que te metieras en mi vida.


  - ¿Qué tipo de inyecciones? - pregunto con sospecha.


  - Alergia... tengo alergias muy feas. Es la manera que encontré para que ellas no salgan a la luz. Me quedo con mucho sueño cuando las tomo, necesito acostarme, ¿de acuerdo? Sé que parezco muy rara, pero pasará luego que duerma un poco.


  No creí en su historia, pero la dejé irse con la suya. Ella iba entregarse a cualquier momento, y yo iba descubrir la verdad. Las horas fueron pasando y Sophie no bajaba de la habitación, lo que me dejaba culpado por la escena. Necesitaba estar más tiempo con ella y descubrir la verdad.
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  - Hola bella durmiente, es hora de despertarse.


  Me di la vuelta aún llena de sueño para acurrucarme en los brazos de Ethan, como si él siempre estuviese allí, dándome calor con su cuerpo pegado al mío.


  - No, yo quiero dormir - le hablé con voz de sueño


  - Ya dormiste demasiado, tengo un lugar a que llevarte.


  Abro los ojos y miro a Ethan en su gloriosa mañana. Él despertaba bello y sin camisa, dejándome hambrienta por su pelo rubio desordenado. A pesar de un tipo serio, él siempre tenía esa mirada casi sonriente para mí, que me dejaba erizada.


  - ¿Aún estamos peleados? -Ethan me pregunta.


  - No estamos peleados, tú eres el que siempre cree que soy una mentirosa - devuelvo herida, levantándome y sentándome en la cama. Era como si me echaran una jarra de agua fría al recordar lo que sucedió ayer. A través de mi celular pude ver que eran las siete de la mañana, o sea, que me quedé dormida por más de 15 horas sin interrupciones. Lentamente, él tumor me estaba drenando.


  - Sophie...


  -Dijiste para no hablar en dinero, para aprovechar el momento, pero fue lo primero que hiciste cuando te enojaste por algo que crees que he hecho. ¿Cuál es tu problema?


  - Lo siento, conocí a alguien que perdió su vida para las drogas. No puedo razonar cuando trato de algo así. Simplemente no lo acepto - Ethan me dice muy serio - Te tardaste, me quedé muy preocupado.


  - No soy una drogadicta, estoy en un tratamiento para alergia, te lo he dicho. Las medicaciones me dejan demasiado cansada, créeme. Solo quería descansar - Dije y miró fijamente, asintiendo con la cabeza. Yo sabía que él no lo creía, pero nada podía hacerlo. Ni yo tampoco creería en pastillas gigantes seren apenas contraceptivos e inyecciones para grave alergia que dejaban a la gente como vegetal.


  - De acuerdo, soy un idiota. He prometido algo e hice otra cosa - Ethan suspiró y tiró las sabanas al lado, dejando su pecho descubierto y haciéndome seguirlo con la mirada - Ahora te cambies, vamos salir afuera.


  - ¿Para qué?


  - Para caminar. Ponte algo cómodo.


  - ¿No vas a trabajar?


  - No.


  - ¿Por qué? - lo miro, espantada. Ethan Green no es un tipo que se falta un día de trabajo.


  - Porque hay que haber algo bueno en ser el jefe.


  - Pero...


  - Arréglate... Te esperaré aquí. Quiero tener un día solo para los dos. Adelante.


  Me regala un suave manotazo en la nalga y lo miro fingiéndome de ofendida. Me voy de la cama y camino hacia el baño con la clara intención de arreglarme muy rápido. Cuando estoy cerca a la pequeña sala, siento un mal estar ligero, que me da justo el tiempo necesario para correr para dentro del baño. Puntos negros nublan mi visión, veo doblemente a todo. Busco apoyo en el lavabo, pidiéndole a Dios que no me deje caer, mientras mi respiración se acelera por el pánico. Sentía mis manos estremecieren y la cabeza como si estuviera emborrachada, sin ningún poder de equilibrio. «Por favor, ahora no. Respira profundo, te quedarás mejor».


  Escuchaba Ethan moviéndose en la habitación, pero todo parecía estar muy lejos, resonando en mi mente. Intentaba hacerme sentir mejor, sin embargo, una voz dentro de mí insistía en decir que aquello no era normal, que debía buscar a Ethan, a pedir por ayuda. «No quiero que lo sepa». Él estaba tan cerca, y tan lejos. «Respire Sophie. Todo estará bien». Agarraba en lavabo hasta que los nódulos de mis dedos se quedaran blancos.


  Poco a poco yo regresaba a la normalidad. El "sentir" otra vez, era muy bienvenido.


  Los pensamientos rondaban mi mente mientras sentía tener otra vez en control de mi cuerpo. ¿Me quedaría peor? ¿De pronto iba tener una convulsión? ¿Una crisis? Puse a mis pulsos bajo el agua helada y sentí la sangre correr otra vez en mi cuerpo. Me miré en el espejo y no pude reconocer a esta mujer con el aspecto débil y los muslos contraídos. O ponía un fin al tumor, o el tumor iba ser mi fin.


  Me quedé de pie, esperando por una señal del mal estar otra vez, pero estaba bien otra vez. Cansada, exhausta, pero bien. Me fui bajo la ducha, esperando que el agua calmara mis nervios y mi cuerpo. Pensaba en Ethan y en su promesa de un buen día juntos. Yo era una bomba reloj prestes a explotar, y lo iba aprovechar cada momento.


  Media hora después, era como si nada hubiera pasado. Me sentía cansada, pero dispuesta, con Ethan vibrando por nuestro paseo. Me llevó a un bosque cerca a su casa y me hizo subir una colina por unos minutos. Cuando estuvimos alto lo suficiente, la vista ganó la flojera, yo estaba espantada por la belleza y la calma de aquel lugar. Era posible ver toda la ciudad bajo nosotros.


  - ¿Dónde estamos?


  - Venía acá de adolescente. Era mi lugar especial - Ethan dio un suspiro y miró hacia adelante, perdido en sus pensamientos.


  - ¿Qué estás pensando?


  - Que desde que te vi por primera vez quería traerte aquí.


  -Y lo pensaste antes o después de nuestro acuerdo?


  - Estar contigo no tiene nada que ver con hacer algo malo, quería tenerte aquí para mostrarte eso, para que decir que esto es especial para mí y que tú también lo es.


  - Es complicado, Ethan... - Ethan no me permitió decir ni una sola palabra más, se acercó sujetando mi rostro y me regaló un beso que me quitó el aliento.


  - No quiero más discutir, vamos aprovechar el paisaje y el sol.


  Él tenía la razón. Sentía la paz irradiar de mí mientras miraba la ciudad al horizonte, el mar y el sol de Los Angeles dándome bienvenidas. Ethan se sentó a mi lado y me atrajo para sus brazos. Descansé mi cabeza en su hombro y sentí sus brazos al mi alrededor, absorbiendo las nuevas y positivas sensaciones de aquél pequeño escondite.


  - ¿Por qué venías acá?


  - Tengo una familia maravillosa, pero a veces me pedían demasiado y yo necesitaba respirar. Este era el lugar. En esta ciudad no hay muchos sitios abiertos en que se pueda usar como escondite.


  - Pobre niño rico.


  - Sí lo sé, lo sé... pero había comparaciones, principalmente involucrando a Max. Él siempre fue un rebelde, aunque fuera un niño.


  - Es tu hermano, verdad? Una stripper me habló de él.


  - Es todo un rebelde, tiene 10 años menos que yo y lucha para no hacer frente a los negocios de la familia. A nadie le importa eso, pero él necesita hacer algo más que pelear en antros y casi irse a la cárcel todas las semanas.


  - ¿No trabaja?


  - Abandonó la universidad y se va de bar en bar gastando dinero. Nunca tuvo un empleo de verdad, y su único talento es molestar a todos.


  - Tal vez solo esté intentando llamar la atención.


  - Lo que necesita es saber lo que realmente quiere de la vida y dejar de molestarme. Es un adulto - Ethan se acerca un poco más y dice en seguida - y por decir en querer, quiero llevarte a un lugar.


  - ¿Otro?


  - Sí, quiero llevarte a un buen restaurante. Pasamos la semana encerados en casa, cuando no estábamos en el trabajo.


  - No me gusta este tipo de lugar - respondí con indecisión. Ethan tenía demasiado dinero para los sitios que a mí me gustaba ir. Nunca estaría cómodo con unas hamburguesas, mientras se pasó la vida cenando diez diferentes platos.


  -Me gusta la buena comida, y tendrás que acostumbrarte...


  - No creo que necesitamos estar juntos a todos lados. No es algo solo para tu familia?


  - Y solo por eso digo que nos vamos - Él besa mi frente, no dejando espacio para continuar el tema - y lo de mi familia, vamos cenar con ellos este fin de semana, tendrás tiempo a preocuparte con esto.


  - Este fin de semana? - «Era la peor fecha de todas». El aniversario de mis padres. No sé si quería continuar con la tradición o intentar olvidar que este día existe. En este momento, hacer paso al dolor de haberlos perdido podría herirme aún más.


  - ¿Tienes alguna presentación?


  -No, el fin de semana es perfecto.


  Sonreí y él me devolvió la sonrisa. Nos quedamos sentados bajo el sol de la mañana, gozando del clima hasta que el sol se puso muy caliente y el hambre nos tocó. Fueron horas mirando a la nada, apenas nosotros dos, sintiendo sus brazos a mí alrededor y nuestros dedos entrelazados.


  Regresamos a casa casi a la hora del almuerzo, cuando me puse a cocinar. Ethan se sentó en el mesón, trabajando mientras yo revolvía las ollas y lo veía trabajar muy concentrado. Era todo muy doméstico, una pareja normal, dividiendo su rutina. Casi podía olvidarme quién éramos de verdad, y como todo había empezado. Ethan era un hombre muy guapo, y lo sabía muy bien de eso.


  Parecía enojado, con los hombros tensos por algo que analizaba. Ethan parecía mirar la pantalla por mucho tiempo, tanto que mi curiosidad fue mayor que todo, y lo rodeé, mirando su laptop. Algo no iba bien en el material que preparaba.


  - Este cálculo no está correcto.


  - ¿De qué hablas?


  - Eso que estás analizando, está incorrecto.


  -No, no lo está.


  - Sí, lo está. Te olvidadas de llevar en cuenta el cálculo del impuesto. Escribiste al lado, pero no lo calculaste -lo hice ver mientras se dejaba guiar por mis dedos - ¿Porque estás haciendo esto? ¿No hay un contador para ayudarte en esto? ¿No es tu empresa grande lo suficiente para esto?


  - Tienes razón... - dijo, encarándome y mirando asombrado a mí y a la computadora, como si no creyera en su proprio error - ¿eres algo como genio en matemática?


  - No, en realidad soy graduada en finanzas, trabajé unos años con tributación. Por eso conozco estos documentos.


  - Bien, esto es... - no lograba esconder su sorpresa. Yo igual me sorprendía a veces, parecía haber sido hace muchas vidas atrás.


  -Difícil creerlo, ¿verdad? Tampoco yo lo creo. Ahora, corrige esto y yo terminaré el almuerzo. Después, si tengas un buen humor, podrás verme desnuda.


  Me sonrió y le respondí tímida antes de volver a cocinar. La vida parecía muy buena en momentos así, salvos en pequeñas cajas de recuerdos, de modo a abrírsela cuando las cosas salgan mal.


  En mi situación, podrían irse mal a cualquier minuto.


  ∞∞∞


  Los días se pasaban demasiado rápido mientras mi salud se desvanecía. Ya había pasado por dos de las dosis de inyecciones y tragaba mis pastillas sin fallas. Aun así, sentía como si a cada día mis movimientos se convirtieran cada vez más débiles. Dejaba caer las cosas, mi visión se turbaba y luego regresaba al normal. Sentía mi vida se desvanecer a cada segundo.


  Cada vez que iba al hospital era como tener mil puñales en el pecho. La oncología era un lugar cruel, como si la vida y la muerte estuvieran conectadas en una eterna batalla, que se puedes terminar a cualquier momento. Ver las habitaciones, era lo que más me dolía, jóvenes y viejitos en tubos, luchando para sobrevivir. No éramos tan diferentes. Mi cuerpo aún no había llegado en aquella etapa, pero yo sabía que no hacía falta mucho tiempo. El tumor estaba acosándome, consumiendo poco a poco, sin que yo lo notara.


  Dr. Murray acompañaba mi tratamiento con exámenes que tomaban mi cuerpo casi como las inyecciones. Sabía que era para lo mejor, pero estaba cada vez más furiosa con Dios por lo que me estaba pasando. El médico se reunió conmigo una vez más para hablar sobre las dos primeras inyecciones. El peso del dinero y de la cirugía se hacía cada vez mayor en mi pecho y era un constante recuerdo de que por más que no quisiera aceptar el dinero de Ethan, lo necesitaba para salir viva de esa.


  Mientras esperaba mi vez, me sonó el teléfono. Sentí la ansiedad tomarme cuando vi el nombre de la agente inmobiliaria. ¿Había ella logrado vender mi casa? ¿Podría yo operarme sin el dinero de Ethan?


  - Hola Sophie, ¿cómo estás? Logré vender su casa! - dijo la mujer al otro lado de la línea, con un tono superficial, demasiado simpática. Empecé a temblar por la noticia.


  - Estupendo.


  - ¡Sí! El comprador hará el depósito en 20 días - «20 días? Es más de lo que habíamos acordado. ¡Infierno!».


  - Habíamos acordado de venderla antes de 30 días.


  - ¡Y lo hicimos! - me dijo con su tono feliz y congelado.


  - Pero necesito del dinero antes de eso también.


  - Esto es imposible, tenemos plazos y etapas para cumplirse, no se puede acelerar el proceso.


  - Pero...


  - Vamos estar en contacto con usted en dos semanas, ¿de acuerdo? Tenga un buen día.


  ¡Joder! Ella cortó la llamada sin que yo pudiera hacer un reclamo. Casi al mismo tiempo, la secretaria me hizo saber que era mi vez y entonces me senté frente al doctor, escuchándolo hablar del tratamiento. Quería tener total atención a eso, pero no podía.


  - No me siento bien. Estoy empeorando -- le digo.


  - ¿En qué sentido?


  - Creo que la medicación ya no me sirve. Mis reflejos no andan bien, dejo caer las cosas, estoy preocupada.


  -Ya lo sabíamos de esto, ¿te acuerdas? Nuestro tiempo se está agotando - me responde suavemente.


  -Ya logré el dinero, pero solo me van a liberarlo en 20 días.


  -No pasa nada, es una fecha aceptable. Vamos manejarlo todo, querida.


  - Y si...


  - Vamos hacer lo posible para que no suceda, ¿está bien? - responde y toma mi mano en la suya, dándome un suave apretón, como si quisiera darme fuerzas.


  Fue demasiado para mí. No tenía nadie para compartir sobre mi enfermedad y todo lo que siento y aquél simple gesto me derrumbó. Sin darme cuenta, lagrimas silenciosas cayeron, lo que fue como una explosión para el doctor.


  - No, no, nada de lágrimas.


  - No es justo, no quiero morir - dije, intentando controlar mi llanto.


  -Quiero que seas positiva, ¿de acuerdo? ¿Tienes alguien a quién regresar?


  Ethan y lo nuestro vinieron a mi mente cuando cerré mis ojos. Yo me moriría feliz en sus brazos, pero preferiría estar allí sana, bien, en la colina sentada en su lugar secreto.


  - Apenas lo conocí - hablo tan bajo que parece una confesión.


  - ¿Es él, no lo es? Vas a regresar para él, casarte, tener hijos, vivir una buena y larga vida junto a este hombre, sin tumor. Eso puede o no suceder, nuestra vida es una ruleta. Pero estés segura, voy hacer todo lo posible para que este sea su futuro.


  Sin decir nada más, enlacé el médico en un abrazo apretado.


  - Eres tan sabio - digo, intentando controlar mi respiración.


  - La vida es una mierda Sophie, te lo dije... Pero recuerda, tenemos una chance.


  - La puedo sentir desvanecerse entre mis dedos.


  - Quiero operarte lo más pronto posible - Dr. Murray dice alejándose, apretando los ojos como si estuviera cansado - estoy accionando todo mis contactos, Sophie. Necesitamos que tu cuerpo aguante. ¿Me lo prometes?


  - Prometo luchar - respondo, suspirando pesarosa - es lo único que puedo intentar hacer.
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  - No sé porque insististe en venir a este lugar -- Sophie habla mientras mira alrededor del restaurante.


  -Te lo dije, quería traerte a un lugar diferente, uno que no hayas ido aún.


  - Obvio que nunca fui a un restaurante famoso, pero lo sabes tan bien como yo, que nos podemos quedar en tu casa, en tu cuarto...


  - Sophie, déjalo ya - Era tentador tenerla en mi habitación, siempre lista para mí, pero empiezo a percibir que ella se siente como mi secretito sucio, y no lo es así.


  - Me pones nerviosa. Una hora quieres una cosa, y después otra...


  - Veas esto como una cita.


  - Te vas con mujeres y gastas un montón de dinero en "citas"?


  - No es un montón de dinero cuando ellas solo piden una ensalada, y sí, lo hago. Me gusta este lugar. Quería llevarte a un buen lugar, aprovechar. ¿Podemos quedarnos por unos minutos que sea?


  - No hay nada malo en pedir comida en casa, Ethan.


  - ¿Y perder la oportunidad de verte en un vestido espectacular? No gracias.


  El restaurante era puro lujo, vinimos justamente para que vea como es mi vida. Siento su recelo sobre el lugar y la gente. Me siento fatal por obligarla a esto, pero necesito que lo entienda que lo que comenzó como un plan hoy se a convertido en algo esencial para mí. Soy un tipo que prefiere lo simple, pero la comida es estupenda y creí ser una buena oportunidad de compartir algo con ella, demostrarle, enseñarle.


  Con calma, Sophie mira al menú y parece estar más relajada. Su ansiedad demuestra ser el temor por nuestra relación y una primera vez en público.


  - Todo parece muy normal, creí ser algo en francés y no poder entend...


  - Pero bueno, quién lo iba decir que la stripper le iba llamar la atención, hermanito - escucho la voz de Max a mi lado y veo mi maldito hermano menor justo tras de mí. Sophie tiene los ojos de par en par en sorpresa mientras Max lleva una sonrisa burlona en los labios.


  -Max... -susurro entre dientes, mientras veo mi hermano de brazos con una chica del Le Petit. ¿Como demonios supo que estaría aquí?


  - Querida, ¡que gusto conocerla! Solo una mujer tan bella podía ser capaz de hacer mi hermano romper su única regla - dice acercándose a Sophie y yo cerro los puños, odiando la idea de que la toques. Sophie parecía confundida por todo y le regala su mano a Max, que suavemente la besa haciendo una sarcástica reverencia.


  - ¿Qué regla? - Pregunta en confusión.


  - La de pagar por ti, por supuesto - Sophie me mira con ojos acosadores, pero Max completa en seguida -ya te había visto en el club. Y siempre la miraba, aunque fueras solo una mesera, eres especial para él.


  - Nadie se enamora de las zorras, Max -le dice la mujer a su lado.


  - Quiero que sean más respetosos, por favor - devuelvo en voz baja - estoy en una cena privada. Por favor, váyanse.


  - Demasiado tarde, ya avisamos de nuestra llegada.


  - Entonces nos vamos - digo, levantándome de la silla - Perdón, Sophie, pero es lo mejor.


  Ella me mira, indecisa y se pone a mi lado, acompañándome en silencio.


  - ¿Sophie? ¿Perdiste su nombre, "Cristal? ¿Es eso lo que sucede cuando se gana dinero cuando follas un solo hombre a la vez?


  - ¡Ya basta Candy! - lo dice Max en voz baja, mirando a los lados cuando la gente empieza a notarnos, llenándolo de vergüenza.


  - Me voy al baño primero -Sophie lo dice y sigue adelante. Prefiero no dejarla sola y la sigo mientras Max y su compañera se quedan en nuestra mesa.


  - Sophie, espera...


  Ella entró al baño muy rápido, intentando cerrar la puerta en mi nariz, pero fui más rápido e hice paso al pequeño rincón, cerrando la puerta detrás de mí.


  -No puedes estar aquí - dijo muy seria.


  - Si estás aquí, entonces es donde me quiero quedar.


  - Ethan...


  - Sophie, no la tomes en serio, esa chica es una estúpida - digo analizando su cara enojada. Me acerco a ella haciendo una suave caricia en sus rostros, mientras la noto cada vez más cerca.


  - Una estúpida que tiene la razón. Me pagas. Hasta el fin del mes soy su puta -- Sophie dice simplemente.


  Pegué su frente con la mía, pasando los brazos por sus hombros y metiendo mis dedos en su pelo rubio. ¿Será que no podía verlo lo diferente que estábamos desde que empezamos todo esto?


  Ya no sé lo que siento por Sophie, solo que ella... Ella es todo para mí.


  - Eres mía y punto. Soy tuyo igual. Deseo tu cuerpo, deseo a ti desde que te vi por primera vez y sé que también sentiste lo mismo. Pude ver en tus ojos aquel día y lo veo ahora. No importa lo que dice ella.


  - Aun así es feo, sucio. No es lo cierto. En el mundo real, tampoco ibas a conocerme. Esto es un acuerdo, un contracto. No hay verdad en nosotros, no sé porque lo estamos fingiendo...


  La besé suavemente, esperando a que me corresponda, deteniendo la lluvia de mentira que saltaban por la boca de Sophie. En el mundo real, me enamoré por una fotografía, por un reporte de seguridad. Quería tenerla desde que vi su pequeña imagen en color gris. La necesitaba desde la primera vez que la vi bajo la luz del Le Petit. Ella me devuelve el beso, medio segundo después, como si no lo pudiera evitar. Éramos pura dinamita juntos y sentía como si tuviéramos nacidos para encajar nuestros cuerpos uno en el otro.


  Traigo sus piernas hacia mí, enredándolas a mi alrededor y profundizando el beso. Exploro su cuerpo con mis manos. Era imposible alejarme de sus labios. Me acerco al lavabo y la pongo sentada, en la misma posición, encajada a mis caderas. Yo descansaba entre sus piernas, duro como una roca.


  - Esto no es sucio -acerco mi mano de sus muslos, dándole un leve apretón - esto es mío, es todo lo que necesitas saber.


  - Ethan, yo...


  Continuo mi exploración aún más arriba en su entrepierna cubierta por la prenda negra que la vi vestir esa mañana. Llevo sus bragas hacia un lado y empiezo un suave camino por sus doblas, frotándolas, haciéndola gemir.


  - No hay ningún error en esto, tú eres mía, su cuerpo es mío. Y lo mío es tuyo también. Su caricia eriza mi piel, me despierta - murmuro contra su boca. Ella se pone salvaje con mis dedos y afloja mi cinturón, tocándome. Me pongo a sudar, tembloroso, quiero estar en ella con locura.


  - Quiero a ti dentro de mí -murmura a mi oído mientras me tiene entre sus dedos.


  Me vuelvo loco, retiro mis dedos y tiro fuera sus bragas, destrozando el tejido. Con mi otra mano, sigo hacia su entrada. Ella por su vez, me besa y mordisquéame el cuello, en intentos de no gritar. Me pierdo al investirme en ella y me muevo enloquecido enseguida, fuera y adentro de Sophie hasta sentir que estremezco, estirando la espalda, y mi piel ardiendo en deseo y placer. Me tiene adentro de ella, enredándome con sus tobillos, sollozando bajito, diciendo cosas sin sentido hasta llegar al límite del placer, cayendo en la curvatura de mi cuello. Mi placer viene en seguida, justo después del suyo, haciéndome imposible contener mi gemido.


  - ¿Está todo bien? - Escuchamos una voz preguntar desde afuera.


  - No puedo creer que lo hicimos en el baño de un restaurante - murmulla. Parecía creerlo más chistoso que peligroso.


  Lamentándome por tener que dejarla, me alejo recogiendo unos pañuelos de papel, limpiándome y entregándole otro a Sophie.


  - Diga que todo está bien y que pronto abrirás la puerta - murmuré -Continuará a golpear la puerta si no lo hace.


  - No pasa nada, ya salgo - Sophie habla en respuesta y la puerta deja de ser golpeada de inmediato.


  - Escuchamos gritos -una voz femenina dice al otro lado.


  - Es que tengo... a ver... unos problemas femeninos. Ya voy - se dio la vuelta y pregunta casi inaudible - ¿y ahora, qué haremos?


  - Salgas y distráigala mientras haré como si estuviera en el tocador de hombres todo este tiempo. ¿De acuerdo? - su mirada indecisa me hace saber que en este momento siente más vergüenza que gracias. Necesitamos irnos pronto, entonces hablo por los dos instruyéndola - Diga "pasta" cuando todo esté listo.


  - ¿Es esto un plan?


  - Sí, lo es - respondo y cuando Sophie gira en dirección a la puerta, la detengo, haciéndola mirarme otra vez. Busco su mano y entrelazo nuestros dedos, agarrándolos suavemente - ¿Se valió la pena, verdad?


  Ella luce aturdida con mi pregunta y me mira fijamente. Allí es donde me pierdo, olvidando los golpes en la puerta y todo más.


  - Sí, valió la pena - dijo riéndose -todavía prefiero la cama.


  - Podemos testarlo más tarde - respondo mientras nos separamos, mirándola caminar hacia la puerta.


  - Más tarde - me devuelve, mirándome y abriendo la puerta.


  Se fue y escuché su voz por algunos instantes sin entender muy bien que decía. Después de casi todo un minuto, cuando pensé que había olvidado nuestro plan, la escuché decir estar lista para "comer una pasta". Era la señal. Me fui del toilette y me fui por otro lado, fingiendo acabar de salir del baño de caballeros. Al regresar, me encontré a Sophie "casualmente" hablando con la señora, que tacaba la puerta a golpes. Era una señora, rubia, con unos sesenta años, el pelo paralizado por tanta laca y mucho más joyas en el cuello que uno podría contarse. Parecía una estrella de cine, de esas que no aceptan envejecer.


  - ¡Ahí estás cariño! Esta es Suzanna, me ha dado una mano hace poco. También está en el restaurante - lo dice Sophie, señalando a la señora.


  - ¿Pasa algo? ¿Estás bien? - pregunto con mi mejor intento de cinismo.


  - Me presentó una receta para ayudarnos en nuestro problema.


  - ¿Nuestro problema? - miro a Suzanna y después a Sophie, confundido. La señora me mira con amabilidad antes de hablar.


  -No necesitas tener ninguna vergüenza, Señor, esas cosas pasan. El elixir que le dará su esposa resolverá todo eso - nos regaló un guiño y se fue, dejándome asombrado con lo que pudiera haber dicho Sophie a esta mujer. «¿Que carajos pasó?»


  - ¿Cuál es nuestro problema, "cariño"? - pregunto aun viendo la señora regresar a su asiento, mientras nos vamos directo a la salida.


  - Que eres impotente -responde cuando estamos casi afuera del restaurante.


  - ¿Qué?


  - Me vio con las bragas en mano, se quedó sospechosa. Le conté una triste historia de cómo quería terminar nuestra noche intentando seducir a mi esposo, que "no funciona" estando sin las bragas puestas en el auto.


  - Sophie, esto es... - Empecé a decir sin esconder la risa, pero no pude. Me ponía permanentemente duro al lado de ella, pero su historia era demasiado buena.


  - Me ha dicho que tomes un té de berenjena y jengibre, pues es muy para aumentar "el fuego en la sangre" si me lo entiendes -me dice señalando comillas con los dedos, no lo dudo que también lo haya hecho Suzanna.


  - Eso debe de ser horrible.


  - Pero trae de vuelta los muertos.


  - ¿Crees que necesito ayuda?


  - No, estoy muy feliz así como lo eres.


  - Gracias.


  En la puerta, busco al camarero para pagar, pero Sophie me detiene apretando mi brazo, una clara señal para continuarnos a andar.


  - Mientras te esperaba, le informé al mesero que tu hermano, que aún está en la mesa, muy amablemente se encargará de pagar la cena.


  - Max armará todo un escándalo, mañana. Que aprenda a no meterse contigo - le digo entre risas.


  -Es lo que merece por robar nuestra mesa y dejarme hambrienta.


  - Podemos resolverlo. ¿Pizza?


  - Tú sí sabe cómo conquistarme, Señor Green. Mucho mejor que un restaurante 5 estrellas - respóndeme con un beso ligero, toma mi mano y así nos vamos del restaurante.
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  El timbre sonaba, haciendo una sinfonía de ruidos. Quien quiere que sea, estaba a punto de derrumbar la puerta. Cuando miro la cámara de seguridad, los ojos cubiertos de cólera de Max, el hermano menor de Ethan, se hacen presentes. Era como ver el hombre que domina mi mente, pero diez años más joven con su pelo y ojos claros y un rostro burlón. Las diferencias entre ellos dos aparecían en otras cosas: Max era eléctrico y hablaba muy rápido, como si no pensase en las cosas que decía. Ethan era su opuesto, casi demasiado controlado.


  - ¡Quién te crees, ramera! -grita, intentando asustarme con su altura cuando le abrí la puerta.


  - Tú deberías tener más respecto, si cierro la puerta en tu cara no podrás decirme nada más -respondo le haciendo frente. La realidad es que estaba muerta de miedo de que hiciera algo a mí, estando sola en el departamento, pero si algo el tumor me trajo fue el coraje de enfrentar a tipos imbéciles como Max.


  - ¿Quién crees que eres, puta? ¿Abriéndose a mi hermano por dinero e intentando darme una lección? - lo dijo muy alto, empurrándome para adentrarse en el apartamento - ¿Crees que eres alguien para hacerme pagar aquello? El camarero me informó lo que dijiste a él, así que no lo niegues.


  - Eres un puto imbécil, Max - suspiro con una voz aburrida, mirando al hermano menor de Ethan fijamente - ¿Cuántos años tienes? 20, 21... tienes un maldito hermano que se importa contigo. Que va detrás de ti para librarte la cara antes que tus estupideces te destrocen. Tienes dinero, futuro, todo lo que quieras, y estás tirando todo por la ventana. ¿Estás aquí por una cuenta de restaurante? Eres millonario, ¡carajo! Así que vienes a gritar porque en tu retorcida miente crees que puedes meterme miedos, pues no, no lo haces.


  - ¡Joder! -vocifera y me mira mientras si aleja, como si necesitara espacio - No lo entiendes... Ethan es muy correcto, nunca falla. Te paga a ti por sexo y aun así lo defiendes. No soy nada de eso que estás diciendo.


  - Max, mientras no aprendas a no ser un idiota, seguirás quejándose. Necesitas crecer y parar de poner la culpa en los demás.


  - Como si supieras algo de mi vida. ¿Está Ethan aquí? -Murmura, intentando huir del tema. Parecía incomodo y pude percibir que detrás de un idiota, hay alguien demasiado mimado para evolucionar.


  Yo lo analizaba con ojos depredadores y Max parecía receloso cuando sentó en el confortable sofá de la sala y yo fui en su dirección, sentándome a su lado. El hermano de Ethan hizo silencio, mirándome con curiosidad, sin argumentos. Sentía como de este modo, podía sentirme como él, un tanto abandonada por el mundo. Deseaba tanto desahogar sobre mi enfermedad que cuando di por mí, estaba contándole sobre mis pocas semanas de vida.


  - Ethan no está, apenas más tarde - respondo seria - Te voy a contar una cosa que no sabe su hermano, pero necesito que escuches, que lo entienda. La vida de todos es difícil, pero tú tienes la oportunidad de arreglar la tuya, en vez de irse de un lado a otro con personas como Candy.


  Max se puso frente a mí, callado, confundido con lo que yo decía, apoyado en mi dirección, me dio algo de espacio.


  - Estoy enferma, tengo un tumor. Pero no se alastró y puedo ser tratada. Necesito dinero, un dinero que me regaló su hermano sin que él mismo lo sepa. No tengo a nadie, mis padres murieron, no tengo tíos, abuelos, primos, nada. Soy yo y el dinero que logré con mi esfuerzo. Voy sola hacer mi tratamiento e hice a mi manera, aunque no tan ética, para pagar la cirugía. Seguí adelante, sin ayuda - los ojos de Max se abrían de par en par a cada nueva frase, por sorpresa. No me interrumpió ni un solo momento - Tú tienes el apoyo, el dinero, la oportunidad y un futuro que yo tal vez no lo tenga. Puede que sea llevado por este tumor. ¿No lo desperdicies, vale? Trata de entender a la vez de ponerse enojado, y deja de hacer cagadas...


  - Yo, yo... - miró al suelo, moviendo sus pies y a pesar de su gigante tamaño y la poca diferencia de edad, yo lo vi como un niño atemorizado - Sophie, lo siento tanto por eso.


  - Ya lo lloré y grité sola, ahora solo quiero salir adelante.


  - ¿Necesitas ayuda? - pregunta, sentándose a mi lado otra vez. Me toma la mano, apretándola suavemente.


  - Me pones confundida, Max.


  - Yo no soy alguien malo, tampoco soy alguien tan bueno. al mismo tiempo - se dio una risa que me recordó su hermano y se quedó en silencio, mirándome - Tienes razón en lo que has dicho sobre mí, todavía no puedo prometerte nada. Me quedo enojado, me gusta salir, me gusta mi libertad. Puedo parecer un idiota, pero hay más que eso adentro de mí, solo no tengo idea qué, aún, ¿comprendes?


  - La gente tarda a encontrase, ¿lo sabes?


  - Ethan siempre fue perfecto, siempre supo lo que quería. A mi edad ya trabajaba con papá.


  - Podría hacerlo, si lo quisiera.


  - No es lo que quiero, me siento atrapado en ser uno más de esta familia en la Green Internacional.


  - Sus padres ni al menos viven en esta ciudad, Max... no lo puedo entender.


  - Yo mismo tampoco me entiendo, Sophie. Tal vez solo me sienta bien haciendo cagadas.


  - Piensa en lo que quieras ser. Si me muero, quiero un homenaje.


  - Esto puede ser un poco complicado.


  - Lo que sea, Max. Si deseas ser masajista, nombre una técnica "Sophie", pinta algo en mi nombre, haga una canción... pero elíjalo en vez de sentir rabia. Abraza eso en vez de enojarse.


  - Quién lo iba decir que estaríamos así, ¿verdad? - Parpadea - Perdón por cómo te llame, ya lo he dicho, soy un idiota.


  -Intente no lo ser con nadie más, ¿de acuerdo? Yo no lo merecí, nadie se lo merece gratuitamente. Ser un tipo rico no te hace mejor que nadie.


  - Otra promesa que voy intentar cumplir - me dice levantándose -Te estoy ofrezco mi ayuda, en serio.


  - Necesito ayuda cuando voy en las sesiones, si eso no te molesta...


  - Te llevaré en la próxima vez. Avísame cuando. Este es mi número - me extiende una tarjeta y me da risa.


  -¿Por qué tienes una tarjeta si ni al menos trabajas?


  - Son de cuando mi papá tuvo la esperanza de que me juntase a los negocios de la familia.


  - ¿De verdad viniste enfrentarme por lo de ayer? - todo es muy chistoso para mí.


  - Me hiciste una trampa, Sophie. Creí que dejaría Ethan molesto compareciendo al restaurante y al fin tuve una cuenta gigante para pagar, cuando creí que mi hermano lo haría.


  - Y con eso es posible aprender que dinero no se da en árbol, aunque ustedes tengan bastante - lo veo reír, mientras acercase a la puerta.


  - Me caes muy bien, Sophie. Tengo mis malos momentos con mi hermano, pero él luce mucho más feliz ahora - lo dice simplemente.


  - Me da gusto saber.


  - Cuídate.


  Max se va y me quedo reflejando sobre cómo fue fácil platicar con el hermano menor de Ethan, cuando no quiero que él mismo no se entere que estoy enferma. Prefiero que todo parezca normal hasta que se termine lo nuestro, que intentar hacerlo quedarse cuando descubra mi condición. Quiero ser un buen recuerdo, no una historia triste. Ethan tenía un papel importante en mi vida, a pesar del corto tiempo, no quiero momentos tristes mientras puedo evitarlos.


  Días después, descubrí que la cena junto a la familia de Ethan, en realidad, sería todo un fin de semana, hospedados en la mansión de los Green. Sus padres vivían a una hora de distancia, en una bella casa, cerca del mar, de esas con cercados pintados en blanco y balcón soleado, proyectada y con 12 habitaciones. Pasaron a vivir allí cuando Ethan hizo cargo de la empresa, dejándolos libres para aprovechar el tiempo.


  - ¿Como va a ser eso? ¿Ellos ya saben de mí? - pregunto nerviosa con este primer encuentro. Esta cena era la parte principal de mi contracto con Ethan, pero en realidad, sentía como si fuera conocer mis suegros de verdad.


  - Ellos no saben que tengo una novia - Ethan responde mirándome chistoso - Pensé en una sorpresa.


  - Bueno, eso es... Diferente - y puede ser un problema, ¿y si no soy lo que esperan que una novia de Ethan sea?


  - Te he dicho, fue una idea que tuve. Ellos creen que moriré solo, comido por gatos. Van a estar encantados, no te preocupes.


  - ¿Y qué es lo que necesito saber?


  - Que estudié en Berkeley, me gusta la pizza, esa clase de cosa.


  - Son cosas importantes. A mi...


  - Te gusta cocinar, eres fanática por los Lakers y tiene el don natural para la danza -continua Ethan, aparcando.


  - Eso es... asombroso.


  - Soy un buen observador y tú eres un libro abierto... Yo vivo contigo, no es difícil notar -«ni lo imagina cuanto... ni siquiera sabe lo que estoy escondiendo» -vas a salirte bien, vivimos en la misma casa, debes de haber prestado atención en pequeñas cosas también.


  Ethan sale del coche y yo voy enseguida, ansiosa. Él recoge nuestras cosas y toma mi mano, haciéndonos caminar hacia la puerta.


  - ¿Esta bien esta ropa? - pregunto, mirando el vestido de verano demasiado simples para aquella casa.


  - Eres guapísima, ya te he... ¡mamá!


  Él corre directo para los brazos de una señora bajita y tan rubia como él, que abre la puerta antes de apretarnos el timbre. Me mantuve unos pasos atrás, esperando una presentación.


  - Madre, esta es Sophie, mi novia.


  - Soy Miranda -dice la señora, mirando Ethan por unos segundos. Ella abre sus brazos un tanto sorpresa, mientras camina hacia mi -bueno, esto es una sorpresa, pero me quedo muy feliz. Al menos sé que mis nietos serán rubios también.


  - Mamá, esto es...


  - Temprano - lo dice, parpadeando para mí - esto es por no decir nada. Los padres puedes ser inconvenientes, ¿no lo sabes?


  Sonrío en respuesta y me acuerdo de mi propia madre. Ella tenía la misma clase de humor que la señora Green.


  - ¿Estas bien, cariño? - pregunta Miranda.


  - Andaba más cansada que lo normal, como si las reacciones causada por las inyecciones tardasen demasiado a irse. También estaba pálida, con aire de enferma, intentaba esconderlo a todo costo con maquillaje, a lo que parece la madre de Ethan me cachó.


  - Sí, un poco cansada.


  -Es mejor que descansen. Max debe llegar muy pronto, traerá aquella amiga rara de él.


  - ¿Quién? - pregunta Ethan.


  - La del nombre peculiar.


  - ¡Infierno! -Ethan murmura - ¿Está papá en la oficina? Voy hablar con él. Max necesita parar...


  - Ethan, puede que él no haga eso para molestarlos - yo hablo.


  - ¿Y ahora estás en lado de Max?


  -No tengo idea de que hace con ustedes, pero él es un adulto y necesita ayudarlos en vez de discutir su comportamiento con sus padre.


  - No sabes nada de eso, Sophie, quiero a ti fuera de este tema.


  Él se va en dirección la oficina, dejándome sola con su mamá en un silencio incómodo. Es ella quien suspira y dice:


  - Estoy feliz que eres la primera chica que Ethan trae a esta casa... desde Malika. Me da mucha pena lo que pasó. Era una chica tan buena... -¿Quién es Malika?


  - ¿Quién es ella?


  - ¿No te ha dicho? - Sus ojos trasparecen dudar si debe contarme o no, tal vez esperando por la presencia de Ethan otra vez en la sala. Sin embargo, ella decide por el secreto del hijo - Bueno, es su historia, no mía.


  - Está bien... - digo con indecisión. «¿Quién diablos es Malika?»


  - Tengo que arreglar las cosas. Max debe estar aquí a cualquier momento - Ella camina hacia la puerta como si fuera irse, pero regresa - Él hace todo eso para molestarnos, estás correcta en decir que debemos dejarlo ser un adulto. Siempre está con una chica rara, una diferente de la otra, de verdad no lo entiendo...


  - ¿Hablando de mí? - Pregunta la voz de Max, entrando en la sala de manos con Candy --pechos-de-plástico.


  - Sí y de su amiga - lo digo yo. Él me regala su sonrisa, como si fuéramos amigos desde hace mucho tiempo. Sus modos conmigo cambiaron de odiarme, a querer encantarme y ser mi cómplice.


  - Que también es una amiga tuya, ¿verdad, Sophie? ¿Acaso te olvidaste de que convivimos por un tiempo? - lo dijo Candy.


  - ¿La conoces? - pregunta Miranda a mí.


  - Trabajamos juntas - respondo, y Candy siendo Candy no lo dejará solo en esto, pero me gustaba tener esperanza.


  - ¿Es broma, verdad? Quedábamos desnudas en el mismo lugar.


  - Candy... - la llama Max que hasta el momento acompañaba todo en silencio.


  - Trabajábamos en el mismo club, señora Green. No está mintiendo - confirmo y percibo la sonrisa satisfecha de Candy.


  - Eso es...


  - Incomodo, lo sé.


  - Necesito resolver unas cosas con Candy - Max la toma en brazos, quitándola de la sala casi a fuerza, dejándome sola con la madre de Ethan, otra vez.


  - Señora, yo...


  - No quiero meterme en esto. Continuaré lo que estaba haciendo... - suspira - ¿Nos están intentando engañar? Algo como un plan de mi hijo, pagar una mujer y fingir que es su novia...


  Exacto.


  - Estoy viviendo junto a su hijo, señora. Yo... yo... Estoy enferma - «Maldición, eso me escapó antes mismo que lo pensara».


  - ¿Qué dices?


  - Este es el motivo por haber conocido a su hijo en un club. Necesito el dinero para el tratamiento.


  - No estás enferma, estas bien... -me mira de un modo raro, procurando la enfermedad dentro de mi hasta percibir la palidez y las ojeras como un síntoma. Ella se sentó en el sofá, aun mirándome, sin creerlo.


  - Tengo un tumor, y si se crece, comprometerá mis funciones. Tengo muy poco tiempo.


  - Sophie... - Miranda responde, con una voz triste, la interrumpo.


  - Ethan, no lo sabe, no sabe que es grave. Yo no quiero que él tenga piedad por mí, no puedo sopórtalo... - anhelo por el aire, mientras siento ganas de llorar.


  - Estas siendo egoísta, cariño.


  Ella tiene la razón. Mi llanto surge y la mama de Ethan me pone en sus brazos apretados, acariciando mi cabeza con ternura al mismo tiempo que las lágrimas corrían. ¿Qué voy hacer?
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  La mamá de Ethan me tuvo en sus brazos hasta que pude dejar de llorar. Fue un gran milagro que nadie adentrara a la sala y pudiera ver crisis emocional. No quería dar ninguna clase de explicación del porque estaba actuando así, principalmente a Ethan. "Estás siendo egoísta". Las palabras se repetían una y otra vez en mi mente, y yo sabía que era verdad. Me resistía a eso porque no quería que él me mirase diferente. Que su deseo se volviera en piedad, obligación. Y a pesar de todo eso, Ethan era muy buena onda, fue alguien que hizo mis últimos días más felices. No quería que nada cambiase, quería aprovechar a todo hasta en último minuto. Él tenía todo el derecho en saber, pero la voz dentro de mí me decía todo el tiempo que revelar mi secreto solo iba hacer todo diferente.


  Miranda caminó a mi lado hasta el balcón, dejándome sentada en una silla. Pude sentir el sol en mi cara, y mi respiración calmándose poco a poco, mientras Miranda sostenía mi mano suavemente. Ethan aún estaba junto a su padre, pero no me molestaba el tiempo a solas que gané dentro de aquella casa gigante.


  - Necesito terminar unas cosas, ¿quieres venir o quedarse aquí? El sol está muy bueno, ¿verdad? - me preguntó con una sonrisa, como si estuviera hablando con un niño.


  - Estoy mejor. Perdón por la escena en tu sala, apenas nos conocemos...


  - No pasa nada. Vas a estar bien, y necesitas hablar con mi hijo, aunque no voy a meterme más, ustedes dos son adultos - lo dice con su ligera sonrisa - solo quiero verlo feliz. Jamás he visto Ethan tan leve.


  - Estoy sentenciada - murmuro, cerrando los ojos y sintiendo las palabras.


  - No lo dejes a la oscuras - susurra - llámame si necesitas algo. Usted y su cabecita tienen mucho que pensar.


  La mamá de Ethan me dejó sola y yo permanezco con mis ojos cerrados, sintiendo la luz del sol energizarme. Estoy bien, pero siento un dolor que persiste en fijarse a unos lados de mi cabeza. Estaba casi acostumbrándome a sentir la sensación. Desde que descubrí lo del tumor, todo en mi vida se resume a grandes pastillas analgésicas, lo que me hace pensar cómo Ethan no sospechó de eso aún. Reposé un poco más en el balcón, y, unos minutos después, una sombra se detuvo sobre mí haciéndome abrir los ojos.


  - Quiero disculparme - era Max, sentándose a mi lado.


  - La idiota esta vez fue Candy, no tú - la luz del sol me duele los ojos y reposo mis manos sobre mi rostro, intentando evitarla. Qué maravilla, apenas más incómodo, juntando a una migraña que nunca pasa.


  - ¿Estás bien? - pregunta en un tono preocupado.


  - Hay un maldito tumor en mi cerebro, obvio no estoy bien - devuelvo muy amarga, y con ojos asustados lo veo arrepentido.


  - Yo sabía que ella iba armar una de las suyas, y aun así la invité.


  - Es una lección. Creo que esto no se repetirá, ¿verdad? Ella lo hace avergonzarse una y otra vez, y aun así la lleva a todos lados.


  - La idea de conocer otras mujeres me pone cansado, creo que estoy envejeciendo.


  - ¿No has parado a pensar que tal vez estés cansado de tu proprio comportamiento, Max? - le pregunto con una sonrisa.


  - No... tal vez esté listo para la vida adulta. Conocer a una chica en un bar, llevársela a mi casa... sin striptease o lo que sea.


  - Tu suerte, Maximilian, es que eres guapísimo. Porque en realidad, no vales mucho.


  - Eso lo sé, cuñada, desde hace mucho tiempo. Y por alguna extraña razón la gente sigue poniendo su confianza en mí. Tu hiciste eso.


  - Debería contárselo a Ethan... pero no puedo - Suspiro - lo conté a su mamá y ella me dijo que soy egoísta.


  - Lo mismo creo yo, pero la dueña del secreto eres tú.


  - Lo que significa que hasta tú tienes un sentido de honor mayor que lo mío, porque también crees lo mismo.


  - ¿Quién lo iba decir, verdad?


  - Eso es lo que piensa tu madre y es muy cierto... Yo solo no puedo... y entonces empezó a decir algo sobre una tal Malika, pero no lo continuó pues es un secreto de tu hermano.


  - Puedes buscarlo en internet, está todo allá - me dice Max, mirándome fijamente.


  - Eso es lo mismo que no respetar tu hermano. ¿Si no me ha dicho, porque lo traicionaría yo?


  - No lo sé, dulzura, eso te toca a ti. Tu elijes esconderle cosas y él tampoco habla mucho de su vida. Lo hace mucho a menudo. Siempre fue así, lleno de misterio... Pero todo eso que quieres saberlo, sucedió cuando yo aún era niño. No puedo saber si un día fue diferente. Siempre lo vi así.


  - Buscarlo en internet es lo mismo que traicionarlo.


  - Pero alimentaria tu curiosidad. Debías tratar de ser un poco más atrevida... - lo dice con su forma canalla de ser, acercándose y alzando una ceja con audacia.


  - ¿Que está pasando? - escucho la voz interrogativa de Ethan a mi espalda. Él nos mira enojado y confundido desde la puerta.


  - Tú novia no es atrevida - lo dice Max con risa, sin moverse ni un solo centímetro de donde estaba.


  - Y qué te importa su atrevimiento?


  - Porque tú eres otro aburrido, ustedes dos son personas muy agotadores y llenas de secretos. Están tal para cual - responde Max, como si su paciencia hubiera escapado. Sus ojos se van hasta su coche, aparcada frente a la casa, donde Candy lo mira con ojos llenos de odio - y bueno, ahora llevaré Candy a la estación.


  - Llévala a casa Max. Fuiste tú el que la invitaste - hablo y veo Candy aproximándose.


  - No necesito que me defiendas - lo dice y mira al hermano de Ethan, completamente enojada - eso no termina aquí, Max.


  - Claro que sí, Candy. Ya basta de estupideces o ni tampoco te llevaré a casa -´responde a la chica, recogiendo su equipaje y caminando hasta el coche.


  - ¿Acaso quiero saber que ha pasado? - Ethan pregunta, mirando a los dos subieren en el auto y partiendo.


  - Candy ha dicho a tu mamá que soy una stripper.


  - Con qué demonios... Max debe pagar...


  - Él mismo Max hizo con que se fuera - Interrumpo -No digas nada ahora que él fue todo un caballero conmigo. Hasta me defendió.


  - Estás tomando mucho el lado de Max - dice con sospecha - los vi hablando muy amiguitos.


  - Si dices en este mismísimo momento que tengo algo que ver con tu hermano, te golpearé - digo muy seria y Ethan aparta sus ojos, lleno de vergüenza.


  - Tengo celos de todo que es sobre ti, Sophie.


  - Tu hermano es casi un niño. Un niño mimado y perdido que solo estropea todo. Es casi uno de esos primos insoportables.


  - Sí, lo es. Max necesita madurar.


  - Sospecho que ustedes buscando agobiarlo siempre, no es el mejor camino - camino hacia él, intentando alzar la bandera blanca entre nosotros - ¿Que tal con tu padre?


  - Bueno, siempre busca saber de los negocios aunque muera diciendo que está mejor retirado.


  - Ethan se sentó a mi lado, donde minutos antes estaba Max, abrazándome. Me regala un beso largo y lento, lleno de sonrisas. Este es uno de los momentos que me lo ha dicho el Dr. Murray. Cuando todo se derrumbase, yo podría cerrar los ojos e iba querer vivir allí, en este recuerdo.


  - Quería poder guardar esto para siempre - digo, casi inaudible, llevando mi cabeza en el espacio cerca al hombro de Ethan.


  - ¿Ya extraña a nosotros? - pregunta en un murmullo a mi oído.


  - Fue muy raro el modo como empezamos, pero necesito confesarte: eres importante para mí. Ethan, estas dos semanas fueron muy especiales, me siento diferente, fue...


  - ¿Es esto una despedida? ¿Me dirás que decidiste escapar junto a Max? - soy interrumpida por su risa.


  - Apenas quiero guardarlo para siempre, a ti - digo seria y Ethan percibe que no estoy bromeando. Sus ojos me miran fijos y serios y me atrae para un fuerte beso, como si pudiera entender lo que esto representa para mí.


  Me niego a creer que me estaba enamorando, sin embargo Ethan era el centro de mi mundo, la persona que me regaló los últimos momentos antes de esa cirugía que podría llevarme la vida. Esto sería el topo de una lista de últimos deseos, si tuviera una. Ethan llegó y lo cambió todo, me hizo ver sentido y quería más. Pero nuestra historia está hecha para no durarse. Con o sin tumor, yo tenía apenas 15 días más con Ethan, y quería ser feliz en todos ellos.


  - ¿Nos vamos arriba? Tengo una habitación que presentarte - dijo mientras me besa lleno de segundas intenciones.


  - Ethan, sus padres... -intento responder mientras mi voz se ahoga con otro beso.


  - Son un excelente motivo para que no hagas ruido.


  Me levanto con cuidado y Ethan toma mi mano, nos vamos adentro con él conduciéndome en la sala. Cuando estamos cerca a las escaleras, un hombre muy alto y de cabellos castaños nos mira con ojos curiosos. Es el papá de Ethan y Max, sin ni un rastro de duda, todos sus trazos estaban allí.


  - ¿Quién es la señorita?


  - Soy Sophie - respondo, ofertando mi mano en un saludo - mucho gusto, Señor Green.


  - Es un placer, creí que mi hijo se iba morir rodeado de gatos a su alrededor.


  - ¿Qué te he dicho yo? Y ni al menos tengo gatos - lo dice Ethan, alzando una ceja en clara señal de quién me había avisado de todo - nos vemos después, papá...


  Ethan me lleva por la escalera, tan rápido para hacerme tropezar mientras el señor Green nos mira confundido. Estoy tan escandalizada por él haber hecho eso frente a su papá. Así que cuando entramos en su habitación tras cerrar la puerta, poniéndome contra la madera, yo aún estaba regañándolo, en pura vergüenza.


  - Al fin! - murmura junto a mis labios, tras interrumpirme. Ethan me trajo hacia él, enredando mis pernas al alrededor de su cintura, haciéndome olvidarme de todo lo demás cuando mi boca tocó la suya. Besarlo hacia sentirme más fuerte, haciendo vibrar algo diferente dentro de mí.


  Éramos como dinamita juntos, hechos uno para el otro, lo que me asustaba y fascinaba al mismo tiempo.


  Ethan trajo sus manos hacia mis nalgas, poniéndome aún más cerca, mientras lo sentía duro hacia mí. Me empujó hasta la pared, usando de la superficie para apoyarme. Sus manos resbalaban bajo mi vestido. Cuando sus dedos tocaron mi entrada, mi cuerpo se encendió. Las suaves caricias, explorando mi piel caliente, se pusieron frenéticas, un ritmo salvaje que me hizo jadear.


  A ciegas, busqué su cinturón, intentando quitarle las ropas. Necesitaba dentro de mí, para arrancarme de la agonía. Me puse a acariciarlo, introduje mis manos en sus pantalones, sintiéndolo en mi mano hasta tenerlo loco. Ethan temblaba bajo mis caricias y llegó a su límite, haciendo que nuestra preliminar tuviera un fin. Me tiró a la cama, quitando mis ropas y acostándose sobre mí, dejando su cuerpo al desnudo, sin ningún pudor. Después, me quitó el vestido por mi cabeza y las bragas enseguida, mientras besaba mi cuerpo. Él creaba expectativa a nuestro encuentro, sintiendo su piel arder a cada toque y respondiéndome con la misma ansiedad. Gemimos juntos cuando lo sentí hundirse fondo, en mí, dentro y fuera, sumergiendo en mi cuerpo de modo salvaje. La cama vibraba, haciendo ruido pero no importaba. Dimos un pequeño grito por el placer. Eran demasiadas sensaciones, el estremecimiento aumentando cada vez más hasta el placer explotar en mis venas.


  Caímos cansados uno sobre el otro, sin ningún aliento, apenas el silencio después de hacer el amor. Acariciaba el cabello rubio de Ethan, empapado en sudor, aun pensando en los momentos de a poco.


  - ¿Crees que escucharon? - pregunto sonrojada.


  Ethan arregla su posición sobre mi regazo, mirándome con una sonrisa en los ojos. A lo contrario de lo que me hizo entender, esta no era una habitación de un adolescente. Sus padres vivieron en la ciudad casi toda la vida, esto estaba más para un cuarto para huéspedes con suite que cualquier otra cosa. Me había puesto un poco más vocal que de costumbre y la cama hacia ruido cada vez que Ethan me penetraba. Había valido la pena, pero sentía ganas de morir solo al pensar en mirar a sus padres después de todo eso.


  - No van a decir nada - me dice Ethan con ojos amorosos.


  - Max lo diría.


  - Y yo lo mataría por humillarte. No está, se fue para llevar a Candy, ¿no te acuerdas? Fue el momento ideal, el único problema es la cama.


  - Hace demasiado ruido, ¿sí? En nuestra... - me callo - en tu cama no es así.


  - No van a decir nada. Y puede que mi mamá no haya superado lo del club de strippers. Escucharnos será lo de menos - su mano acaricia mi nariz con ternura - no te equivocaste, es nuestra cama. Tú duermes allá.


  - ¡Ethan!


  - Estoy feliz, ellos estarán felices por mí, ¿vale? No importa que grites, que haga ruido la cama...


  - ¿Feliz de verdad?


  - De verdad. Amo cada instante que paso junto a ti - responde con un beso suave enseguida.


  Le doy una sonrisa, todo en aquella casa me recordaba nuestro contracto. Sus padres estaban satisfechos. Su voz diciendo que era "nuestra" cama. Todo era una gran farsa y ser una stripper era algo muy asombroso. Su madre no lo olvidaría tan fácil, aunque haya visto mi debilidad unos instantes atrás.


  Me solté de sus brazos, fingiendo buscar algo en la mesilla, aún estaba desnuda y no quería estar tan vulnerable.


  - Sophie... ¿pasa algo?


  - Voy tomarme una ducha para que bajemos, ¿de acuerdo?


  No le dice nada más y me fui al baño dejando un confundido Ethan tras de mí. Casi una hora después, estábamos todos al alrededor de la mesa mientras mi mente giraba pensando en Ethan. Él decía estar feliz, y yo estaba enamorándome. Era la receta para el fracaso. Aunque sus padres fueran educados y amables, nada podía quitarme la idea de que fui comprada para "hacerle un buen servicio", para agradarlos. Así que fui educada, sonreí en los momentos adecuados pero evité profundarme en cualquier tema.


  - ¿Y a qué te dedicas? - preguntadme el señor Green. Miranda puso los ojos de par en par mirándome y percibí que ella creía que yo era una stripper a tiempo integral. La vi agitarse en su asiento, pensando en algo que me ayudara a evitar el tema.


  - Yo soy bailarina en la Compañía de Ballet de California.


  - ¿Bailas por tiempo integral? - Pregunta Max con espanto - no para de sorprenderme, Sophie.


  - Sí. Tengo ensayos a diario. Hago parte del grupo de ballet.


  - ¿Y no piensas en estudiar algo? Dicen que la vida de bailarina es muy corta -«No tienes idea del corta que puede ser la mía, señor Green».


  - Richard! - es Miranda quién regaña al esposo.


  - No hace falta... me gradué en finanzas, pero desistí para hacerme bailarina - digo con una sonrisa.


  - Esto no es común. ¿Qué dicen sus padres de eso?


  - Papá... -murmura Ethan, haciéndoles darse cuenta de que fueron demasiado lejos.


  - Ellos murieron antes de mi graduación, señor. Soy yo quién decide todo.


  - Fue muy indelicado de mi parte.


  - No pasa nada - digo al señor Green.


  Todo el resto de la cena ocurre en silencio, como si los padres de Ethan estuvieran demasiado escandalizados con mi vida. Al fin, me quedé unos minutos más y me fui disculpándome, diciendo a todos que me dolía la cabeza lo no era mentira. Me fui a la habitación y me acosté. Mientras miro a mi celular escucho la puerta abriéndose. Ethan, mirándome fijamente sentase a mi lado de la cama y me pregunta:


  - ¿Estás enojada con mi padre?


  - Está todo bien, Ethan.


  - Te siento rara.


  - Mañana estaré mejor - digo - su familia unida me toca. Me hace extrañar mis padres.


  Me doy cuenta de que no puedo evitar aunque discuta conmigo misma si debo o no hacer el mismo ritual de todos los años. Yo honraría mis padres, por lo menos un año más, tal vez por la última vez, del modo como suelo hacer. No iba pasar el día con Ethan y su familia aunque fueran buenas personas. Con un plan en mi mente, me arreglo para dormir y me acuesto intentando relajar. El sueño llega cuando Ethan acostase a mi lado, abrazándome por mi espalda.
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  Mis ojos se abren asustados con un ruido en la habitación. Busco Sophie, pero la cama está vacía. Puedo ver por los tenues rayos de sol en la ventana que apenas amaneció, el cielo color naranja en California avanza buscando traer el fuerte sol de todos los días. Miro al alrededor en la habitación cuando mis ojos se acostumbran con la claridad y la veo salir del baño, vestida, como si estuviera pronta a marcharse.


  - ¿A dónde vas? - pregunto en medio a un bostezo mientras ella continua a arreglar sus cosas.


  - Tengo que irme a un lugar.


  - Pero nos vamos pasar el día con mis padres, ¿te acuerdas? Podemos irnos después de la comida.


  - Hoy no puedo. Pensé poder, pero no. Cualquier otro día que sea, pero no hoy. Necesito estar en un lugar, te he dicho - parecía impaciente, podría jurar que si no me despierto, se iba sin avisarme - Diga a ellos que lo siento. Es que necesito ir.


  - ¿Sophie, que sucede? ¿Tiene que ver con lo de ayer? Sophie, si ni al menos tienes un auto.


  - Pediré uno. ¿Puedes encargarte de mí equipaje? Perdóname, Ethan, de verdad necesito irme - dice, parando por un momento y mirándome con un poco más de calma.


  - ¿Puedes explicarme?


  - Hay 'eso" que necesito hacer... lo hago todos los años... ¿Quieres acompañarme? Puedo llevarte, pero necesitas arreglarte pronto.


  - ¿A dónde vamos?


  - A un parque. Ponte unos vaqueros y Vámonos. Necesito irme - su tono era indeciso - Sé que prometí estar aquí y parezco impaciente, pero pensé que podría pasar este día lejos, pero su familia... necesito estar junto a la mía.


  Sophie parece preste a huir y estoy confundido. Su familia está muerta. Al menos... ¿Se iba ella encontrarse con Riley? ¿Es eso? Pero si has dicho un parque. ¡Maldición, Sophie! A cada día me pones más y más confundido.


  Quince minutos después, estoy recién salido del baño y vestido con ropas nuevas y cómodas, huyendo de la casa de mis padres. Sophie aguárdame en el balcón mientras guardo nuestro equipaje y envío una pequeña nota a mi madre. Tal vez regresemos, tal vez no. Ya no sé nada más.


  Regresamos a Los Angeles, y mientras sigo sus instrucciones, me doy cuenta de que no tratase de un parque en la ciudad, lleno de banquetas y árboles. Nos vamos a un parque de atracciones, lleno de personas corriendo por todos lados, aunque sea las 10 de la mañana.


  - ¿Porque estamos aquí? - pregunto al aparcar.


  - Hoy es el aniversario de mis padres - lo dice simplemente mirando hacia la entrada.


  - Pero si ellos están... -Permito que las palabras falten. Sé que están muertos por lo que me dijo la investigación. Ella apenas había dicho eso ayer, y mucho antes había dicho que se quedó sola muy joven. «No entiendo nada».


  - Están muertos, lo sé - su tono de voz es triste - cuando vivían, siempre venían al parque juntos, todos los años. Siempre estaba junto a ellos y todo era tan increíble y feliz... cuando mi padre se fue, era solo mi madre y yo. Cuando me quedé sola, aunque viviera del otro lado del país hacia lo posible para estar aquí todos los años.


  - Nunca estuve en uno de estos - le digo intentando cambiar el tema. Sophie lucia tan triste por mantener la tradición.


  - ¿Cómo... en un parque de diversiones? - sus ojos me miraban escandalizados - cualquier niño ya estuvo en uno.


  - Sí, pero los niños ricos no andamos en estas cosas que lucen a punto de desvanecer a cualquier momento, lo nuestro es la Disney, nada menor.


  - Prepárese niño rico, nos vamos a divertir, esta es una cita a mi modo. Ya tuvimos una a tu manera en aquel restaurante de ricos, así que primero nos vamos a la noria.


  - ¿Y por qué la noria?


  - Porque mi padre propuso a mi madre allá, en la cima. Sé que no quieres saber los detalles de mi vida, pero te lo contaré aún - su sonrisa se presentó al momento en que entramos a la espera de la atracción - mis padres se conocieron aún jóvenes en este lugar, él trabajaba en la tienda de disparos y regaló todos los ositos a ella. Lo corrieron, pero se ganó la chica.


  - Es un buen plan - me río. «Haría lo mismo por Sophie».


  - Sí, una inversión de casi 50 años. Casaron jóvenes, y nunca pudieron tener hijos. Un día mi madre se quedó embarazada a los 51 de edad. Yo fui su bebe milagroso, el resultado tardío de todo aquel amor. Ellos pasaron 30 años juntos sin ningún hijo y cuando me descubrieron la gente le han dicho que estaban demasiado viejos, y como mi niñez sería horrible - «¿Y dónde queda su hermano en todo eso? ¿Será que ella no sabe que él existe?»


  - ¿Y fue horrible?


  - Por supuesto que no. Mi padre era casi un atleta y mi mamá muy jovial. Corríamos, jugábamos y todo verano veníamos al parque. Cuando tenía 12 años papá murió en un infarte. Mi madre se fue después con una neumonía cuando tenía 18 años. prácticamente entré a la vida adulta sin padre ni madre, y me puse a agarrarme a las pequeñas cosas.


  - ¿Por eso siempre vienes acá?


  - Me llena de esperanza. No tuvo ni un año, en los 47 que estuvieron juntos que no subieron a esa noria.


  - Señorita, necesitas... - el hombre a cargo de la fila nos comanda.


  - Vámonos, Ethan. Vámonos a las atracciones de personas normales. Nada de Disney esta vez para ti - acabamos riendo juntos. Me doy cuenta de que ella se pone seria y con los ojos cerrados cuando no sentamos, nuestros dedos unidos mientras nos posiciones en el asiento.


  - Gracias por hacer esto conmigo. Jamás lo había hecho con alguien que no fuera mis padres. Es muy importante para mí que estés aquí hoy.


  La atraigo hacia mis brazos y la sostengo por toda nuestra vuelta mientras ella se queda en silencio. Cuando la noria llega al suelo otra vez después de algunas vueltas completas, ella es Sophie de nuevo. Ella me regala un beso en la mejilla y dice:


  - Los auto chocadores, ¿conoces? ¿Ya existen en el mundo de los niños ricos?


  Dos horas después, ya habíamos estado en todas las atracciones del parque, comido papas y algodón de azúcar. La abrazaba por la espalda, con su cuerpo pegado al mío, le di un beso en el cuello. Era un inicio de tarde lleno de significados. Jamás olvidaría esto.


  - No sabía que algo podía ser así... -Hablo sobre nosotros dos, sin embargo Sophie no lo entiende. Cree que me refiero a nuestro día en el parque.


  En un mundo ideal, la llevaría a un lugar como este, haríamos todos los paseos con los problemas de una primera cita. Me iba poner ansioso y ella se quedaría en expectativa si nos besaríamos o no. No era nuestro universo, pero lo deseaba con todas mis fuerzas que lo nuestro hubiera empezado así, que Sophie no tuviera el hermano que tiene y no hiciera parte de mi vida de un modo tan sucio, que siempre la dejaría dudar de lo que yo sentía.


  - Sabía que te iba encantar niño rico, el parque de los pobres es mucho mejor.


  - Fue mucho más rico que la cita que te propuse, aunque no sea posible olvidar lo nuestro en el lavabo del restaurante - sus mejillas se ponen rojas. Es siempre tan adorable verla sonrojar que tengo ganas de provocarle siempre.


  - ¿Quieres irte a casa de tus padres? - me pregunta - aún es posible comer juntos, solo ha pasado las 12.


  - Necesito lograr un osito para ti antes - señalo la tienda.


  - Ethan, no es necesario...


  - Puro honor, señorita - la interrumpo - me regalaste este día, y yo te regalo también.


  Camino hacia la tienda de disparos creyendo que será muy fácil, pero no lo es. La gente nos acompaña, riendo a nuestro alrededor mientras Sophie se pone a mi lado a cada error. Cinco tentativas y unos tantos dólares después, voy directo en blanco y el dueño de la tienda señala los ositos de peluche.


  Sophie recoge un tigre y de pronto lo tiene apretado entre sus brazos, para luego darme un beso suave en la mejilla.


  - Eres mi héroe.


  - No fue nada, señorita. Ahora, creo que necesito unas "gracias".


  - Muchas gracias - responde mirándome.


  - No este tipo de gracias.


  Sin pensarlo, la atrajo hacia mí en medio a toda la gente. Nadie existe a mi alrededor cuando estoy con Sophie. Nuestros labios se juntan en un beso profundo y desesperado, dejándonos sin aliento. Quedamos frente a frente, sonriendo.


  - ¿Y ahora?


  - Me muero de hambre. Tengo ganas de perritos calientes.


  - ¿En el plural?


  - Nunca dudé de eso - responde, arrastrándome al otro lado del parque a comer cerca de las mesas de picnic. Sophie nunca separa su mano de la mía y caminamos entre la gente, abrazados al tigre de peluche.


  -Vámonos.


  La tarde avanzaba y el parque se alborotaba de personas, la gente llenaba los espacios con conversas y risas que se quedan sobre nuestras voces. Ella sonríe todo el tiempo, como si su aire triste de la mañana ya no existiera. Me sentía bien por hacer parte de eso por ella, por estar aquí. «¿Dios mío... que haría cuando Sophie descubriera todo y marcharse?» 


  15


  Sophie


  
    [image: ]
  


  



  Estar con Ethan este día fue como una revelación. Nunca me dejó de sonreír. No sucedía siempre, pero sabía que era verdadero, como un sueño, un recuerdo especial. Llevaría este momento en mi memoria para siempre, aunque fuera por unos pocos meses. Podría haber sido la última vez que hacia mi ritual sobre mis padres y él había dado todo un toque especial a esto. Después de todo el día en el parque nos fuimos a casa de Ethan. Llamó a sus padres disculpándose y diciéndoles que me olvidé de una cita importante en la ciudad. No era de todo mentira. Pasamos el resto del día presos en el sofá, fingiendo ver la tele y comiendo palomitas.


  El lunes llegó demasiado rápido, regresándonos a la rutina. Atareado, Ethan se fue temprano al trabajo después de una llamada de Victor, su asistente. Yo necesitaba estar en el hospital a las diez para más inyecciones. Quedaba cada vez peor, sintiendo el cuerpo estremecer, mareada, con vértigos. Era como si lentamente, mi cuerpo dejara de funcionar y no hubiese nada que hacer para evitar. Seria cada vez más difícil fingir en frente a Ethan. Sabía que estaba sospechando y todas las señales me indicaban que debía decirle la verdad, pero no quería que él me mirase diferente. Me encantaba ser su mujer, aunque fuera por unos días.


  A las nueve y treinta llamé a Max, que fiel a su promesa, dijo que estaba camino a buscarme. El teléfono llamó unas tantas veces, pero al oír que lo necesitaba, el hermano de Max prontamente vino a recogerme. Él tenía una voz de sueño y podría apostar que estaba cansado de una noche más de fiesta. ¿Qué otro tipo allá de uno joven y millonario iba estar de resaca un lunes por la mañana?


  - ¿Qué necesitas, querida cuñada? -pregunta luego que abro la puerta. Estaba en unos jeans y camisa negra, escondido tras unas lentes oscuras. «De hecho, total resaca».


  - ¿Cual su nivel de resaca para llevarme en un auto?


  - Siete y medio, ¿tal vez? Creo que todo el alcohol se fue por mis poros, el problema es este sabor mareado que siento en la boca, un infierno en la cabeza...


  -Sé total como te siente - digo con humor.


  - ¡Maldición Sophie!, no quería...


  - No te preocupes, no está prohibido chistes con tumores en el cerebro. Podría esperar cualquier otro con recelo en esto, pero no a ti.


  - Quiero pedir perdón por... lo de Candy.


  - Ya hemos aclarado que la imbécil es ella, no necesitas pedir perdón en su lugar.


  - De acuerdo... - suspira -¿Hospital?


  - Sí. Y también necesito que me recojas. Siempre estoy muy mal cuando se termina.


  - ¿Cómo estás para ir y volver?


  - Uber.


  - No te preocupes, aquí está tu caballero mi dama - me dice - ¿lista?


  - Voy por mi bolsa y ahí nos vamos.


  Max fue una compañía agradable, aunque estuviera en resaca. Aún estaba mal por lo de Candy, y tuvo más cuidado que de costumbre. Antes de irse, me prometió quedarse al alrededor esperando mi llamada, para llevarme a casa. Expliqué que todo sería muy rápido y doloroso e hizo una mueca de dolor en respuesta. Bajé del auto e hice mi camino hasta la oncología. Al momento que estuve en la sala, busqué por la pequeña Kim, mi compañera de inyecciones. Probablemente programaron nuestra consulta juntas, esta era la única explicación. Siempre que iba a tomar mis inyecciones, allá estaba la niñas, sin dientes y su mamá en la sala de espera. Tan pequeña. Mi corazón apretaba por alguien tan joven enfrentarse una enfermedad tan fea, siempre llena de optimismo, diciendo que estaría a mi lado. Pero esta vez no estaba, y sentí mis pelos erizaren.


  Lillian me llevó a la sala y luego que entramos al pequeño ambiente, le pregunté con curiosidad:


  - ¿Dónde está Kim?


  - Fue admitida en el hospital, la pobre.


  - ¿Este?


  - No, uno pediátrico. Dr. Murray la visito anoche. Está cada vez más débil. Idas y vueltas por hospitales en todos estos años...


  - ¿Hay alguna noticia?


  - Su mamá nos avisará cuando esté mejor, no te preocupes. Esto ya pasó otras veces. La inmunidad de Kim es muy baja y con todos los tratamientos... - se detiene - todos ustedes están en riesgos, ¿lo sabes?


  -Sé que para estar aquí, no hay otra esperanza para ella, así como yo.


  - Sois unas guerreras, querida - dice Lillian, dándome un aprieto en el hombro - Créeme, todo que hacemos es para mantenerlos vivos. Nadie quiere perder pacientes, Sophie. Jamás serán apenas números.


  - Ella es tan pequeña...


  - La mamá de Kim tiene nuestros número. Tiene el tuyo también. Todos son locos por esta niña y estamos preocupados - sus ojos se pusieron serios enseguida sostuvo mi brazo, poniéndolo en posición - ¿lista?


  «No estaba, nunca lo estaba». Aunque fuera la tercera vez, las inyecciones dolían demasiado. El medicamento adentró mis venas, causando el dolor que tanto buscaba evitar. Sentí todo mi cuerpo detenerse en respuesta a la sensación de no pertenecer a mí misma. Las lágrimas escapaban una tras otras, mientras Lillian hacia su parte. Después de un analgésico y unas verificaciones, estaba lista para irme. Llamé a Max que me buscó en el hospital. En el coche empiezo a sentir el sueño y el mal estar. Hicimos todo el camino en silencio, y Max se aseguró de entrar y dejarme en el cuarto. Al mismo instante que escucho el hermano de Ethan bajar la escalera y cerrando la puerta, me dejo caer en la cama con la misma ropa y todo.


  Un ruido insistía intentar traerme de vuelta a la consciencia. Miro el reloj, son las tres de la mañana, pero no puedo encontrar lo que me despertó. Estaba hacía más de quince horas dormida. Ethan estaba a mi lado, durmiendo profundo. Mañana haría un montón de preguntas, lo sabía. Era lindo mirarlo con su rosto relajado, los pelos rubios en su frente que lo hacían lucir más como un niño que con un hombre. La luz de la luna adentraba la ventana, destacando cada parte de la bonita cara de Ethan.


  Escuché a mi celular sonar y me doy cuenta de que este probablemente es el ruido que me ha hecho despertar. Hay tres llamadas pérdidas de un número desconocido. Recuerdo de Lillian, la enfermera, al decir que la madre de Kim tenía mi número. Mi corazón se encoje cuando pienso en las razones que harían alguien llamar a otra en la madrugada. Mientras miro a mi celular, pensando si debo o no devolver la llamada, el móvil empieza a vibrar otra vez,


  - ¿Sophie? - la voz ahogada pregunta al otro lado. Luego, yo sé que pasó, aunque me niegue a creerlo.


  - Sí, ¿quién habla?


  -Soy Kendall, la mamá de Kim... te llamo para decirte que... que ella... Ella se fue, hace unas horas. Mañana vamos a reunir - la escucho sollozar al otro lado del teléfono. Kendall se queda en silencio y escucho un ligero suspiro, y después empieza a susurrar - esto es tan difícil, ella no merecía eso.


  - Kendall, yo quiero ir, necesito estar allá. Ella es tan especial - era. «Oh dios mío, no. No, Kim». Las lágrimas empiezan a caer.


  Otra persona asume la llamada y recibo una dirección. Hago una nota en mi teléfono, pero la persona me garantiza que puede enviarme un mensaje. Escribo con calma, prestando atención a los detalles. Ni mismo un huracán me impediría de no estar en el funeral de Kim. Era una enfermedad tan injusta, la que llevó una niña maravillosa. ¿Por qué yo debía creerlo que iba tener éxito en esto?


  Respiro larga y profundamente, sin atreverme a llorar más que unas lágrimas hasta cortar la llamada. Es en este momento me rompo y levanto de la cama para no hacer ruido, pero no puedo ir más allá y caigo de rodillas en el cuarto. Kim merecía ser adulta, casarse, tener hijos, hacer estupideces, ser feliz y envejecer. Todo le fue arrancado. Pierdo el control de mi proprio llanto, acurrucándome en el suelo, con un llanto descontrolado.


  - ¿Sophie? -Escucho la pregunta de Ethan. Sus ojos me buscan y él se pone de pie, alerta, cuando dase cuenta de mi estado - ¿Qué pasó? ¿Estás herida?


  - No, yo... yo... abrázame. Solo abrázame, por favor.


  Se puso sentado a mi lado, conmigo en su regazo aún sin entender qué estaba pasando. Explicaría cuando pudiera, no ahora. En este momento necesitaba llorar y sentir sus brazos consolándome por una vida que se fue de un modo tan triste.


  Nos quedamos así por horas, mientras la noche se convertía en día y llegaba el momento que más quería evitar: despedirme de Kim.
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  Habíamos pasado un fin de semana increíble entre la casa de mis padres y el parque de diversiones. Vivir con Sophie era indescriptible. Jamás había sintiéndome así, ni tampoco con Malika. Puedo haber hecho una estrategia para mantenerla a mi lado, puedo haber mentido, engañado, pero al fin de día, todo era sobre regresar a casa. Regresar a ella. Cuando dice a Sophie que yo la pertenecía, no estaba mintiendo. No sé cuándo sucedió, pero nada más hacia sentido sin ella esperándome con una sonrisa en su cara. Acompañándome, platicando conmigo, intentando hacerme reír.


  Cuando llegué a casa y la encontré dormida, me quedé aturdido. Apenas eran las siete, demasiado temprano para Sophie quedarse dormida. Viejos demonios se hacían presente en mi mente. Sé que algo está pasando, pero no puedo descubrir qué es. La siguieron, y, como me había dicho, sí se iba a un hospital para sus benditas inyecciones. Algo no parecía cierto. Oscilábamos emocionalmente. Yo mentía y también sabía que ella hacía lo mismo. ¿Sobre su hermano? ¿Sobre algo más? La siento desearme del modo que la deseo, pero aún dudaba. De una forma extraña, yo no sentía con Sophie lo que sentí con Malika. No quería irme, quería estar allí, mismo que todo se desvanezca.


  La tenía a mi lado, sintiéndome feliz. Era demasiado bueno. Me quedé asombrado al minuto que desperté. Era un llanto tan alto y dolido que creí que estaba herida. No recibí ninguna explicación, solo el sentimiento de que ella necesitaba consuelo por que algo muy grave había pasado. Toda la madrugada se fue con nosotros sentados, incómodos, mientras Sophie rompía en llanto. Mi espalda dolía, mis manos estremecían, pero nada importaba.


  Cuando el cielo se puso color naranja afuera y empezó a amanecer, Sophie susurró que iba bañarse porque necesitaba irse. No me dijo donde ni porque, apenas se fue de mis brazos. Preocupado, hice café, y sabía que al minuto que ella pusiera los pies en la cocina, yo la haría hablar.


  - Siéntate - digo, ofreciéndole una taza de café al momento en que ella surgió en la puerta.


  - Ethan...


  - ¿Que pasó?


  -Siempre que iba al hospital, me encontraba una niña. Tan chiquita, cabeza calva... ella tenía cáncer. Le faltaban los dientes, y me regalaba sonrisas aun así - dijo y sentí su voz ahogada - falleció esta noche. Siete años. ¿Puede imaginarlo?


  - Maldición... eso es...


  - Una injusticia, ¿verdad? - dice interrumpiéndome -Su mamá me llamó esta madrugada y fue como... como... el mundo es tan injusto, Ethan.


  - Yo sé, mi amor - digo, acercándome, rodeándola con mis brazos.


  - Necesito que estés conmigo - dice casi inaudible - no sé si puedo sola.


  La mantengo en mi pecho por unos instantes mientras ella pasa las informaciones del funeral. No puedo entender totalmente la reacción de Sophie, pero aun así daría mi apoyo. Una niña enferma moribunda acababa de morir y lamentaba que alguien tan pequeña hubiera sido condenado a la muerte sin ver mucho de la vida. Subí a ducharme y llamé a Victor para decirle que no iba a la oficina hoy. Sophie estaba pensativa, silenciosa. Tomé el control obligándola a comer y después llevándola al funeral.


  Llegamos y había docenas de personas en la acera. Era una casa blanca, con un balcón simple y mucho espacio interno. Sophie saludaba algunas personas al entrar, hasta llegarnos en un salón, donde un pequeño ataúd reposaba. Sus dedos apretaron los míos con fuerza, y su cuerpo encontró mi pecho en un abrazo. En una silla luego adelante, una mujer lloraba con desesperación, junto a un hombre. Sophie dejó mi abrazo y se fue corriendo hacia otra mujer, alta y flaca abrazándola. Otras personas al alrededor de la mujer saludaban a Sophie y me hicieron darme cuenta de que ella tenía toda una vida que yo desconocía. Me mantuve alejado, mientras las dos platicaban, muchas lágrimas saltando de sus ojos buscando consuelo por la pequeña persona que ahora descansaba en aquel ataúd diminuto.


  Un pastor dijo unas breves palabras. Sophie estuvo al lado de la gente todo el tiempo y yo apenas la vigilaba, como su ángel guardián. Cuando la oración se acabó, algunas personas empezaron a marcharse y sus ojos buscaron los míos. Recibí una sonrisa entre lágrimas, mientras caminaba en mi dirección.


  - Era tan pequeña, Ethan. Es todo tan triste - su voz dijo bajito.


  - Sí, mi cielo. ¿Quieres platicar con alguien? ¿Nos vamos?


  - Prefiero irme a casa. Es todo tan pesado, ¿entiende? Una madre despidiéndose de su hija. No debería ser así.


  - ¿Estás segura?


  - Ya fue difícil lo suficiente ver Kim en aquel ataúd. Verlo bajar, enterrando sus sueños, los de su mamá... no es justo, Ethan.


  - Ella estaba enferma, mi amor.


  - No lo entiendes - dijo, mirándome fijamente. Suspira en una frágil sonrisa - Vámonos? Tengo cosas que decir, pero no aquí, no ahora.


  - ¿Sophie? - interrogo, «no entiendo que dice».


  - Por favor, esto es demasiado para mí ahora. Necesito estar tranquila...


  Estoy de acuerdo y llevo Sophie hasta el coche. Ella continua en silencio por todo el día, presa en sus pensamientos. Ella tenía algo que decirme. ¿Qué podría ser?


  Más tarde, la sostuve en mis brazos antes de que se quedase dormida, donde lloró una vez más. Poco a poco, Sophie adormeció, pero no pude conciliar el sueño con mi miedo de que despertara de noche. El contracto de 30 días parecía haber sido una vida atrás, pero habían pasado solo tres semanas. Sophie lucia pálida, flaca, cansada, como todas las veces que la vi después de sus malditas inyecciones. Eso, o lo que sea que estaba haciendo, no la hacía bien. Mi corazón encogía al pensar que algo la estaba quitando de mí, poco a poco.


  Precisaba descubrir qué estaba pasando, o qué quería ella contarme. Después de ver aquella madre desesperada, me quedé horas pensando en otro funeral, años atrás, de cuando fui un viudo. Cuando Malika se fue, me quedé vacío. No había con lo que sufrir, porque mi amor se había desvanecido en los últimos meses de locura. Si fuera Sophie, estaría desesperado. Necesitaba descubrir qué pasaba pronto antes que sea demasiado tarde. Suavemente mis dedos acariciaron su rostro y como si los sintiera, ella se dio la vuelta en su sueño y con confianza descansó en el hueco entre mis hombros. Yo supe que estaba perdido cuando todo hizo sentido en mi mente, como el resultado de un rompecabezas, en aquel momento: me había enamorado de Sophie.


  La mañana siguiente, me vestí para irme a la oficina y esperé a que Sophie despertara. Eran las nueve cuando el timbre sonó y pensé ser Albert a mi espera. Había dicho que esperaría que ella se despertara, pero ya debía haber marchado hacia muchos minutos. ¿Quién hubiera pensado que Ethan Green llegaría tarde al trabajo por culpa de una mujer?


  - ¿Aún eres valiente sin sus malditos guardias? - era Morgan Riley, avanzando sobre mí al momento en que abrí la puerta.


  - ¿Qué carajos haces aquí? ¡Lárgate! - respondo, sosteniéndolo por su saco y empujándolo afuera. Miro a mi espalda, con miedo de que Sophie aparezca y encontré su hermano en mi sala.


  - ¿Crees que no descubriría el motivo? - responde, intentando forzar su cuerpo contra mí, pero soy más fuerte y logro sujetar sus brazos y empújalo.


  - ¡Lárgate de aquí, ya he dicho!


  Hay un ruido tras de mí y sé que Morgan vio a Sophie. Quiero atacarlo, romper cada parte de su cuerpo si intentase herirla.


  -¡Es todo culpa de esta puta! ¿Qué dijiste a él, hermanita? ¡Este mierda está arruinando mis cosas y sé que fuiste tú! - Riley responde, señalando a Sophie.


  - ¿Hermanita? - Sophie pregunta aturdida y mírame en confusión - ¿qué está pasando aquí?


  - No te hagas de estúpida, Sophie. Eres tan egoísta como aquellos dos. ¡Yo te dejé en paz, maldición! También quiero que me dejes en paz a mí.


  - ¿Qué diablos dices? ¿Quién eres tú?


  - No lo sabes, ¿verdad? ¿No te acuerdas de mí? - pregunta a ella.


  - No tengo ni idea de quién eres y de lo que sucede aquí - Ella continúo en cuanto yo intentaba hacerle frente para que ni al menos la mire.


  - Sal de aquí. Llamaré la policía, no es lo que quieres, ¿verdad Riley? -yo digo lleno de furia y él deja de mirarla para poner sus ojos de odio en mí.


  -¿Riley? ¿Quién eres tú? - ella pregunta.


  - Soy su hermano, Sophie. Y se nota que aquellos dos idiotas borraron a mí de sus vidas, como deseaban. Ya veo que no sabes quién soy.


  - Esto es imposible, yo...


  - Sophie... - alerto.


  - No, yo...


  - Él no es una buena persona. Vete al cuarto.


  - ¿Sabes qué está pasando?


  - Sí - respondo simplemente. Para Sophie es lo suficiente y ella se va, como pedí. «¿Será que confiará en mí cuando sepa la verdad?»


  - ¿Vas a esconder mi hermana? - Morgan se burla.


  - ¡Vete al demonio, Riley! Fuiste cachado. Vas a arrepentirse si acércate a ella otra vez.


  - ¿Y quién va hacerlo?


  - Te detendré de un modo u otro. Ahora, vete antes que no paremos en las amenazas - suelto a Riley y tiro su cuerpo afuera. Él arregla su traje con calma y mírame con odio.


  - No sabes con quién te metiste, princesito - lo dice antes de darme la espalda y marcharse.


  Luego que cierro la puerta, corro hacia arriba, para encontrar Sophie en la cama con una mirada preocupada. Sus ojos encuentran los míos en la puerta y luego está en mis brazos. Es la hora de la verdad, y moría de miedo de lo que sucedería después.


  - ¿Estás bien? ¿Aquel hombre parecía muy peligroso. ¿Ya se fue? ¿Quién es el?


  - Se llama Morgan Riley, y como el mismo lo ha dicho, es su hermano - suelto todo simplemente, mientras veo ella alejarse, mirándome aturdida. Sophie siéntase en la cama y por más que quisiera abrazarla, consolarla, necesitaba explicarle detalles, sus ojos en los míos.


  - ¿Mi hermano? No tiene ningún sentido.


  - Su familia ocultó la existencia de él por miedo de cualquier relación con él.


  - ¿Por qué?


  - Porque es violento, alejaron a él cuando naciste. Ustedes vivieron vidas separadas.


  - ¿Me investigaste para el contracto? - pregunta, su respiración cada vez más audible.


  Parecía conformarse por haberla investigado y me di cuenta de que era ese el momento en que Sophie marcharía de mi vida. Necesitaba contarle la verdad. De rodillas, frente a ella, intentando retener toda su atención mientas decía las palabras que tirarían lo nuestro al suelo.


  - Hicimos el contracto, por tu hermano. Lo investigué. A él, no a ti.


  - ¿Qué... qué dices?


  - Sus padres casaron y tuvieron un hijo. Tenían más o menos tu edad, pero vivían una rutina muy intensa y no lograban tiempo para dar atención al niño. Dejaban él bebe con la abuela mientras seguían sus carreras en la ciudad.


  Sophie se levantó, caminando de un lado a otro en la habitación, como si no pudiera absorber la historia. Creo que yo esperaba un ataque de rabia, pero ella parecía solo interesada.


  - No es verdad.


  - Ellos eran muy ocupados y pasaban cada vez menos tiempo con el niño... -seguí, mismo bajo su protesto.


  -Mis padres fueron los mejores padres el mundo, eso no tiene ningún sentido. Ellos jamás abandonarían alguien.


  - Tal vez tu sea el reflejo de lo que aprendieron con Morgan, Sophie. En aquella época ellos prácticamente ignoraron en chico, que creció mimado, sin límites. Su abuela murió y un desconocido de 16 años fue vivir con ellos. Apenas habías nacido.


  - Eso es imposible...


  - Él robaba dinero, desaparecía y regresaba días después, y entonces empezó a drogarse. Él no reconocía la autoridad de sus padres, porque no convivieron juntos. La muerte de tu abuela lo dejó trastornado. Un día ha dicho a tu mamá que parecía amar mucho más a la niña que a él, que nunca le regalaron su atención. Todo fue demasiado lejos y cuando su papa llegó a casa encontró tu madre con las costillas rotas y marcas en el cuello. Tu tenías marcas moradas en el cuerpo, como si también resultara herida.


  - No, eso es demasiado absurdo, ¡no puedo creer! - dijo aturdida


  - Su papá jamás dijo la verdad a la policía. Dijo que fue un invasor, y que habían llevado electrodomésticos. En el mismo día, fue detrás de tu hermano, lo emancipó y dijo que jamás quería verlo cerca de su familia otra vez. En cambio, lo dejó en un colegio con dinero suficiente para la universidad.


  Me acerqué a Sophie, trayéndola hacia la cama, donde la puse en mi regazo, acariciando sus cabellos.


  - Es una historia tan absurda... mis padres no abandonarían un hijo. Yo lo iba saber, no iban esconderme eso.


  - Fue lo mejor. Riley es un hombre violento, no sé si este es el real motivo, pero no me gustaría tenerlo cerca de una hija mía. Supo aprovechar de la educación que sus padres lo dejaron y se convirtió en un ingeniero químico. El problema es que mientras estuvo en la universidad, se aprovechó del acceso a todo y empezó a producir drogas.


  - ¿Es peligroso?


  - Es muy violento. Varias mujeres lo demandaron por violencia y estupro, pero conoce a mucha gente. Personas que conoció en el pasado y ahora le deben favores.


  - ¿Porque lo está buscando, Ethan?


  - Porque hizo mal a alguien que yo amaba Sophie. Es violento, pero no tiene nada que ver con esos jefes del narco, es un pez pequeño que se irá a la cárcel a cualquier momento por errores como este de hoy, de venir a buscarte. Esta gente esconde los errores de Riley mientras eso no pone sus negocios en peligro, pero es exactamente lo que él está haciendo ahora.


  - Ethan, solo soy una pieza más en tu juego, ¿verdad? - Sophie preguntó, alejándose, al mismo tiempo que elevaba la voz -¿Cuál es mi papel, Ethan? ¿Acaso es por eso que estoy aquí?


  - Sí, estás aquí por tu hermano - Confirmé. Con un suspiro miré al suelo, huyendo de sus ojos. «Como podía explicarle a Sophie que ella dejó de ser parte de mi plan cuando se desnudó para mí en el Le Petit?» Ya no era una parte de mi juego, ella era mi juego por entero, mi obsesión desde el primer momento en que la puse los ojos encima.


  - ¿Por qué?


  - Porque pensaría que la culpa de lo que estoy haciendo sería por ti, y así no procuraría el real motivo. No intentaría encubrir las pruebas que necesito para ponerlo en la cárcel.


  - ¿Me pusiste en peligro para encubrir la historia real? Si ese imbécil, ese violador intentara vengarse de alguien, ese alguien seré yo, ¿eso es lo que hiciste?


  - Contaba que ustedes dos se conocían, que creería que eso era sobre nosotros y el, no la verdad.


  - Y si eso pasara, sería yo la que me iba a la mierda, ¿verdad? No tus planes.


  «Lo había hecho, pero no era lo que yo quería». ¡Maldición!, Victor tenía la razón en decir que yo estaba involucrando inocentes en todo eso, pero no quise pensar en aquel momento. Me arrepiento de haberla puesto en esto, pero no sabía cómo arreglar todo.


  - Sí... lo hice.... yo... Sophie, lo siento.


  Sophie me miró como si me estuviera viendo por primera vez. Destruí su confianza, destruí lo que teníamos. Me dejó solo en la habitación. Estaba seguro de que ella se iría y me lo merecía.
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  Cuando nos fuimos del funeral, estaba segura de que Ethan sentía algo por mí. Era tan fuerte, que no quería que el sufriera como vi Kendal y su esposo en aquellos pocos minutos en que estuve a su lado. La muerte de Kim me abrió los ojos sobre la cirugía y mi oportunidad de vivir: si una niña inocente no tenía posibilidad de sobrevivir, tampoco yo. ¿Porque debía ser positiva sobre eso? Al diablo la oportunidad del Dr. Murray, yo iba morir intentando.


  La madre de Ethan no estaba equivocaba, yo era egoísta al quedarme callada, y era aún más de estar viviendo en este limbo, fingiendo estar todo bien. Ayer, mientras él me consolaba, sentí que lo nuestro era más que un contracto, y eso me asustó. Yo no estaba enamorada de él, yo lo amaba. Él no merecía verme desvanecer, no sobrevivir a la cirugía. Precisaba poner un fin a todo.


  «¿Amaba?, ¡Ay caray!»


  En la mañana siguiente, después del funeral, sentí Ethan levantarse pero resistí las ganas de seguirlo, con miedo de lo que pretendía hacer. Sentía una fuerte migraña, algo por el tumor y también por llanto compulsivo. Cogí una pastilla en mi bolsa y junto a un analgésico la tragué, como me había dicho el Dr. Murray que lo hiciera. Cuando me acosté otra vez, mientras esperaba que los medicamentos hicieran su efecto, escuché las voces en el otro piso, lo que me hizo aún peor, la sensación de que mi cabeza estaba aplastándose. De pie, fui en dirección al ruido, deseando que todo apenas se detuviera.


  Mi dolor de cabeza se puso aún peor con las revelaciones de aquél desconocido. ¿Morgan Riley era mi hermano? ¿Ethan me mintió? Aún no podía ver y con mis ojos sensibles a la luz, busque mis cosas mientras el permanecía en la habitación. Yo estaba tan enojada por lo que sucedió hoy. Justo después del funeral devastador, descubrí tener un hermano psicópata que fue abandonado por mis padres - a quien yo idolatraba - y que el hombre que yo amaba solo me había usado en una venganza.


  Permití que mi historia con Ethan fuera demasiado lejos. No podía ponerme estresada, como me lo dijo Dr. Murray, que había la posibilidad de una crisis epiléptica. La muerte de Kim posiblemente podía iniciar una reacción neurológica que se sumaría a mis problemas en mi débil salud. Respiré profundo intentando controlarme, pero sentía el estremecimiento de mis manos. Los espasmos eran cada vez más frecuentes, principalmente cuando me ponía nerviosa, como ahora.


  - Sophie - Ethan dice, desde la puerta. Es la última persona a quien quiero ver en este momento. «Después de todo... Dios mío».


  - Déjame sola, por favor - Respondo, sin el coraje de mirar atrás y enfrentarlo. Tenía miedo de lastimarlo con mi muerte, ahora no sabía cómo lidiar con las revelaciones sobre mi hermano. «¿Estaba él fingiendo todo en las últimas semanas? ¿Era todo una gran farsa?»


  - Tengo que explicarte... - Ethan se acerca, señalándome algo en sus manos. Es la foto de una mujer muy joven, casi una adolescente, con una sonrisa para la cámara - su nombre era Malika.


  - ¿La de la foto? - no me escapa escucharlo decir "era" y no "es". Probablemente ella es la razón de todo. Escuché este nombre una sola vez, cuando su madre mencionó el secreto del hijo.


  -Sí, era mi esposa. Hoy es mi advertencia.


  - ¿De qué? - sus manos enredanse ansiosamente en su pelo, como si no quisiera hablar al respecto. Suspiro ante mi derrota, quiero encerrar todo eso. Si no puedo hacerlo, yo solo quiero irme de la casa de Ethan. No necesitaba algo así ahora - Ethan, eso ha ido demasiado lejos. Déjame sola, por favor...


  - Fuimos novios por tres años en la escuela, y fue perfecto para un primer amor. Ella era todo lo que quería yo. Me encantaba mirarla, estar junto a ella. Se fue a la universidad. Necesitas entender una cosa, primero que ella era la hija de un socio de mi papá, todavía aún sentíase inadecuada, porque la gente era cruel. Era una chica negra en una escuela de blancos y la gente no tenía límites. Eran malas.


  Volví, sentándome en la cama, esperando Ethan seguir su historia. Parecía dolerle demasiado revelar todo y podía entender porque su nombre no era hablado en alto en aquella casa. De pie frente a mí, él seguía contándome mientras evitaba mirarme.


  - Cuando Malika se fue estudiar medicina, ella decidió se la mejor, la primera en la clase, a todo costo. Yo trabajaba, teníamos tan poco tiempo juntos uno para el otro, que no pude ver... no me di cuenta - dice, golpeando su proprio pecho, como si decirme todo revelase todos sus sentimientos sobre lo que pasó a su esposa - Ella fue desvaneciéndose poco a poco, callándose... lo mismo vi pasar a ti antes de que empezara a bailar en el Le Petit. Esos ojos inocentes que tienes, vi desaparecer en Malika y no quería lo mismo para ti. Eso fue lo que me hizo pedir que te fueras del antro de striptease.


  -No necesitas decirlo si no lo deseas...


  - Empezó a usar estimulantes para estudiar más, concentrarse y participar de las actividades -continuó, interrumpiéndome - Después, otras pastillas para ansiedad, para dormir... solía decir que todo era mucho más difícil para una mujer negra, y Malika se ahogó, intentando superar sus problemas. La vi sumergirse, transformarse en otra mujer. No sabía cómo apoyarla. Era tan joven y estúpido. Se fue a la rehabilitación, pero al instante en que estuvo afuera, ya no era la mujer que yo amaba. Maldición, Sophie, quería escapar de todo, quería estar lejos de ella. Me sentía atrapado en un casamiento con una adicta a quién ya no reconocía...


  - Ethan, ustedes se casaron muy jóvenes, suele pasar...


  - No... si ella no hubiera empezado a tomarse las pastillas, tal vez estuviera viva y estaríamos juntos aún.


  - O tal vez hubieran divorciado años después, cada uno para un lado. No tienes como saberlo.


  - Ella tuvo tantos problemas, y yo no supe cómo hacer frente a ellos. El peso, la carga mental - suspiró - ella escapó poco después de regresar a casa. Fueron días hasta encontrarla. Estaba en un local sucio, mamando un tipo, que después supe ser su traficante. Ya no tenía dinero y quería las malditas píldoras, así que creyó que engullirse pollas sería suficiente. No tuve consciencia de cómo se había perdido hasta este momento. Cuando la encontré, estaba desfallecida, con vómito por toda parte. Corrí con su cuerpo flaco a un hospital, pero era demasiado tarde. Murió unas horas después.


  - No eres el culpable.


  - Sé que no soy, tardé años en entenderlo, pero ella es mi advertencia. Mi recuerdo que las cosas sí se cambian, y la gente también.


  - ¿Fue Riley su traficante?


  - Fue quién hizo lo que la mató. Ella consumió una bomba química este día. Decidí sacar a su hermano de las calles, y sueño alcanzar este día en los últimos ocho años.


  - ¿Y por qué yo?


  - Porque él se robó alguien a quién yo amaba, y quise hacer lo mismo. Distraerlo contigo.


  - Jamás tuvimos ningún contacto, fuiste tú el que me contaste quién era él... -respondo sin entender. Era un peón en este juego. Una maldita stripper que fue engañada en un plan de venganza. Ponga un poco más de sangre y violencia y eso se convertiría en una película de Tarantino.


  - No tenía idea de que no se conocían hasta que estábamos demasiado enredados. Eres tan alegre, tan diferente de aquella cueva en que trabajabas.


  - ¿Así que soy una especie de caridad?


  - No... no tampoco eres eso -Ethan dice y se acerca a mí enseguida, pero me alejo, moviéndome camino a la puerta. Sus ojos se van al suelo en derrota, dudando por algunos segundos, y vuelve a decir - Tu hermano lo pagaría con o sin tu ayuda. Pero no puedo abrir mano de ti. Sentí una loca obsesión por ti desde el primer momento en que te vi. Cuando fuiste a bailar por dinero encontré una oportunidad para dejarla atrás. Contigo, todo es sobre ponerme duro cada vez que siento tu olor, no es sobre engañarte. Siempre supe que si supieras la verdad, te marcharía en el mismo instante, entonces escondí todo de ti hasta que no pude más.


  Me miró, perdido, esperando por una respuesta. Quería quedarme, pero sé que no podía, debía aprovechar el momento y partir. Era una historia llena de confusión y no necesitaba algo así ahora. Estaría manipulándome otra vez, igual que cuando creí que nuestra atracción sería suficiente para hacer parte de todo eso. Yo tenía poco tiempo y prefería estar al borde todo mal que él ha creado. Principalmente, precisaba mantenerme alejada cuando empezase a desvanecer, sufriendo con las consecuencias al despertar de la cirugía, caso lo hiciera. Era el momento de concentrarme en mí misma.


  -Me voy, Ethan. Todo eso es una locura, no puedo quedarme aquí.


  Me alejé, fui a la cocina por un vaso de agua para calmarme. Esperaría que él estuviera fuera de la habitación, arreglaría mis cosas y me iría de todo eso. Unos minutos después, vi cuando bajaba las escaleras y subí empacando mis cosas tan rápido, que probablemente algo me iba olvidar. Recogí todo que dejé en la sala, sintiendo el dolor de abandonar el lugar que llamé de hogar por unas semanas.


  - ¿Puedes ayudarme? -pregunto a Ethan cuando estoy empujando mi equipaje. Me siento tan débil y no doblarme a eso podía ser aún peor.


  - ¿Quieres que te lleve?


  - No, pediré un taxi.


  - Puedo llevarte, Albert te dejará donde quieras.


  - No creo que sea lo mejor.


  - Por favor, si no fuera yo...


  -Yo no quiero, Ethan - respondo ríspida, intentando poner un fin a la discusión - necesito tu ayuda con las maletas, apenas esto. Fue un placer, aunque todo fue un plan tuyo...


  - No, Sophie, no fue así. Fue mucho más... - habla mientras veo sus ojos enrojecidos en mirándome. «No puedo vacilar, no ahora».


  - Sí, lo fue. Necesitaba dinero y tú lo tenía para ofrecerme. Lo siento por no quedarme hasta el fin de los 30 días, pero todo se quedó insostenible.


  - Deja de actuar como si estuviéramos rompiendo un acuerdo de negocios - Ethan gritó y me esfuerzo a no mirarlo, mientas intento lograr un coche en mi celular. No tengo ni idea qué estoy escribiendo, pero es mejor que mirarlo. Mirarlo es peligroso -Sophie, te amo. Me enamoré de ti.


  - Era un acuerdo, irse sin escándalos fue una de sus cláusulas. Por qué te molesta eso ahora? Dijiste que no me enamorase de ti. Esperaba que a ti te tocase lo mismo -suspiro, sosteniendo mi mentira, estremeciendo en la confusión. Me urge largarme de aquí - Es hora de irme, el coche está esperándome. Adiós Ethan.


  Sus ojos eran tristes, pero necesita fuerza por nosotros dos. Mi corazón quería gritarle que también lo amaba, pero lo más importante era terminarlo todo. Cuando estuve sola en su portal, rompí en llanto, sintiendo las lágrimas pesadas sobre mi rostro. No tenía un lugar que irme ni tampoco dinero, y sentía dejando una parte de mí para tras junto a Ethan. Con mi casa vendida, yo era como una sin techo. El nuevo dueño no quiso mis muebles, así que todos fueron vendidos. Llevaba conmigo unos tantos recuerdos, lo demás eran cosas de mis padres que no valían la pena guardar.


  Me senté en la entrada del apartamento y llamé a Max. Ni siquiera tenía dinero para el Uber. Mientras esperaba, pensé adónde podría ir. Recordé a Wanda y mismo bajo el riesgo de que no me ayudase, pedí para llevarme hacia ella. Si no podía recibirme, me iría a casa, aunque no tuviera muebles. Estaba sin hogar hasta que lograse solucionar mi vida. Al sonar el timbre, escuché la voz de Allie.


  - ¿Sophie? ¿Qué haces aquí? - probablemente podía verme por alguna cámara, para reconocerme tan rápido. Miré al alrededor y vi una lente. Mirando al reflejo hice la pregunta sin vacilar:


  - Necesito un sofá... sé que es inesperado, ¿pero puedo quedarme?


  -¡Venga! - escucho su respuesta, y el destrabe del portal. Minutos después, estoy en la casa de Wanda. Jamás había estado allí y me sentí mal aparecer así por primera vez.


  - Cariño, ¿quién era? - es Wanda llegando en la pequeña sala, de bragas y una camiseta - Sophie, no nos vemos hace semanas, ¿pasa algo?


  - El ricón no era lo que aparentaba, ¿verdad? - lo pregunta Allie tras de mí - por eso prefiero las chicas...


  Allie sonríe y le da un beso a Wanda, haciéndome sentir en un teste para permanecer junto a ellas. Me hacía feliz verlas, eran las dos personas más gentiles del Le Petit.


  - Sí, no es lo que aparentaba ser. Sé que es algo muy raro aparecer de la nada, pero vendí a mi casa y solo me pagaran en unos días, así que necesito un lugar y solo pude acordarme de ti, Wanda, no tengo muchos amigos, en realidad.


  - Claro que sí, cariño. El sofá es tuyo. Prometo que no hubo sexo allí - Fue el momento en que di una carcajada, algo que no me creí capaz de hacerlo después de un día como hoy.


  - ¿Desde cuándo están juntas?


  - Seis meses, un poco más tal vez. Fue amor a la primera vista.


  - Entonces todo este tiempo... - les sonreí y golpeé la pierna de Wanda - dijisteis ser compañeras de cuarto.


  -Hay gente que no lo entiende. Allie necesita seducir a los hombres y no sabíamos cómo todos iban reaccionar. Así que lo dejamos a escondido.


  - Ay mi dios... son una pareja tan bella.


  - Sí, sí, ya lo sabemos. Ahora cuéntame, ¿Que pasó a tu millonario?


  - El tipo tenía un plan de venganza o algo así en contra de un hombre muy peligroso. Me fui cuando descubrí todo.


  - ¿Venganza?


  Suspiro, mientras intento encontrar algo que sea comprensible de la situación entre Ethan y el hermano que ni al menos yo sabía existir.


  - Su esposa falleció por culpa de una persona, y él quería hacerme responsable, en medio a sus acciones. O sea, es algo muy pesado, así que no tengo ganas de hablar, ¿de acuerdo?


  - Es una historia de película, lo ves... de acuerdo, ya no haré preguntas. Vamos por comida, ¿aceptas?


  - No, no tengo hambre... - era verdad. Y si fuera posible hacer lo que quería yo, me tiraría al suelo y lloraría un río.


  - A mí no me importa, bailarina. No te quedarás sola en esta casa, llorando por alguien que no lo merece. ¡Salgamos a cenar!


  Al fin, me hicieron ir y pude tener un día agradable con Wanda y Allie. Solo pude sentir el dolor por todo lo que pasó, cuando estuve acostada en el sofá. Solo podía recordar Ethan diciéndome estar enamorado, que me amaba, y el dolor en sus ojos cuando fui indiferente. Quería poder decirle que lo amaba. Que me había enamorado, pero no lo hice porque dudaba de lo nuestro.


  En cambio, recurrí a lo más fácil: me alejé y lloré por todo que jamás tendría.  
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  Un hombre desesperado puede ser un gran idiota. Sabía que necesitaba respetar la decisión de Sophie en alejarse, pero no lo pude. Me daba miedo por Morgan Riley después de todo en mi casa, me daba miedo por su salud y las malditas inyecciones que parecían robarle la vida. Ella jamás me dejó saber porque necesitaba dinero, y ahora, a cada instante, me enfermaba de preocupación si a ella le faltaba algo, si podía ayudarla sin entrometerme en su vida.


  Contraté hombres para vigilarla. Victor ni al menos parpadeó cuando pedí seguridad para Sophie. Ya me creía loco y sin límites sin saber de toda la historia. Fue así como supe que el taxi la llevó a casa de dos mujeres que trabajaban en él Le Petit. Su rutina continuaba, y me molestaba saber que Sophie era capaz de continuar su vida con normalidad, cuando yo ni al menos podía ser funcional sin ella. Tres días enteros en que ella fue a sus ensayos, cada día más pálida y débil. «¿Sería mi culpa?»


  En estas 72 horas logré alcanzar el mayor objetivo de mi vida. Meter Moran Riley en la cárcel. La vitoria no tenía sabor. Era la batalla de mi vida, pero mi obsesión por Sophie superaba cualquier venganza que podía haber planeado en los últimos años. Riley ahogaba en desesperación, y después de invadir mi casa, intentó hacer lo mismo en mi oficina la mañana después. Todo fue muy rápido. Max estuvo en Green Internacional para decirme algo - y por alguna razón no me dijo después de todo el caos - y Morgan Riley no supo distinguir mi hermano y yo, arremetiendo su auto en su dirección mientras Max caminaba en la acera del edificio. Mi hermano menor tenía más habilidades de lo que esperábamos, porque no solo escapó como echó el imbécil del coche, teniéndolo inmovilizado. Cuando los guardias de la empresa llegaron, Max ya estaba listo para entregar Riley a la policía.


  - Max está en la comisaría y no te vas a creer la razón - me había dicho Victor al entrar a mi despacho aquella mañana.


  - ¿Qué hizo él? - pregunté ya enojado con mi hermano. Mi humor estaba fatal por lo de Sophie y tener que salvar Max de la cárcel otra vez no lo hacía mejor.


  - Logró arrestar Morgan Riley.


  - ¿Que hizo qué? - me levanté de un solo golpe.


  - El jefe de seguridad sabrá informarte mejor. Lo que se comentas es que Riley intentó atropellar Max aquí, frente al edificio. Su hermano avanzó sobre él y la policía lo llevó - su sonrisa creciendo mientras hablaba - tenías la razón, Riley iba hacer una de las suyas a cualquier momento.


  - No en cambio de mi hermano, Victor.


  - Max está bien. Creo que este es el momento de usar el dosier a nuestro favor.


  - Estoy de acuerdo y mientras tanto, voy a la sala de seguridad intentando entender porque fui el ultimo a saber de lo intento de asesinato a mi hermano.


  Horas después descubrir que Morgan Riley estaba demandado por intento de homicidio. Presenté cargos por invasión de domicilio y luego las mujeres que lo denunciaron salieron a la luz. De modo misterioso, un reporte muy detallado llega a la comisaría y a la prensa revelando que Morgan Riley es un delincuente, un narcotraficante peligroso que usa su empresa para lavar dinero. Su caso era de interese local y por eso no hubo fianza. Él pasaría los restos de sus días en la cárcel por sus varios crímenes, como yo siempre quise. De todos modos, no me sentía victorioso como creí que sería.


  Mi empresa le dio una nota a la prensa, informando el mucho que sentía por verse involucrada en algo así, cuando el único objetivo era investir en la industria farmacológica, pero estábamos felices por haber ayudado a poner un delincuente en la cárcel. Al fin, fuimos héroes, principalmente por un intento de invasión y asesinato, con el vilano en la cárcel. Aun así, en mí, existía un gran vacío.


  Por tres días mi vida se convirtió en una locura con la policía y la prensa mientras Victor y yo intentábamos dejar atrás el caso de Morgan Riley. Estábamos listos para seguir adelante. Sin embargo, los investigadores me decían que Sophie lucía triste, solitaria y todo lo que más quería yo era estar a su lado.


  En el cuarto día sin ella, dije a los investigadores que se retirasen. Yo mismo pasaría a acompañarla. Avisé a Victor que no iba a la oficina otra vez, y recibí su respuesta, de alguien que buscaba saber cómo un adicto a trabajo ha estado tantos días libres recientemente. Mi respuesta fue una amenaza en dimitirlo, pero Victor sabía que era mi brazo derecho en Green Internacional. Con Sophie, mi plan era hacerla razonar, anhelaba que los últimos tres días la hubieran hecho entender todo sobre su hermano, y que aceptara recomenzar. Yo iba cada día más bajo, pero no podía parar. Más bien, Sophie debía hacer su vida sin mí, lejos de trampas y mentiras, pero yo era egoísta y no quería que eso sucediera.


  Sophie usaba la tarde para sus ensayos, entonces me quedé frente al conjunto de apartamentos a las once de la mañana. Ella tenía su casa, lo más probable es que haya quedado con las chicas del Le Petit para despistarme, por yo conocer su real dirección. No quería verme como un acosador. Llegar temprano fue pura suerte, Sophie se fue antes que de costumbre, minutos después de mi llegada.


  Tras cruzar la calle, se fue por un coche desconocido. Al contrario de lo que esperaba yo, se puso en el asiente delantero abrazando el chofer. «¿Qué diablos?» Él parecía alguien conocido, pero no pude identificar estando tan lejos. Podría se cualquier de sus amigos que conocí en el funeral de la niña. Al llegar, bajó sola y fue al hospital, saludando el conductor en despedida. Aparqué el coche en cualquier lado, siguiéndola por el hospital y viendo la puerta del ascensor cerrarse a su frente. En el mostrador, indicaba el 10º piso, y tal cual un acosador, fui para allá. Oficialmente, mi mente estaba perdida, había enloquecido por Sophie a punto de seguirla por todos lados. ¿Qué iba hacer al verme? ¿Qué iba decir?


  Las puertas me llevaron a la oncología y fue cuando me enteré de que la había perdido mientras subía. Aunque estuviera sola, cualquier persona podría haber estado entre los pisos. Regresé a la planta mirando a todo al alrededor, con nada indicándome donde estaba la palabra "alergista". ¿Dónde estás Sophie? Sin saber qué hacer, regresé por todo el camino otra vez, hasta el 10º andar.


  - ¿Puedes ayudarme? - pregunto a la enfermera en el puesto de informaciones, como una recepción - Estoy confundido, busco por el piso de alergistas. Creo estar en el piso equivocado.


  Ella me mira de un modo chistoso como si yo acabase de decir alguna insensatez, pero antes de obtener su respuesta, escucho un grito en un pasillo muy cerca y sé que es Sophie. La enfermera se pone de pie al percibir que voy dirección a la voz, pero me muevo antes que alguien me impida, abriendo la puerta de un consultorio de donde se escucha los gritos y murmullos.


  - ¿Sophie? - busco curioso. La encuentro sentada en un sillón, revolviéndose como si sufriera de un inmenso dolor, al mismo instante que una enfermera tiene una inyección en sus manos. Su rostro empapado de lágrimas miraba asombrado.


  - Sophie, tenemos que terminar - dice la enfermera en un tono común, como si llanto y gritos pasasen a todo instante.


  - Esta bien, Lilian. Adelante.


  - No, no adelante. No puedes ver que está sufriendo? - respondo mirándola a las dos - ¿Qué haces?


  - Hablaremos después. Necesito concentrarme, eso duele mucho -su voz está ahogada.


  - Sophie...


  - Señor, no es permitido estar aquí -la misma enfermera de la recepción estaba en la puerta, tratando de detenerme.


  - Déjalo, Mary. Necesito a él aquí - es Sophie quien habla esta vez, sus manos buscando las mías. Mary asiente, mirando a Sophie una vez más antes de irse. No tengo la menor idea de lo que está pasando. Era una escena extraña, y todo que pude hacer fue acercarme a ella y tocar sus manos.


  Yo ya había visto a estas enfermeras antes. El funeral. Mis manos se aprietan a las de Sophie mientras Lillian aplica la inyección. Los dedos de Sophie aprietan los míos hasta que puedo sentir dolor. A mí no me importa nada de eso, Dios es el testigo de que haría lo que sea para que la mujer que amo jamás sufriera. Mi mente está aturdida, miro al alrededor. Cada una de las personas que vi en el funeral parece estar presente en este piso.


  No puede ser lo que parece, ¿verdad? No puede ser lo que creo que es.


  No. No puede ser...


  Tengo a Sophie, rígida en mis brazos empiezo a murmurar cosas sin sentido en su oído y besar su cuello. Miro hacia al lado y veo dos jeringas vacías, además de la que segura la enfermera. Tres dosis de algo que la hacía gritar y llorar, no puede ser cierto.


  - Listo, cariño - dice la enfermera, llevando una pastilla con agua para Sophie - ya sabes que hacer. Si sientes algo...


  -Ya sé Lillian, gracias.


  - Hemos terminado por aquí.


  - Sí, gracias - sus ojos buscan los míos, mientras se pone de pie muy pálida - Vamos a la recepción unos instantes y después Max vendrá por mí.


  - ¿Max?


  - Su hermano es el responsable por traerme y buscarme - «¿Max? ¡Esto es una locura! ¿Siempre lo supo y nunca me ha dicho nada?» Ayudo Sophie a sentarse y me pongo a su lado, con miedo de decirle cualquier cosa mientras su cara es puro dolor.


  - Estoy en mi coche, puedo llevarte. ¿Estás bien?


  - Ya tuve mis mejores momentos. Me pongo somnolienta y mareada después de las inyecciones - ella dice - de verdad puedes llevarme?


  - Por supuesto que sí. Necesito avisar a mi hermano y nos vamos.


  Esperamos unos minutos, hasta que Sophie se sienta fuerte lo suficiente para estar de pie. Ella envía un mensaje a Max, explicándole que no hay necesidad de recogerla. Un momento después, la enfermera se detiene junto a nosotros.


  - Que bueno ver que Sophie al fin invitó alguien para acompañarla. Estas inyecciones son una tortura. Ella lo lleva muy bien... Nos vemos en la próxima. Ya puede irse, ¿sí?


  - Sí - Sophie dice, casi inaudible. La tomo en mis brazos.


  - ¿Que te pasa? ¿Estás loco? ¡Suéltame! - reclama.


  - Estás muy debilitada. Te llevaré a casa.


  - Llévame a casa de Wanda, ya no vivimos juntos.


  - Sophie, tenemos que hablar. Después te llevo, de acuerdo? Solo... solo déjame entender. Prometo, que es lo que quiero.


  Sophie permite y yo la cargo en mis brazos fuera del hospital. La siento relajarse en mis brazos y sus ojos cierran como si estuviera agotada demás para enojarse. Cuando llegamos al auto, Sophie ya está dormida.


  ∞∞∞


  - ¿Qué sabes tú, que yo no lo sé? - pregunto cuándo Max me abre la puerta de su apartamento en Bel Air. Su cara es de sueño, pero es una versión mucho mejor que las de resaca que conozco.


  El viaje hacia mi casa fue corta, donde Sophie se quedó dormida todo el tiempo. La dejé dormida en mi cuarto y salí. Enseguida, todas las veces que llegué a casa y la encontré profundamente dormida me vinieron a la miente. Sé que Sophie no despertará pronto, lo que dame tiempo para hablar con Max de todo que me escondían. En el camino, juré que sería cordial, y escucharía todo lo que quisiera contarme. Pero al momento que lo miré a la cara, todos mis planes se estropearon.


  -Muy buenas tardes para ti también hermanito - dice abriendo la puerta y dejándome entrar.


  Max vivía en un desván lleno de espacio, hecho para un hombre soltero pero tan desordenado que dejaría nuestra madre a gritos si lo viera. Sus ojos me miran confundidos, haciendo esfuerzo para entender mi pregunta, como si estuviera intentando adivinar lo que sabía yo o no. Después de cerrar la puerta, mi hermano se fue al sofá, señalándome en un gesto para acompañarlo, pero estaba demasiado tenso, así que me mantuve de pie.


  - ¿Por qué llevas Sophie al hospital?


  - Porque me ofrecí a ella - dice y sus ojos se llenan de preocupación - ¿Te contó todo? ¿Qué dijiste a ella?


  - ¿Por qué ella estaba en la oncología?


  - Entonces no te contó... -suspira, los ojos ahora cubiertos de rabia. Me acerco a él agarrándolo por el cuello de su camisa, dejándonos frente a frente. Al diablo todo, estaba furioso con él, con Sophie, con este maldito secreto...


  - ¿Qué carajos está pasando, Max? - pregunto, sintiendo un nudo en la garganta formarse. Mi cabeza daba vueltas por recordar la visión de Sophie reaccionando a la inyecciones. No quería que fuera verdad, necesitaba que Max me dijera que no lo era.


  - Suéltame... - responde como si estuviera con un animal asustado, que mordió su dueño sin quererlo. Con cuidado quitó mis dedos de su camisa y llevó sus manos hasta mis hombros - Habla con tu chica, ella te contará todo. Hace mucho tiene ganas de contarte, pero le da miedo.


  - ¿Por qué no eres tú el que me cuenta?


  - Porque es su secreto.


  - ¿Eso era lo que quería decirme el otro día, cuando Morgan Riley casi te atropelló?


  - Aquel día yo la llevé al departamento de sus amigas y ella lucía tan mal que... - se pone muy serio - háblale, por favor. Sophie necesita contarte a ti, no yo.


  - Que gran momento para demonstrar carácter Max.


  - No me ofendas hermanito. Sophie es una gran mujer, ustedes dos lucen muy bien juntos. Escucha lo que tiene ella a decir y no seas un idiota con ella, ¿de acuerdo? Necesita tu apoyo.


  «Max era leal a Sophie». Esa información me impresiona y asombra en la misma intensidad. Él jamás la traicionaría lo que significa que tengo que esperar que despierte para descubrir que es lo que está pasando. Caigo en el sofá a su lado, sintiéndome frágil, estúpido. «No quiero perderla, no quiero...»


  - ¿Está enferma, Max? ¿Ella... se va morir? -murmuro la pregunta casi como si sintiera miedo de la respuesta, aún sin mirar a mi hermano.


  La verdad es que esto está en mi miente desde que leí la palabra "oncología" en el hospital. Sophie tenía una relación muy especial con la niña del funeral, con toda la gente que vi allá y hoy otra vez. Las piezas empezaban a encajarse, y yo tenía mucho miedo a la verdad.


  - Ya debes de haberse dado cuenta de la verdad hermano -Max me dice serio, por la primera vez en mucho tiempo. Atráeme a un abrazo como hace mucho no nos damos. Me siento enfermo porque me estaba confirmando mi miedo sin decirme una sola palabra.


  - Max... - mis ojos arden, estoy a punto de llorar a cualquier momento.


  - Ella es especial - sus manos sostienen mi rostro -no la lastimes o tendrás que ver conmigo, ¿de acuerdo? Vete a hablar con ella, ustedes dos necesitan una conversación sincera.  
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  Jamás había escuchado algo sobre Morgan Riley y de repente él estaba por todos lados. A cada vez que prendía la tele de Wanda, en una red social o un sitio de noticias. El narcotraficante involucrado con la industria farmacológica que se fue a la cárcel. A pesar de todo, creo que Ethan no inventaría algo de esta magnitud sobre mi familia. Tengo intentado recordar cada instante de mis padres y posiblemente tenían más secretos de que podría imaginarme. Cuando tuviera energía suficiente, me iba por los documentos de ellos guardados en un depósito. Cuando estuviese bien otra vez, con mi propio hogar, revolvería las memorias que restaron de mi antigua casa e intentaría desvendar los misterios de la familia Riley.


  Pero ahora no.


  No cuando siento un inferno de dolor de cabeza, mi cuerpo estremece y poco a poco pierdo la visión. Estaba cada vez peor y estaba segura de que el estrese empeoraría todo. Cuando puse mi cabeza en el sofá de Wanda, todo me vino a mi miente otra vez: las mentiras de Ethan, la muerte de Kim, las píldoras, los ensayos, mis miedos. Era como abrir una gran caja de pandora con un cronometro. Podía sentir en mis huesos que estaba cada vez más cerca. Tardó unos días, pero logré sentirme bien en el sofá de Wanda. Sabría que iba durar muy poco pues era día de las inyecciones y luego regresaría sufriendo y somnolienta. Ni al menos en mis mejores sueños lograba imaginar donde estaría cuando todo eso pase.


  Ethan estuvo en el hospital y vi en sus ojos el momento en que realizó todo lo que sucedía. Oí las engranajes de su cerebro y sus ganas de preguntarme cosas, pero se mantuvo allí, a mi lado, apenas apoyándome. Cuando su mano tocó la mía, todo se convirtió un poco más soportable. ¿Dios, porque amar este hombre ahora cuando todo está tan cerca del fin?


  Estaba muy enojada, me sentía traicionada, pero también quería protegerlo. Ethan no debía saberlo, al mismo tiempo que lo merecía.


  Todo se fue en medio a los efectos colaterales del tratamiento. Me tomó en sus brazos y me llevó, haciéndome dormir, a pesar de mis dudas. Cuando abrí mis ojos otra vez, estaba mejor y más confortable que en muchos días. La habitación estaba a oscuras y podía ver las sabanas marcadas a mi lado, como si Ethan hubiera estado allí toda la noche. Hacia mis movimientos con miedo, lentamente. «Era la hora de la verdad».


  - Hola - escucho la voz de Ethan en el sillón, cerca a la cama.


  Sus ojos se destacaban en la oscuridad, hipnotizándome. Lo extrañaba tanto, tanto. Y habían pasado apenas unos días, ¿cómo sería más adelante? Él se acercó, sentándose a mi lado, acariciando suavemente mi pelo.


  - Hola - respondí.


  - ¿Te sientes mejor?


  - Sí, estoy mejor. Me pongo muy mal después de las inyecciones, pero unas horas después pasa. Extrañé esa cama, creo que dormí demasiado - digo entre risas.


  - Extrañe verte dormir.


  - Ethan... - intento alejarme. No puedo mirarlo a los ojos, porque sé lo que va suceder. Voy a contarlo todo, se lo merece.


  - Sé que te fuiste y no puedes perdonarme por lo de tu familia, pero no puedo desistir de intentar tenerte otra vez, principalmente si estás aquí. Te extraño. Si pudiera volver, jamás haría contigo lo que te hice, y sé que no hay nada que haga que pueda corregirlo. Te quiero a mi lado no por 30 días, pero para siempre, ¿puedes entenderlo? Me enamoré de ti...


  - Por favor, déjalo, no digas nada por favor... - interrumpo, mirando al suelo, porque no puedo escuchar nada más.


  Ethan se pone de pie aturdido. Aún no ha preguntado sobre lo que vio en el centro de oncología y sospechaba que por el tiempo que me quedé dormida, probablemente se fue a ver Max. Si su hermano le habló algo o no, no podía saber...


  - Maldición, Sophie... ahora más que nunca...


  - Lo sabes verdad? -pregunto lo interrumpiendo.


  - Max no me quiso decir. Dijo que era tu quien debería contarme. No necesita ser un genio para saber que estás enferma. Haces un tratamiento en un centro de oncología, infierno. ¿Por qué no me contaste? - Podía sentir el dolor en su voz.


  Estaba lastimado por saber que ni yo ni tampoco su hermano le confesamos lo que estaba pasando. Max extrañamente era leal a mí, aunque fuera un imbécil muchas veces.


  - Tengo un tumor. Un astrocitoma de primer grado que afecta un tejido llamado glía, que auxilia las neuronas. Significa que hay una ruleta rusa en mi cuerpo, mejor diciendo. Yo tomo las medicaciones, hago el tratamiento con las inyecciones. Me siento frágil, mareada... -Suspiro. Decir en altavoz por primera vez lo que mantuve en secreto por tanto tiempo me hace nerviosa - no es tan grave, pero está en un lugar delicado. Soy una bomba reloj prestes a explotar y el tratamiento es mi última chance.


  - ¡Maldita sea, Sophie! - Ethan se pone de rodillas frente a mí, sus ojos rojos en medio a la oscuridad de la habitación.


  Su silencio decía tantas cosas. Podía ver todo que jamás me había dicho reflejado en sus ojos. ¿Por qué ahora que estoy muriendo? ¿Por qué?


  - Ethan...


  - Hice un plan de usarte, empecé a observarte -- Él me dijo -- Eras feliz, y de pronto no lo era más. Madame me llamó cuando decidiste bailar en aquél puto antro y necesitaba hacer algo. No quería un idiota con las manos en ti. Sé que fui un egoísta y usé de mí dinero para manipularte, pero no me arrepiento. Siempre supe que eras mía. Creí que mataría mi hambre por ti con una danza, un beso, una vez en la cama, pero quería más. Siempre quería más. No sé qué pasó, pero yo...


  No podía escucharlo más y puse mi mano en sus labios para callarlo. Era demasiado. Necesitaba que lo entendiera. Era casi como si estuviera intentando hacerle dejar de amarme mientras él luchaba por mí. Quería que Ethan entendiera que no podíamos quedarnos juntos, que teníamos poco tiempo.


  - No puedo, Ethan, ni tampoco tu.


  - ¿Por qué? ¿Por tu hermano?


  - Hay muchas cosas, pero no, es mucho más que eso.


  - Entonces dime.


  - Estoy muriendo. Tengo un tumor y pocos meses de vida. Es por eso que decidí subir en aquel escenario. Me voy a morir... -sentí las lágrimas formándose en mis ojos, pero me detuve, suspirando, mientras tocaba a él con suavidad.


  - Sophie...


  - Necesitaba el dinero, y lo logré contigo. Tu era mi billete dorado para pagarme el tratamiento. No debías ser más que eso - respondo intentado controlar mi voz y me pongo de pie alejándome de él.


  - Sophie, no hagas eso. No puedo creerte. No quieres decirlo - Ethan esta emocionado, mirándome aún de rodillas.


  - Eres tú el que se enamoró. Yo jamás dice... - mi corazón latía a mil por hora por esa gran mentira. No quiero a él cerca cuando todo suceda, no quiero que tenga que lidiar con otra novia muerta o con alguien que es un vegetal - Tengo que irme a casa de Wanda. ¿Me llevas o pido un taxi?


  - Yo te llevo, pero no significa que eso termine aquí. Estoy preocupado por ti, mi amor. No importa lo que digas.


  - Necesito cuidarme, Ethan, y tu no me permites eso.


  - Voy ayudarte - Él responde y se pone de pie, satisfecho con si hubiera ganado una batalla -Ahora seremos un equipo, y cuando esa pesadilla termine, volveremos a platicar sobre nosotros. Te amo, desde la primera vez, Sophie. Haré con que lo veas mis sentimientos.


  Mantuve silencio porque era demasiado egoísta para mentir más. Recogí mis cosas y minutos después Ethan me llevó a casa de Wanda y Allie. Ya era madrugada así que fui directamente al sofá, pensando en todo que pasó en este día. Si sobrevivo a la cirugía, necesitaré un lugar mejor, y necesitaba descubrir cómo cuidarme después de algo tan serio. Aquella noche no pude conciliar el sueño porque extrañaba la habitación de Ethan.


  En los días que se aproximaban, el plazo del Dr. Murray llegaría a su fin. Las inyecciones ganaban un espacio menor entre las sesiones. Ellas eran algo muy dolorido y no podía acostumbrarme con eso. Decidí no dejarme dominar, pero siempre estaba llorando o gritando al fin. Hace dos días, el doctor me llamó diciendo que había logrado un día para mi cirugía y que confirmaría la fecha aún durante la semana. «Todo iba cambiar». Sentía temor por mi futuro, si lograría seguir adelante después del procedimiento. La ruleta giraba y sentía que ningún número estaba a mi favor.


  Al día siguiente, cogí mi bolsa de ballet lista para salir, con la llave prestada por las chicas. Ellas dormían, porque llegaban muy tarde del Le Petit. Casi no tenía tiempo para verlas. Cuando crucé la llave, vi Ethan en su coche, esperándome.


  - Qué haces aquí? Tengo que ir, no tengo tiempo para hablar.


  - Yo sé, el ballet - responde abriéndome la puerta del auto.


  - No, yo voy - señalo el colectivo.


  - Somos un equipo, te lo dije - me interrumpe - Y eso incluye llevarte y recogerte del ballet. Sin más, apenas ir contigo a los lugares y ver si estás bien.


  - ¿Y tu trabajo?


  - Puede ser hecho sin mí.


  - Está bien - respondo, después de mirarlo fijamente unos instantes.


  Ethan hizo lo prometido, haciéndome preguntas simples y manteniendo el silencio hasta dejarme en la entrada del teatro. Horas después, yo estaba cubierta en sudor, cuando salí afuera del teatro y él estaba allá, esperándome, tal cual me esperó frente a casa de Wanda.


  - ¿Puedes hacer esto?


  - ¿De qué hablas? - respondo confundida cuando el me abre la puerta del auto.


  - ¿No es demasiado esfuerzo? ¿No necesitas reposar o algo así? Luces muy cansada y frágil. ¿La gente en el grupo no lo ve?


  - Ellos se dan cuenta, pero para todas las personas lo que tengo es algo respiratorio que no permite que vaya a los ensayos más que tres veces a la semana.


  - ¿Y si pasa algo? Uno no sabe Sophie... - me dice mirándome.


  - Es mi trabajo. Quiero que respetes eso.


  - No cuando luces como si estuvieras a punto de caerse - dice, enojado, agarrando al volante.


  - Mi vida no es negociable, no tiene precio.


  - Pero tenía... - Ethan maldice y mira a mis ojos con culpa - lo siento, no tengo el derecho.


  - Ya te he dicho, si no puedes ayudarme, prefiero que no hablemos más. Eso solo hace todo más difícil.


  - No voy hacerlo, solo no entiendo -dice para quedarse en silencio después.


  - La danza es mi compañera desde niña. Cuando me siento alegre, triste, ansiosa... siempre estoy bailando. Y eso es lo que más me da miedo estando enferma. No voy dejarlo, a mí no me importa tu opinión.


  Quedamos en silencio hasta llegar a casa de Wanda. Bajo silenciosamente y voy a casa sin ni al menos despedirme.
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  Creamos una rutina a partir del día siguiente. Habían pasado tres días desde que la vi jugar fuerte mientras estaba aterrorizada. Podía verlo en ella, por mucho que quisiera fingir que no pasaba nada. No ha habido un momento desde que Sophie me habló de la enfermedad, en el que no pensé en perderla. Intenté con todas mis fuerzas parecer que todo iba bien, transmitir la tranquilidad que necesitaba, pero no fue así. Al descubrirlo, estuve toda la noche buscando tumores, leyendo sobre el centro médico donde ella hacía el tratamiento y sobre curas alternativas. Devoré toda la información que pude encontrar.


  Afuera, esperando a que llegue, mi aprensión aumenta. Sophie está pálida y frágil, pero sigue en los ensayos de ballet agotadores. Sé exactamente como es y debe estar tratando de mantener su desempeño a pesar de los síntomas. Me siento como un idiota por no tener reconocido ninguno de ellos. Cada descripción de náuseas, dolor de cabeza y mareos me recordó un momento en que la vi sentirse enferma mientras estaba en mi apartamento. Hoy es el día de más inyecciones, y por los gritos de dolor que de la otra vez, sería otro proceso terrible.


  - ¡Buenos días! - me dice sonriendo mientras se acerca al auto.


  - ¿Estamos de buen humor hoy?


  - Disfrutando mi próxima media hora sin dolor.


  - He estado leyendo - hablo en cuanto entramos en el coche - hay otros tipos de tratamiento...


  - Escuché sobre varias cosas, Ethan. Confiaré en eso ahora. Lo necesito. No quiero discutir otras cosas porque mi momento es crítico, ¿de acuerdo?


  - Yo solo...


  - Ya lo sé -- ella dice interrumpiéndome -- Gracias por preocuparse. Pero no puedo equivocarme, no ahora.


  - ¿Por qué?


  - Tengo poco tiempo. Las inyecciones son parte de un tratamiento experimental. Sin ellas tengo... tengo menos de seis meses. El Dr. Murray, el responsable de la investigación, será el que hará la cirugía.


  - ¿Y si no funciona?


  - No tengo otra opción. Ningún médico quiso probar nada, era el único que...


  - Podemos ver a otro especialista, cariño. Sólo dime.


  - Estoy bien con eso, Ethan. Yo intenté. Dios sabe cómo toda mi vida se convirtió en esta batalla contra el tumor. Intentarlo y estar contigo estos últimos días.


  - ¡No acepto que hables así! - Respondo con irritación.


  - Quizás ya he pasado por las etapas del duelo. Ya acepto que puede no haber salida. Por eso no quería que lo supieras.


  - Si crees que voy a dejarte ir sin luchar, parece que no me conoces, Sophie.


  - Lo sé - dice y sonríe levemente - por eso creo que cuando llegaste, todo cambió. Y a veces, solo necesito el silencio.


  - No eres una derrotista. Dejaste todo para perseguir tu sueño de bailar, Sophie. ¿Dejarás que el tumor te lleve?


  - No quiero irme, pero ciertas cosas no están en nuestras manos, ¿entiendes? No quiero que sufras, Ethan... por favor - dice y me mira seriamente. Sophie no dice nada más durante todo el camino al hospital.


  Cuando llegamos, subo en el ascensor con ella, quien me mira con sorpresa. ¿Sophie realmente pensó que no la acompañaría? Ahora que sé por lo que pasa con esas inyecciones, no la voy a dejar sola. Sophie saluda a las enfermeras y espera unos minutos para que la llamen. Nos llevan a la misma habitación el día que vine por primera vez.


  - Necesito que te sientes a mi lado, ¿de acuerdo? - dice y confirmo con la cabeza, sentándome en una silla frente a ella. Le doy mi mano y entrelazo nuestros dedos.


  - Regresaste, ¿no? - Pregunta la enfermera con una sonrisa a mí.


  - Sí, ella me quiere aquí, ¿qué puedo hacer? - Hablo en mi mejor tono coqueto y la enfermera so pone las mejillas rosadas. Sophie me mira sonriendo por ser chistoso.


  - Muy bien - la enfermera se aclara la garganta, tratando de ser seria - ambos conocen los procedimientos.


  - ¿Hay algo que pueda yo hacer?


  - Sólo... quédate conmigo, ¿de acuerdo? - Sophie susurra y sonríe a la enfermera Lillian.


  La primera inyección atravesó la piel de Sophie que no gritó de dolor. Apretó mis manos con fuerza, pero de alguna manera, logré transmitirle algo. Las demás la siguieron. Cuando terminó, estaba exhausta y tensa, y, al igual que la otra vez, la llevé a casa dormida. No la de Wanda, sino la mía. Me reconforta tener a Sophie en mi cama en esos momentos. Hay esos pequeños momentos en los que uno puede ver el futuro, la felicidad que se escapa de sus dedos. Sentí que Sophie estaba hecha para mí, que debería envejecer a mi lado, cuidar a mis hijos y nietos a mi lado, seguir siendo la persona especial que era.


  «Ojalá fuera yo». Deseaba poder hacer algo más que pasar horas en Internet, investigando tratamientos que no le gustaría escuchar. Ella había dicho que no tenía tiempo. Viajaría por el mundo en busca de un especialista que la curase. Gastaría todo mi dinero si eso significara tenerla a mi lado durante algunas décadas más. Años. Incluso meses.


  No se despertó como lo hizo la otra vez, lo que me permitió abrazarla durante la noche hasta que no pude controlarme más. Mi cabeza estaba corriendo con pensamientos y posibilidades, hasta que mi pecho se apretó, mi garganta ardía y supe que si me quedaba allí, la despertaría. Me levanté de la cama, buscando un lugar que no se escuchara. Entonces, lloré.


  Seis meses, nada de eso fue justo.


  «Tengo miedo. Mucho». 
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  Me estiré, levantándome de la cama con cuidado, desorientada por las horas que dormí. Estaba de nuevo en la cama de Ethan, usando un camisón que no recuerdo haber puesto y envuelta en un edredón. Cojo mi celular de la cabecera y veo que son las dos de la mañana. ¿Dónde está él? El lado de la cama de Ethan está desordenado, pero no hay señales de él en la habitación. Salgo y voy a la cocina. Preparo un sándwich rápido y bebo un vaso de jugo, tratando de no hacer ruido y molestar a Ethan donde quiera que esté.


  Cuando estoy en las escaleras de la sala de estar, escucho un sollozo ahogado, como si alguien estuviera llorando escondido en la casa. Me duele el corazón porque sé que es Ethan. Ha sido como una roca desde que supe que tengo un tumor, siempre tranquilo, asertivo y tratando de resolver las cosas para hacer mi vida más fácil. Nunca dudó, no mostró debilidad ni se dejó sentir frente a mí. Ahora sabía por qué. Ethan estaba en la sala de estar, sentado en el sofá, con las manos en la cara, en un lloro profundo y doloroso, oculto para mí y amortiguado entre los dedos. En el silencio del amanecer, el sonido se destacó aún más. «Fue mi culpa». Acuso a Ethan de traer confusión a mi vida, pero yo también estaba arruinando la suya.


  Él había decidido llorar lejos de mí y debería respetar eso, así que seguí mi camino como si no hubiera visto a ese hombre grande y fuerte ser frágil y llorar. Lo amaba tanto y quería ser libre para sentir el sentimiento, como Ethan me dijo. Me amaba, pero estábamos condenados. Ese dolor lo sentí cuando descubrí la enfermedad, tuve tiempo de aceptarlo. El llanto alivió el nudo que tenía en el pecho y, aunque quería consolarlo, sabía que también era la causa de su sufrimiento, después de todo. Me acosté de nuevo, luchando por dormir. Cuando abrí los ojos otra vez, Ethan estaba envuelto alrededor de mi cuerpo, abrazándome por detrás, su calidez irradiando en mis miembros doloridos. Me volví en sus brazos, coloqué mi boca en su cuello y suspiré de satisfacción. En silencio, besé su cuello, un punto tierno que siempre lo hace gemir.


  -A menos que quieras, es mejor que te detengas, mi amor - susurra Ethan en mi oído, acariciando mi rostro suavemente con sus manos.


  - Te extraño... ¿por qué todo es tan confuso?


  - Porque lo simple es aburrido y tú nunca fuiste simple. Cambiaste todo cuando llegaste, Sophie, nunca te dije lo importante que es para mí.


  - Ethan...


  - Cuando murió Malika, me quedé viudo a una edad temprana. Nunca pude volver a querer estar con nadie, preocuparme lo suficiente por alguien. Tenía sed de venganza. Me enterré en el trabajo, planeando el día en que podría derribar a Riley...


  - Mi hermano es - Todo sobre esta historia me confundió mucho.


  - No... - dice interrumpiéndome - No quiero hablar de eso ahora. Quiero concentrarme en ti, Sophie. Estaba obsesionado, ¿sabes? Pasó a ser sobre ti y no sobre él. Fue como si me completara, como si mi alma te reconociera.


  - No sé cómo responder, Ethan.


  - No tienes que decir nada. Déjame cuidarte, deja de pelear conmigo. Me importa, mierda. Yo te amo.


  Tengo tantas ganas de responder, tantas... Quizás él pudo verlo en mis ojos, entender por qué no podía decir las palabras. Sin esperar, pego mi boca a la de Ethan, queriendo su toque. Nuestros labios se juntaron en un beso con tanto significado, compartiendo todo lo que no podía decir con palabras. No hemos hecho el amor desde que salí de su casa.


  - ¿Estás segura? - preguntó, separándose de mí y mirándome a los ojos.


  - Si.


  - ¿De verdad?


  - Te extraño, Ethan.


  - Yo también, mi amor - dice, estirándose sobre mí. Ethan me besa lentamente, como si tuviera todo el tiempo del mundo solo para nosotros dos.


  Mis manos bajan por el cuerpo de Ethan. Acaricio su torso sin camisa y él responde, gimiendo suavemente. Ethan se quita mi camisón y besa mi cuerpo, prestando atención a cada trozo de piel que ve. Suave y lentamente, juega con sus dedos en mi entrada y coloca dos dedos dentro de mí, comenzando una exploración lenta. Ethan quería amarme paso a paso, lentamente dominando cada rincón, pero extrañaba sentirme viva en sus brazos. Di la vuelta a mi cuerpo, quedándome encima de él y acelerando nuestros movimientos, besando su cuerpo hasta que alcanzo su masculinidad. Agarré su base y comencé a acariciarlo sin prisa, aplicando una ligera presión con mis manos y obteniendo un gemido en respuesta.


  Besé su punta, sintiéndome poderosa. Ethan me miró profundamente, la habitación a la penumbra de los tímidos rayos que entraban por la ventana al amanecer. Lo sentí crecer entre mis labios, sus caderas avanzando contra mí, buscando liberarse y el leve jadeo masculino, su voz tan espesa y baja. Ethan de repente me tiró al centro de la cama.


  - Por mucho que quiera correrme en tu boca - dijo con su corazón latiendo contra mí y su respiración acelerada - necesito estar dentro de ti ahora.


  - Ethan... - suspiré y me besó salvajemente. Lo sentí contra mí, fuego líquido corriendo por mis venas cuando comenzamos a movernos juntos. Fue mágico, era todo lo que quería. Era por lo que lucharía por seguir teniendo.


  Con un ligero tirón, Ethan me obligó a mirarlo, apoyando su frente contra la mía y nunca dejando de mirarme. Sentí venir el orgasmo y la tensión en mi estómago y percibí que Ethan se ponía rígido al mismo tiempo. Grité y él hizo lo mismo, pero no nos movimos, entrelazados el uno con el otro mientras el éxtasis nos arrebataba con fuerza.


  Cuando terminó, continuamos abrazándonos, como si Ethan fuera una extensión de mí, una parte de mí al igual que mis brazos y piernas. Mi corazón. Me miró y la luz de la mañana me hizo ver cada detalle de sus ojos verdes.


  - Te amo - dice Ethan.


  Me perdí en esas simples palabras. No respondí, pero le devolví el beso, tratando de hacerle entender sin palabras. Me sentí insegura acerca de responder. Nos quedamos en silencio después de eso, abrazándonos en esa posición, acurrucados juntos por unos minutos.


  - Hoy quiero verte bailar - dice Ethan - He tenido curiosidad desde que empecé a llevarte al ensayo.


  - La gente está prohibida durante los ensayos - respondo, pensando que Rubens se iba a volver loco con la presencia de un extraño en el teatro.


  - Así que paciencia, porque voy - me da un ligero beso en la boca, encogiéndose de hombros y se levantando de la cama, cogiendo nuestras manos y tratando de llevarme - tienes que prepararte o llegarás tarde.


  Tenía razón, así que voy al baño para darme una ducha rápida. Como otros días, Ethan me lleva, pero en lugar de dejarme en el teatro y marcharse, se estaciona y me dice que "realmente me va a ver bailar". Sonrío, pensando en la lucha de brazos que será con mi instructor. Una hora más tarde, Ethan y Rubens discuten a unos metros de distancia. Ignoro la escena y me caliento en el escenario del teatro. A veces ensayamos en salas del interior del edificio, pero cerca del estreno, vamos al escenario. No estaré en el estreno, para bien o para mal, el ballet se estrenará en ocho semanas cuando pueda estar recuperándome de una cirugía o muerta por intentarlo.


  Rubens y Ethan se detienen. Ethan se sienta en una de las primeras filas mientras un Rubens irritado sube al escenario por el pasillo, mirándome enojado.


  - Solo se queda media hora, después enviaré a los guardias - Me encojo de hombros con una simple sonrisa y Rubens pierde su seriedad por cinco segundos.


  - Está bien - respondo en voz baja, tratando de no llamar más la atención de los otros bailarines - Ethan puede ser una persona insistente. Gracias.


  - Tienes un tipo duro, Sophie - habla Rubens y aumenta el tono de su voz, llamando la atención de todos - ¡Muy bien! Vamos a empezar.


  El ensayo comienza, primero con todos estirándose. Plié, jeté, chassé, girando, girando, una y otra vez y siento que algo no va bien. No siento... yo... siento como si estuviera perdiendo el control de mi cuerpo durante la pirueta. Lo hago otra vez, pero mis miembros no reciben el orden. Me miro a los pies sin comprender, mientras escucho voces, como si me estuvieran hablando. Algo malo está pasando. Me siento temblar y caer. No puedo evitarlo y voy al suelo. Mi cabeza golpea la superficie dura. Escucho el grito de Ethan como si fuera un sueño, demasiado lejos para responder.


  Entonces todo es oscuridad. 
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  - Estoy acompañando a Sophie, como sabes, no le va bien...


  - ¡Nadie mira el ensayo, es una regla! - Dice el coreógrafo y coordinador de la compañía. Sophie dijo que era un tipo difícil, pero no sabía cuánto. Estuvimos en una discusión inútil por cinco minutos ya que él no aceptó mi presencia y yo no me iría.


  - Estaré sentado aquí, puedes hacer lo que quieras - dije y me senté en la audiencia, viendo a Sophie estrechándose. Tenía esa pequeña sonrisa y sabía que me miraba en cuanto estaba creando un lío, pero a quién no le importa. Iría a las últimas consecuencias por ella.


  - ¡No, no, no!


  - Creo que estás retrasando el ensayo por nada, no voy a irme.


  - ¡Por el amor de Dios! - suspira - Media hora. En el intervalo llamo a seguridad y sales de aquí arrestado.


  - Suena estupendo. ¿Podemos comenzar? - Pregunté, levantando una ceja y supe que estaba irritando al hombre. «No pude evitarlo, fue divertido tomarse a este hombre serio tan en serio».


  - ¡Dios... el ego de los hombres! - Dijo y se alejó de mí, subiendo al escenario y hablando brevemente con Sophie quien me dio una mirada divertida. Segundos después, anunció el comienzo del ensayo y todos se organizaron en el centro del escenario.


  Fue fascinante. Los bailarines y sus movimientos perfectos, sus piernas y brazos estirados al límite, en pasos sumamente difíciles, que parecían ejecutarse con la facilidad de abrir y cerrar las manos. Todos estaban bien, pero ella era genial. ¿Cómo podía Rubens no darse cuenta del talento que tenía Sophie? Ella iluminó el escenario con una sonrisa tímida mientras entraba y salía con movimientos precisos sobre la zapatilla. Esa mujer me puso duro con solo mirarla, su cuerpo era una tentación, sobre todo cuando era tan flexible. La vi varias veces antes de hablarle por primera vez en Le Petit. La compañía organizó "El lago de los cisnes" y, por algunas semanas, Sophie actuó todas las noches en el ballet. Cuatro veces estuve en el teatro solo para ver pequeñas partes de Sophie. Debería haber sabido a dónde me llevaría esto. En el momento que me obsesioné con las fotos del investigador, empecé a seguirla aquí en el ballet.


  De repente, la sonrisa fácil desapareció del rostro de Sophie y supe que algo no iba bien. ¿Mareo? ¿Debilidad? Podría haber mil cosas que iban y venían con intensidad, drenando el cuerpo de la mujer que amo. Ella tropieza, como si no pudiera soportar su propio peso, y cae rodeada por otros 30 bailarines en el escenario. Veo la caída de Sophie a cámara lenta. Me toma unos segundos darme cuenta de que no fue un accidente normal y rápidamente me levanto, con prisa hacia el escenario. Con el ruido seco por el cuerpo golpeando el suelo, la gente se mueve y puedo ver lo que realmente estaba pasando.


  - ¡SOPHIE! - grité


  Allí, donde hace dos minutos, giraba sobre su eje como un ángel, ahora estaba tirada en el suelo, tratando de respirar. El pecho de Sophie se eleva durante unos segundos después de que comienza a luchar, con movimientos frenéticos, temblando y agitando sus brazos y piernas. Me acerco a Sophie aterrorizado y la pongo de lado, esperando que cese el ataque. Era lo que había leído la noche anterior. Ayúdala a no lastimarse y espero que se detenga la convulsión. Me sentí impotente por no poder hacer algo más que eso.


  - ¡Llamen a una ambulancia! - Grito, todavía sosteniendo sus brazos, arrodillándome a su lado. Pongo una de mis manos en su cabeza, agarrándole los movimientos con más fuerza. Veo a Rubens con un celular, señalándome mientras los segundos pasan lentamente.


  - Vienen en camino - dice alguien detrás de mí, pero no quiero dar la vuelta y desviar mi atención de Sophie. Se detiene gradualmente, todavía temblando fuerte en espasmos con intervalos más largos.


  - Sophie, vuelve a mí, amor... me estás asustando - le susurro al oído y hago todo lo posible por mantenerla en su lugar. «Me estaba asustando como nada jamás lo había hecho».


  Los movimientos de Sophie finalmente se detienen, en una sucesión de cosas que pueden no haber durado tres minutos, pero que, para mí, duraron toda la vida. Todo fue muy rápido y, al mismo tiempo, una lentitud que me hizo morir un poco. Dejé escapar el aliento por primera vez desde que empezó. Acaricio el rostro de mi chica mientras veo cómo sus movimientos espasmódicos se calman.


  - Amor, ¿me escuchas? - todavía en la misma posición, Sophie controló su respiración a tiempo para ver a los rescatistas entrando por la puerta del teatro.


  Ellos toman el espacio y alguien me tira del hombro, apartándome de Sophie en el mismo momento en que una mujer de uniforme parece consultar sus signos vitales. Cuando dos de ellos la ponen en una camilla, los sigo y les pregunto a qué hospital la llevan. Digo inútilmente el nombre del hospital donde es atendida y me dicen que podré contactarlos cuando llegue. Cuando las puertas de la ambulancia se cierran tras de Sophie, sigo el vehículo con el auto porque mi lugar es donde ella también está.


  Treinta minutos después, siento que estoy en la repetición de una vieja y dolorosa película. Es una repetición de lo que sucedió hace ocho años. Estoy en una sala de espera y la persona que amo es atendida en la sala de emergencias. La vi caer y luchar. Todo fue tan parecido al día en que Malika casi murió en mis brazos. Pedí a Dios por un final diferente, supliqué a cualquier ser superior que no me la quite. No pude soportarlo. Estoy en agonía por cualquier tipo de información, pero ningún médico ha cruzado la puerta de emergencia desde que Sophie llegó en la ambulancia.


  En cuanto aparco, le informo a Max sobre Sophie y busco en el teléfono móvil el nombre del hospital que ella es tratada. Pido hablar con una de las enfermeras de oncología. Lillian, que acompaña a Sophie con sus inyecciones, responde y explica que el Dr. Murray debe ser notificado lo antes posible. No sé quién es el médico, solo tengo información de lo que me dijo Sophie porque estaba demasiado sorpresa para preguntarle los detalles mínimos. Podría ser la diferencia entre la vida y la muerte de Sophie. La culpa es mía.


  - Vine tan pronto como recibí el mensaje. Ya vienen papá y mamá. ¿Cómo está ella? - Pregunta Max, deteniéndose frente a mí. Está un poco desaliñado, como si hubiera dejado todo lo que estaba hacía para estar aquí conmigo.


  - No tengo idea, no me dejaron entrar. Llevo horas aquí y nadie me habla de Sophie.


  - Entra y pregunta o lo haré yo - me dice Max, señalando la puerta - ¿Qué pasó?


  - Una convulsión. La ambulancia la llevó inconsciente. Max, yo no...


  - ¡Entra, Ethan! - Max me levanta de la silla de espera y me empuja hacia la puerta de entrada restringida - Un hombre desesperado toma medidas desesperadas.


  Doy unos pasos y voy por la puerta blanca de emergencia. Las camillas están por todas partes y las enfermeras están dando vueltas. Miro a la primera fila, pero ninguna de las personas es Sophie, lo que me desespera aún más.


  - ¿Estás buscando a alguien? ¿No te llevó la enfermera? - Dice alguien detrás de mí. Mis ojos están inyectados en sangre, siento mi cabello desordenado por pasar mi mano con preocupación. Tiene una mirada paciente y no intenta expulsarme. Debo tener la cara de un familiar desesperado.


  - Mi prometida, Sophie Riley, estaba aquí ahora y... se ha ido - respondo, inventando una pequeña mentira. Ella niega con la cabeza y mira el portapapeles en sus manos.


  - Ella ya no está aquí - dice simplemente.


  - No entiendo - digo, y el nudo comienza a crecer en mi garganta. La enfermera me mira con lástima y le hago la pregunta que mi corazón no quiere decir en voz alta:


  - ¿Está viva? 
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  El ruido me molesta, como cualquier dispositivo médico en una melodía repetitiva. El olor estéril me pica en la nariz, como en un ambiente inmaculadamente limpio, y la luz atraviesa mis ojos cerrados. No necesito abrir los ojos para saber que estoy en un hospital. Fue lo peor que he tenido, el dolor, los mareos, la falta de control y la oscuridad. Muevo mis dedos y sé que todavía tengo el control de mis extremidades. Me dolía todo el cuerpo como si hubiera sido golpeada por un camión. Bueno, eso sería divertido, haber vivido el último mes debido al tumor y ser atropellada.


  - Bueno señorita, eso fue un susto - escucho la voz del Dr. Murray muy cerca y abro los ojos, sintiendo la luz. Me mira preocupado, como si estuviera haciendo una revisión general.


  Si fue llamado, significa que soy peor de lo que imaginaba. ¿Cómo consiguió su contacto? Ethan, estuvo ahí, vio todo y me acompañó al hospital un par de veces. Fui muy estúpida por no tener el contacto de mi médico en una tarjeta fácil de encontrar y, afortunadamente, Ethan me cuidó incluso cuando no le di toda la información.


  - ¿Qué sucedió? - Pregunto y no reconozco mi voz. Es ahogada, falla. Dios sabe cuántas horas estuve apagada.


  - Tuviste una convulsión. Es la primera, ¿verdad? - Sabía que la convulsión era uno de los síntomas de mi lista, pero era la primera vez. Fue particularmente aterrador tenerlo y debe ser doloroso de ver.


  - Sí. ¿Cuánto tiempo llevo aquí?


  - Un par de horas, te despertaste rápido. Tu novio llamó al hospital y me lo dijeron. Parece un animal enjaulado en la recepción. Tuve que dar vueltas porque sabía que si ve en mi bata de laboratorio me reconocería, saltaría sobre mí - responde Murray, con una pequeña sonrisa - Ahora que estás despierta, hagamos algunos exámenes y podrá verte. Hay un hombre que está sufriendo por ti, ¿ves?


  - ¡No! - Grito y siento que mi garganta se queja. Bajo la voz y miro al Dr. Murray, manteniéndome seria - No lo quiero aquí, no quiero verlo.


  Mi médico levanta una ceja en una pregunta silenciosa. Era malditamente encantador y una buena persona. Sabía que sonaría loco, pero Ethan era mi debilidad y mi fuerza, no se merecía una mujer a la mitad como yo. No quiero morir, quiero volver atrás y decir a Ethan que mentí, que morí por todas las veces que tuve que tragarme el impulso de decir que lo amaba. Hasta que ocurra la cirugía, mi vida estará en suspenso.


  - Está bien, Sophie - dice y puedo ver en su rostro que lo que pasó es grave. «Me estoy muriendo, ¿no?» - Supongo que te has dado cuenta de que el tiempo se acaba. Quiero operarte lo antes posible. Ya habíamos adelantado todo, la fecha de su cirugía sería dentro de dos semanas, pero no podemos esperar.


  - Aún no tengo el dinero - susurro en respuesta. «Finalmente iba a suceder y me parecía irreal». Todavía no tenía el dinero de la casa, la estructura ni nada de eso. Tampoco aceptaría ganárselo de Ethan.


  - Tengo la ayuda de una ONG, pero necesitaba elegir el caso más urgente - responde el médico, golpeándome el brazo en una broma - Bueno, tú fuiste la elegida después de ese susto que nos diste. Ahorre el dinero para usted o para ayudar a otras personas que tampoco pueden pagar la cirugía. Lo prepararé todo.


  - ¿Y cuál es el siguiente paso?


  - Llevarte al Saint Margaret. Mi equipo ya está advertido, solo necesitamos hacerte algunas pruebas para ver si puedes o no operarte esta tarde. Todo está reservado. Recibo su alta y vamos allí.


  - He estado esperando esta cirugía. Es surrealista que suceda hoy.


  - ¿Estás segura de que no quieres hablar con tu novio? ¿Advertir a alguien más? Se merece saberlo, Sophie. Está loco en la recepción.


  - No puedo hacerlo - respondo y me acomodo en la cama, evitando la mirada del médico - Me siento cansada, pero estoy bien. Podemos ir cuando quieras, doctor


  - ¿Está segura? - pregunta el Dr. Murray y suspira como respuesta. No me desharía de él tan rápido.


  - Sí, ya lo enredé demasiado en todo esto. No se lo merece. Cuanto antes vayamos de aquí, mejor.


  - Él vendrá por ti, ¿sabes?


  - Sí, él es insistente - respondo con una pequeña sonrisa.


  - Esos son los que se quedan. Apuesto a que estará allí en el momento en que te despiertes.


  - No puede garantirme eso, doctor.


  - Te pedí una oportunidad hace unas semanas, Sophie. Una oportunidad para que vuelvas con él, te cases, tengas hijos, vivas una buena y larga vida con este hombre, sin ningún tumor. La vida apesta y no es justa y no siempre podemos hacer realidad nuestros sueños. Las oportunidades ocurren o no - el doctor suspira un poco impaciente - así que, querida paciente, tienes tu oportunidad esta tarde. Puede que suceda o no, pero quiero dártelo.


  - ¿Quieres hacerme llorar?


  - Quiero que no te arrepientas. Piense un poco mientras soluciono su alta, ¿de acuerdo?


  El Dr. Murray me deja sola y sus palabras brillan a través de mí. Sé que estoy siendo una cobarde, pero quiero que Ethan recuérdeme como la última vez que me vio. Si la cirugía funcionaba, sería una mujer libre, con posibilidades de ser feliz. Si no sobreviviera, sería un bonito recuerdo. No se merecía las tristezas que podrían suceder, estar atrapado con alguien en estado vegetativo. Sé que, si le diera una opción, Ethan me querría de todos modos. Ese era mi miedo. Sería egoísta para los dos, para él, para su felicidad.
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  Miro a la enfermera, aturdido y, por unos segundos, creo que Sophie ha muerto y el dolor es insoportable. Me mira confundida y con lástima cuando le pregunto si está viva.


  - Oh, no, te equivocaste. La transfirieron hace unos minutos - la enfermera responde mientras me guía para salir de la emergencia.


  - ¿Cómo es que la transfirieron? ¿Por qué nadie me dijo? Me identifiqué como contacto, fui yo quien llegó aquí con ella.


  - Un médico particular llamado Shaw Murray firmó el alta - dice, mirando su portapapeles - ¿Cómo es tu prometida, debes saber quién es, verdad?


  - ¿Por qué no me advirtió el oncólogo?


  - Quizás en la recepción tengas más información - responde amablemente, encogiéndose de hombros. La enfermera me dejó solo en la recepción y estoy confundido sobre qué hacer ahora. «Mierda, ¿dónde diablos está, mi amor?» Aún sin creer la desaparición de Sophie, camino a la sala de espera donde Max está mirando su celular. Él mira hacia arriba y me ve caminando hacia él.


  - ¿Llegaste a verla?


  - Sophie no está aquí.


  - ¿Cómo no está ella aquí?


  - El doctor se la llevó. Debe haber decidido operarla. ¡Mierda! - Hablo en voz alta y la gente que alrededor nos mira - ¡Ni siquiera sé si se despertó, si está bien! ¡La cirugía es la parte final del tratamiento y este médico la llevó a un hospital que no tengo ni idea de dónde está! ¡Me siento... me siento impotente!


  Caigo en la silla con las manos en la cara y las lágrimas comienzan a fluir sin control. Max me mira preocupado y se sienta a mi lado, dándome una ligera palmada en la espalda. Mi hermano me acompaña unos minutos mientras trato de controlar el llanto y la confusión de las últimas horas.


  - ¿Victor? Soy Max, ¿cómo estás? - Escucho a mi hermano hablando por su celular y parezco confundido, queriendo saber qué está haciendo - Necesito un pequeño favor tuyo, en realidad, es para mi hermano...


  - ¿Qué estás haciendo?


  - ¡Por supuesto que es para él, Victor! - dice, ignorando mi pregunta - Estoy buscando a Sophie Riley. Estaba en el Centro Médico de UCLA y fue transferida. Perdimos la pista porque el doctor...


  - Murray - completo.


  - Porque el Dr. Murray la llevó. Estaba en tratamiento en el área de oncología con ese mismo médico. ¿Puedes encontrarla?


  Max se despide y cuelga y quiero besar a mi hermano por llamar a Victor. Si alguien puede encontrar a Sophie en un tiempo récord, es mi asistente. El me da una palmada en la espalda, mirándome profundamente mientras me seco los ojos. Nunca me hubiera imaginado que sería tan abierto y frágil frente a mi hermano menor.


  - Gracias.


  - Victor la encontrará y yo te llevaré a ella, hermano - responde - ahora te haré comer algo mientras tu súper eficiente asistente recibe la respuesta.


  Max me obligó a ir a la cafetería del hospital donde como un sándwich. No había comido desde temprano, cuando fui a buscar a Sophie con sus amigos en el Le Petit. Fue hace casi una vida, pero sucedió hace unas horas. Cuando termino de comer, el mensaje de Victor llega a mi celular y me dice que Sophie está en Saint Margaret. Sé que él y mi equipo no deberían ayudarme con cosas personales, pero le daría un aumento a cada persona que me ayudó tan rápido. No sé si podría llegar sin mi hermano pequeño.


  Una hora después, estoy sentado en la sala de espera del Saint Margaret, un piso diferente al que estoy acostumbrado a llevar a Sophie. Descubrí por la investigación de Victor que el Dr. Shaw Murray era un neurólogo especializado en tumores, y no un oncólogo como me imaginaba. Él y un equipo de profesionales especializados estaban haciendo un tratamiento experimental con personas con tumores que de otra manera eran intratables, prácticamente desilusionados por cualquier otra terapia. «Ah, Sophie, ¿qué te pasó?»


  Primero, eran tratados con inyecciones con diversas reacciones adversas, como el sueño inusual que sintió Sophie. Luego vino la cirugía: tres éxitos, dos retiros que se volvieron a extender y tres muertes. Ocho pacientes y Sophie fue la novena. Tres muertes. Ese número rodeaba en mi cabeza, como una campana que seguía sonando.


  Cuando Max y yo llegamos al Hospital Saint Margaret, el Dr. Murray ya estaba en el quirófano. Ninguna de las enfermeras quiso confirmar si era o no Sophie la que estaba siendo operada, hasta que fui al décimo piso a buscar a Lillian, quien, después de unos minutos, me informó que en realidad era Sophie y que el procedimiento demoraría alrededor de 14 horas. Mi hermano se convirtió en mi roca desde el momento en que me senté, decidido a esperarla. Mis padres llegaron al hospital poco tiempo después y se unieron a mi guardia. Mi corazón gritaba que tal vez había llegado demasiado tarde, que no podría decir adiós. Cada vez que decía eso, Max me miraba con irritación, me gritaba y me decía que tuviera esperanza.


  - Ella estará bien, es una guerrera. Ella quería esto, todo sobre ti era para ese momento - habló mi hermano, dándome una taza de café. amanecía, me ardían los ojos de sueño, pero no podré dormir hasta que ella salga del quirófano.


  - ¿Qué estás diciendo, Max?


  - Quería el dinero para pagar esta cirugía. Por eso fue al Le Petit, por eso se conocieron. Ella tenía un plan y tú eras parte de él. Respeta su decisión, Ethan.


  - ¿Como así?


  - Descubrió que estaba enferma y luchó, hijo - dijo mi madre, abrazándome por los hombros, sentándose a mi lado - Sophie quería protegerte de su enfermedad, pero quería volver. Ella volverá a ti, hijo. Nadie hace tantos planes para terminar en un quirófano.


  - ¿Pero si ella... si no se resiste? - No quiero que le pase nada, siento que se me rompe la voz y respiro, no puedo perder a Sophie, no quiero, me niego.


  - Quien sea que esté siendo egoísta ahora, eh - Max bromea - Tienes que esperar. Vamos caminar un poco.


  - No me quiero ir de aquí, si se va y yo no estoy, no me perdonaré.


  - Voy a tu apartamento a buscar tu laptop, tienes que trabajar, hacer tus cosas. Estás desmontando en esta silla, Ethan.


  - No podré concentrarme, es una perdida de tiempo... - suspiro - dije que la amaba, Max, nunca me respondió, pero lo sé. Sé que siente algo por mí, sé que esa maldita enfermedad la ha detenido todo este tiempo.


  - Puedes obligarla a declararse, Ethan. Le gritarás por tratar de protegerte todo este tiempo, tienes ese derecho. Y apuesto que después de esta cirugía le encantará escuchar tus gritos - di Max, riendo - Estar lo suficientemente bien como para escucharte enojado será una melodía para sus oídos.


  - Gracias por ser un idiota - le respondo.


  - ¡No hace falta! Doy buenos consejos aquí y allá con la esperanza de ser el padrino. ¿Quizá estoy en segundo lugar, detrás de Victor?


  - No sé qué haría sin ustedes - respondo y miro a mis padres - todos ustedes.


  Me sonríen y permanecen ahí para mí, todo el tiempo. Alguien me da un sándwich y una botella de agua. Mi laptop aparece a mi lado algún tiempo después. Pasaron horas y no tomé más que una ligera siesta en la incómoda silla del hospital.


  - Bueno, debería haber apostado dinero con Sophie - dice un hombre con una bata blanca, deteniéndose frente a mí. En su bolsillo podía leer Dr. Shaw Murray. «Gracias a Dios» - Fuiste tan rápido como imaginaba.


  - ¿Cómo está Sophie? - pregunto, levantándome y sintiendo que mis músculos se quejaren de las horas que estuve sentado en la sala de espera.


  - Pasamos momentos difíciles, pero la cirugía fue exitosa. Hay que esperar. La inducimos al coma y gradualmente vamos retirar la medicación. Ya pasó la primera etapa, ahora está esperando las siguientes.


  - ¿Puedo verla?


  - Te avisaremos cuando esté lista - dice y deja de hablar unos segundos, dándome la mano - Soy el Dr. Shaw Murray, el médico de Sophie. No nos conocemos personalmente. Le dije que hablara contigo antes de la cirugía, pero Sophie no quería, dijo que ya te había involucrado demasiado.


  - Ethan Green - respondo estrechándole la mano con fuerza - estuve involucrado desde el primer día.


  - Dile a Sophie cuando se despierte. Esa chica debe dejar de ser terca. Es difícil conseguir personas que se preocupan.


  - Me preocupo y la amo, doctor. No me haga perderla.


  Me asintió levemente y se dio la vuelta, regresando al área restringida del hospital. Luego de lo que parecieron siglos, una enfermera me recogió y me preparó para ingresar a la UCI por unos minutos, con una máscara y ropa especial. Cuando entro, veo a Sophie tendida y con tubos por todos lados. Con la cara muy hinchada y sin su pelo largo y rubio.


  - Hola, mi amor - hablo en voz baja, con un nudo insistente en la garganta - Sé que puedes oírme. Necesito que regreses a mí, ¿entiendes? Sé que es cómodo y desde hace unas semanas has sentido dolor, pero necesitas despertar. Tengo tantas cosas que decirte, necesitas escuchar tantas cosas. Te quiero mucho, Sophie...


  Acaricié su rostro suavemente por miedo a tocar cualquier parte de los dispositivos médicos. Sophie odiaría su cabello tan corto. Le habían afeitado parte de la cabeza de lo que podía ver debajo del vendaje. Nunca me había parecido tan hermosa. Era la mujer más hermosa del mundo, y me aseguraría de decírselo cuando despertara.


  Hablé con el Dr. Murray con más calma después de que pasaron mis pocos minutos con Sophie. El médico me advirtió que pasarían al menos 24 horas antes de que despertara del coma inducido. Usé cada minuto de ese tiempo para obtener información sobre la cirugía: cuál sería el siguiente paso, cuándo sabríamos que estaba curada, qué tipo de secuelas podría tener. Todas estas preguntas me volvieron loco mientras Sophie no se despertaba.


  Ella no se despertó el primer día. Pasé 20 minutos con ella por la mañana y por la noche, y pasé todo el tiempo observándola dormir y rezando para que abriera los ojos. Pasé por mi casa en algún momento de ese día, pero transformé la sala de espera en mi oficina. Incluso Victor se presentó allí, para una reunión mientras esperaba noticias de Sophie. Sophie tampoco se despertó el segundo día, incluso cuando yo le rogaba que no me dejara. Le pedía que se despertara y la pudiera ver sus hermosos ojos una vez más. Dejó CTI en ese día y se fue a una habitación, donde yo podía quedarme a su lado durante las horas de visita. Mi familia quería que me fuera a otro lugar, que intentara trabajar un poco en la oficina. No podía ir a ningún lado, cuando Sophie tenía la oportunidad de despertar en cualquier momento. Mi mente estaba aquí con ella.


  - Vete a dormir a casa y vuelve por la mañana. Te vas a desmayar encima de la chica cuando se despierte - dice Lillian, ofreciéndome un café al amanecer del tercero día.


  Estaba tan agotado que seguí su orden y le pedí a Max que me recogiera. Me fui a casa y dormí unas horas, volviendo temprano. Sophie todavía estaba en coma. No sabía qué hacer, pero el Dr. Murray mantuvo sus ojos confiados y me dijo que "cada cerebro reacciona de manera diferente". Ella había sido examinada, estaba bien y podía mantenerse alejada de los dispositivos. Solo necesitaba despertar.


  En la noche del tercer al cuarto día regresé a casa, desanimado, dispuesto a dormir las mismas horas y regresar al hospital a la mañana siguiente. Tan pronto como me acosté en la cama, recibí la llamada y corrí como loco a Saint Margaret.


  Sophie había regresado a mí. 
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  Me sentí como en una niebla. Los pitidos del hospital eran una canción de cuna que me atrapaba y me trajo de regreso con la misma fuerza. Quería luchar para quedarme en mi lugar cómodo y cálido, pero sabía que necesitaba despertar y enfrentar la realidad. Poco a poco fui sintiendo el malestar de la cama del hospital, las sábanas frías y la dura camilla bajo mi cuerpo. Abrí los ojos y miré la habitación, los dispositivos que rastrean los latidos de mi corazón, y me doy cuenta de que tengo un vendaje en la cabeza. Alzo la mano para tocarlo, pero me faltan fuerzas y algunos hilos se me pegan a la piel, dificultando mis movimientos.


  El ambiente era blanco y estéril. Un hospital. Los recuerdos vuelven uno a uno a mi mente, en una sucesión de eventos que me llevaron a ese lugar. Mi garganta está seca, mi cabeza me molesta. Yo hice la cirugía. Lo pasé. La mujer frente a mí trató de llamar mi atención, pero la luz cegadora aún hacía difícil ver.


  - ¡Bienvenida, querida! - dice la voz femenina a mi lado, bajando a mi mano que intentaba tocar el vendaje y colocándola de nuevo en la cama del hospital - No, no la toques. Esta todo bien.


  Escucho las voces y los pasos de otras personas que se detienen cerca de mí. Giro la cabeza hacia el sonido y veo al Dr. Murray mirándome con una sonrisa en los labios. Comprueba algo en la pantalla y lo escribe en su portapapeles mientras saluda a la enfermera con la cabeza. La veo tomar un dispositivo de presión y me doy cuenta de que su análisis no ha terminado.


  - ¿Entiendes lo que digo? ¿Puedes responderme? - pregunta el doctor.


  - Si... Gar... gargant - balbucee extrañamente. «Mierda, ¿no puedo hablar?»


  Aun siendo observada de cerca por la enfermera, hice mi inventario mental: moví mis manos y piernas suavemente para asegurarme de que todo funcionaba. El médico continuó su revisión, una linterna en mi ojo, el toque frío del estetoscopio. Suspiré de alivio y sentí el dolor en los puntos de sutura en mi cabeza. Todo parecía estar en su lugar, yo no me sentía diferente.


  - Estás bien, Sophie. No te preocupes, es normal volver un poco atontada del coma. Ahora necesitas calmarte - dice el Dr. Murray y miró a la enfermera - ¿Me puedes dar unos cubos de hielo? La ayudará.


  - ¿Estás mejor, querida? - pregunta la enfermera, poniendo algo frío en mis labios y siento alivio.


  - Vamos a hacer algunas pruebas más, pero te ves bien, Sophie. Creo que tuviste tu oportunidad - dice el Dr. Murray, dándome un suave guiño - Hay una persona que quiere verte. Ha sido insistente durante los últimos días. No lo haremos esperar, ¿de acuerdo?


  - Ethan - susurro. «¿Ethan estaba aquí?»


  - Sí, Sophie. Acampó en la sala de espera. Te lo dije, la iba a encontrar antes de que despertara.


  La enfermera se va por unos segundos y, poco después, escucho el ruido de alguien en la puerta del dormitorio. Dr. Murray se aleja y, con un esfuerzo, alzo la cabeza para encontrarme con un Ethan desaliñado, barbudo y arrugado. Tenía lágrimas en los ojos y parecía que no haber dormido en días, con una mirada inyectada en sangre. Ethan corrió hacia mí y se acercó, pegando sus labios a mi frente con fuerza. Sentí el tirón de la cicatriz, pero el dolor valió la pena.


  - Mierda, necesito ser más gentil... - dice, como si peleara consigo mismo, y frotó mi rostro suavemente, dando un suave apretón cerca de mi barbilla - Sophie, nunca vuelvas a hacerme eso, amor, nunca vuelvas a asustarme de esa forma...


  - Yo... yo te amo... yo amo - intento hablar con toda la energía que me quedaba. El necesitaba saber. Me lo dijo un par de veces y morí por no decirlo. Estaba viva, necesitaba que él supiera que también era real para mí.


  - Lo sé, cariño, siempre lo supe - dice, alejándose de mí y mirándome con severidad - ¡Qué carajos, Sophie! Quería estar aquí. ¿Usted no entiende? Eres mi mundo, no sé qué haría sin ti. Yo te amo.


  Cierro los ojos con fuerza ante sus palabras, pensando que podría estar delirando ¿Qué pasaría si todavía estuviera en coma? ¿Y si todo fuera un sueño? ¿Y si estuviera muerta?


  - Los dejaré solos - dice el Dr. Murray, sonriendo - Parece que está bien, Sophie. Desde el punto de vista médico, la cirugía fue un éxito y las horas de inconsciencia fueron cruciales para la recuperación. Tu cerebro sufrió un trauma importante y tu cuerpo necesitaba recuperarse de él. Regresaste del coma inducido, y ahora vigilaremos su salud. Más pruebas y luego rehabilitación y tal vez continuar el tratamiento...


  - ¿Como así? - Ethan pregunta, interrumpiéndolo.


  - No descartamos la radioterapia después de la cirugía, pero hagamos todo a su tiempo. Hablemos con más calma después - dice el Dr. Murray, acercándose a la puerta y despidiéndose - ¡Bienvenida de nuevo, Sophie!


  - ¿Cómo te sientes? - me pregunta Ethan mientras vemos al doctor salir de la habitación y dejarnos solos.


  - Duele.


  - Pasará... ¿Sabías que estuve aquí todo el tiempo? Tal vez volví locas a las enfermeras. No quería irme de aquí hasta que despertara, incluso vino Victor.


  - ¿Sí?


  - Sí, y elegiste el momento en que me fui a casa para despertar. Cuando me llamaron, pensé - dejo de hablar por algunos segundos - pensé que te había perdido. Corrí como un loco a verla.


  - Fea... tengo una cicatriz - digo, tratando de levantar la mano al costado de mi cabeza, siendo impedida por mi falta de fuerzas.


  - Eres la mujer más bella del mundo, eres mi mujer. Esa es la señal de que volviste a mí, y amo esa cicatriz tanto como te amo - Ethan habló y se acercó, besándome suavemente en los labios secos - Tenía tanto miedo de perderte.


  - También - le respondo, tratando de hacer salir mi voz, pero no fue mucho más allá de eso. Me sonrío con los ojos rojos. Sentí el llanto correr en mis ojos y la mano de Ethan gentilmente contenía mis lágrimas. Me sonrió a través de las lágrimas que también derramó.


  Todo estaría bien.
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  Fue un año difícil, pero increíble. Sophie estuvo en el hospital unos días más e hizo una serie interminable de pruebas para averiguar si tenía alguna secuela de la cirugía. Aunque sabíamos que podría ser temporal, hasta que su cerebro se recuperó por completo, teníamos miedo de lo que nos esperaba. Como antes de que despertara del coma, me quedé en su habitación el mayor tiempo posible, acompañándola, cuidándola y trabajando.


  - Hola... ¿por qué me llamaste a la habitación? - Dice Victor, golpeando a la puerta, mirándonos a mí y a Sophie con cara de asombro.


  - Como Sophie está despierta, tendremos que hacer nuestra reunión por aquí - le respondo sonriendo - Nunca se conocieron oficialmente, pero esta es Sophie Riley, mi prometida.


  - ¿Su prometida? - Sophie pregunta en voz baja, divertida. Su voz había regresado poco a poco y ahora, dos días después de despertar, solo tenía ese tono ronco y un poco extrañado por la intubación.


  - Por supuesto, mi amor - respondo sonriendo - siéntete libre, Victor. Seamos rápidos, no quiero molestar a Sophie con cosas del trabajo.


  - ¿Está todo bien? - le pregunta Victor a Sophie - Esto es un poco sorprendente.


  - Siéntete como en casa. Estoy feliz de conocerte, he escuchado mucho sobre el asistente de Ethan capaz en todo.


  - ¿Es cierto? - habla, levantando una ceja - ¿Escuchaste sobre un bonus?


  - Ganarás uno después de encontrarme aquí en el hospital, ¿no? - Pregunta Sophie, mirándome.


  - Sí, no sabes cómo me ayudaste - respondo dándole una palmada en la espalda a Victor - ahora vamos, necesito repasar algunas cosas.


  Al igual que mi asistente, mi familia iba todo el tiempo al hospital, con Max desmoronándose por "su cuñada favorita" y mis padres mimándola de todas las formas posibles. Todavía se veía frágil, y cuando el vendaje se desprendió y el apósito se hizo más pequeño, Sophie se sorprendió al estar calva. Fue un momento difícil para ella, pero reforcé cada vez más lo hermosa que era y que sería fugaz. Lo peor había pasado y poco a poco pudimos volver con nuestras vidas, con el ballet, con sus largos y rectos mechones que me hacían cosquillas cuando la abrazaba.


  Al tercer día después de despertar del coma, el Dr. Murray le ordenó a Sophie que caminara para ejercitar sus músculos. La ayudé a levantarse y caminamos por los pasillos mientras ella caminaba lentamente con su intravenosa, sin perder nunca el contacto. Los ejercicios diarios involucraban nuestras manos entrelazadas, mis brazos alrededor de ella y la promesa de que no importa cuánto fallaran sus pies, estaría allí a su lado. Fue así como encontré el valor para pedirle que se casara conmigo. Para mí, habría firmado los documentos tan pronto como Sophie salió de la sala de operaciones, pero se lo debía. Sophie merecía ser fuerte para caminar hasta el altar.


  - Quiero extender nuestro contrato - digo con tono relajado. Sophie dejo de caminar y se vuelve hacia mí, mirándome a los ojos.


  - ¿Nuestro contrato?


  - Sí, nuestros 30 días. Terminaron mientras estabas en coma, y los contratos se renuevan, ¿sabes?


  - ¿Y qué propones? - pregunta con una sonrisa en los labios.


  - Algo por vida. Tú, yo, mi casa, nuestra cama...


  - Necesito pensar con cuidado si significa "para siempre". Ayer dijiste que eras mi prometido. Muy convencido de salir así sin preguntar.


  - Pero mi preocupación es garantizar tu "para siempre", mi amor.


  - Bueno ser tu cama, técnicamente soy alguien sin techo - ella responde riendo - Vendí mi casa para pagar la cirugía.


  - ¿Vendiste? -Pregunto con asombro - ¿Cuándo pasó eso?


  - No tuve el valor de dejarte pagar la cirugía con el dinero que me ofreciste. Parecía mal, pero era mi última opción. Traté de solicitar un préstamo y cuando vi que no podía, vendí la casa. No tengo donde vivir. Ya firmé todo, solo que aún no lo he entregado porque bueno... estoy aquí y me olvidé por completo de pedirte que contactes con la inmobiliaria.


  - Eso suena muy bien - respondo, pasando mis dedos suavemente por su rostro - Estarás pegada a mí. Yo nunca te dejaré marchar.


  - No necesito eso. Prometo no huir más... Lo prometo - Respira hondo - Lo siento. Fui tan cobarde al pedir una operación sin verte. ¡Soy egoísta!


  - Sin llorar, mi amor. Confío en ti, te amo. Si hiciste lo que hiciste, tenías tus razones y no soy fácil de convencer. Te encontré aquí, ¿no lo ves? - Respondo y le doy a Sophie un beso en la cabeza calva antes de empezar a caminar de nuevo - Continuemos el recorrido.


  - Yo también te amo, Ethan, incluso cuando me obligas a arrastrarme por el pasillo.


  - Las órdenes son órdenes - Sophie me mira con una leve sonrisa y me da su brazo, para que podamos seguir juntos.


  Se quedó en el hospital una semana más hasta que le dieron alta y finalmente pude llevarla a nuestro apartamento. El tratamiento no terminó después de la cirugía y Sophie debería recibir radioterapia. Como era posible que se sintiera mal nuevamente, decidimos oficializar nuestra relación en una tarde calurosa en Los Ángeles, dos meses después de la cirugía. La convertí en una Green con una pequeña audiencia que incluía a mi familia, Victor, algunos bailarines de Le Petit y colegas en el Ballet de Sophie y finalmente rompí con mi obsesión por la familia Riley. Morgan estaba detenido, con una fianza astronómica y un juicio que lo condenaría a muchos años. Sophie Green nació ese día, hermosa con su corto cabello rubio, prueba de que había regresado a mí. La foto de nuestra boda siempre me traía emoción: ahí estaba yo, con una sonrisa feliz, mientras ella me miraba alegre con una gran cicatriz en la cabeza y una sonrisa aún más larga.


  La radioterapia comenzó poco después y la dejó tan mal como las inyecciones, con náuseas, cansancio y dolor en todo el cuerpo. Esta vez, sin mentiras, la tomaría, la traería y la consentiría hasta que terminara la terapia obligatoria. Cuando todo terminó, el Dr. Murray realizó más pruebas y declaró que el tumor había sido extirpado con éxito, pero que Sophie tendría que verlo anualmente o cuando se sintiera mal. Era el precio que tenía que pagar por su historial médico, pero ella lo entendía y lo consideraba un viaje al dentista.


  Seis meses después del alta, regresamos al lugar donde comenzó todo. El Dr. Murray hizo una cita en Saint Margaret y Lillian nos recibió con una sonrisa cuando escuchó que era una consulta semestral. Sophie había hecho una serie de testes que fueron enviadas al médico y estaba dispuesta a entrar sola, a pesar de mi insistencia en acompañarla. Fui bajo y le recordé todo nuestro problema de confianza en relación con el tumor. Nunca más estaría sola, hice esa promesa. También tenía un plan que no compartí con Sophie y necesitaba discutirlo con el médico para obtener su opinión.


  - Bueno Sophie, no voy a hacer rodeos - dice el Dr. Murray mientras nos sentamos en su oficina - El tumor no regresó, sus exámenes son perfectamente normales. No estoy listo para que su esposo entre en mi hospital y se duerma en los muebles nuevamente, ¿de acuerdo?


  - Y no volverá a pasar, tengo fe - hablo mientras Sophie me mira, sonriendo y me da un cariñoso apretón en la mano. Sabía que estaba nerviosa, aunque no lo demostró.


  - ¿Todo bien? - ella pregunta.


  - Sería más feliz si pudiera conseguirme invitaciones para su ballet- responde el Dr. Murray, - sé que volverá a la compañía.


  Eso fue otra cosa. La historia de Sophie terminó siendo vendida a la prensa por Candy mientras estaba hospitalizada. Según tengo entendido, la bailarina quería que se publicasen sobre mi nueva amante, pero acabó leyendo sobre una bailarina que hizo todo lo posible para sobrevivir. Los periodistas se volvieron locos y la televisión hablaba de todo: cómo detectar el cáncer, cómo descubrir el tumor, el grupo de edad, los problemas motores. Me aseguré de responder a cada una de las preguntas de la prensa sobre la enfermedad y entre la hospitalización y la terapia, dejé que el Dr. Murray brillara en las entrevistas. Evité cualquier asunto personal y oculté con éxito nuestro matrimonio. Con la exposición se entregaron más donaciones al proyecto del médico, lo que permitió realizar más cirugías.


  Seis meses después del final de la radioterapia, Sophie regresó al ballet. Agradeció a sus compañeros durante el ensayo y Rubens le dio un solo ese día. El coreógrafo dijo que vio potencial en la cantidad de gente que podía atraer al espectáculo, pero creo que fue por afecto. Cuando debutó el ballet, la audiencia realmente era más grande de lo habitual, incluido el Dr. Murray, quien nunca perdió la oportunidad de ir cuando Sophie le invitó.


  - Siempre tendrá invitaciones, Dr. Murray - sonríe en respuesta - ¿Vamos, amor?


  - En realidad, quería hablar con ustedes dos... - respondo, enfrentando a Sophie y al médico - Sé que el proyecto ha sido un éxito, pero también sé que ustedes han estado involucrados en la investigación para actualizar el procedimiento. Quiero pagar por todo, montar un laboratorio, ayudar, pagar las cirugías...


  - Esto es muy generoso, puede costar mucho dinero - dice el Dr. Murray con los ojos bien abiertos.


  - Se mantendrá con impuestos y publicidad- le digo, sabiendo que la historia no es exactamente así, pero él no necesitaba saberlo.


  - Y me estás ayudando a ayudar a la gente, Green. Esto es raro. Seremos una buena sociedad.


  - Será increíble - dice Sophie alegremente - cuánto sufrí por la falta de dinero...


  - Quiero que me ayudes, amor. Puedes trabajar con Victor para organizar esto, especialmente al principio.


  - Eso... - Sophie interrumpe y me abraza con fuerza - ¡Nunca dejas de sorprenderme, Ethan Green!


  Encontramos al Dr. Murray con más frecuencia, ahora sin el temor de tratar la enfermedad, sino para ayudar a una causa. Finalmente fuimos libres de vivir nuestras vidas sin la sombra del tumor. Desde el día en que supimos que estaba curada, vi a Sophie triste solo una vez: no podíamos tener hijos debido a la radioterapia. Dos años después del alta, noto su mirada hacia los niños, su atención a las cosas infantiles, como la ropa, los juguetes y los hijos de sus amigos. Después del final de la radioterapia, dejamos de usar condones, pero nunca sucedió y sabía que la angustiaba, así que le sugerí que fuera a ver a un médico. Según el ginecólogo, era extremadamente improbable por su historial. Ella lloró y lloró y, al día siguiente, me preguntó qué pensaba de la adopción. Esa era Sophie que no se dejaba vencer.


  - Estoy listo cuando tú lo estés, Sophie. Podemos adoptar, hacer Yo quiero un hijo, pero también estoy bien con no tener, siempre y cuando esté contigo - le respondí y ella me abrazó con fuerza, haciendo planes para lo que sería a partir de entonces.


  Sophie decidió concentrarse en organizar la fundación con el Dr. Murray y regresar a la universidad para estudiar danza antes de la adopción. Entre ayudar a construir un hospital de referencia, con la inversión de Green International y otras compañías, y bailando en la compañía, han pasado cuatro años. Cuando mi esposa cumplió 30 años, decidió jubilarse y abrir su propia escuela de danza, correr con su talento para las finanzas. Tuvimos buenos y locos años y finalmente estábamos listos para buscar a nuestro hijo.


  - ¿Sophie? ¿Amor? - Vuelvo a casa, llamándola. Desde que dejó el grupo de ballet, siempre llegaba primero. Me había auto impuesto un horario y en lugar de pasar largas horas en la oficina, llego a tiempo para tener una agradable cena con mi esposa.


  Busqué por el apartamento, pero no vi ni rastro de Sophie. Por unos segundos, pensé en su hermano; todavía vigilaba cada uno de sus pasos, pero sabía que estabas encerrado en una cárcel federal en Colorado, sin perspectivas de marcharse y sin advertencia de escape. Llamé a su teléfono celular, sin dejar de mirar alrededor de la casa hasta que noté su zapato en un lado de la cama. Me desesperé cuando la vi, desmayada en el suelo del dormitorio.


  Corrí hacia ella y verifiqué su pulso, sintiendo miedo de encontrarla así. «Por favor, que no vuelva a ser, por favor, por favor...» Murmuré por miedo a que ella hubiera tenido un ataque sola. La imagen de ese día quedó grabada en mi memoria, los pocos segundos de terror. La recogí y la dejé en la cama para llamar al Dr. Murray. Mi cabeza estaba girando y necesitaba ver los hermosos ojos de mi esposa para estar tranquilo.
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  «Dios, estaba cansada». Mis pequeños monstruos podían drenar toda mi energía. La gente piensa que los niños de cinco a nueve años bailando ballet son lindos, pero no saben lo difícil que es lograr que presten atención, repitan los movimientos y se diviertan. Entre la loca rutina de la escuela de danza y mi participación en el comité de recaudación de fondos para el proyecto del Dr. Murray, estaba exhausta y lista para las vacaciones. Ethan ha estado hablando de París, sentarse en un café al anochecer, mirando la vista mientras comemos dulces. «Un sueño».


  Mi esposo también necesita unas vacaciones de sus obligaciones. A pesar de que liberó su horario y se obligó a salir del trabajo a las seis de la tarde, veo las líneas de preocupación en su frente, su celular que sigue sonando y su insistencia en armar un grupo de personas para no centralizar las actividades de Green International. Ethan era el único miembro de la familia en la junta, el director ejecutivo de una corporación en crecimiento, y pude ver que se estaba preparando para asumir menos responsabilidades, estar en casa, darles a nuestros hijos una infancia. Victor era una gran parte del plan y Ethan tuvo que renunciar a su asistente para tener un director financiero.


  Como sabía toda la familia Green, Max no tenía ningún interés en el negocio. Lo que más nos sorprendió fue porqué cuando nos conocimos, Maximilian Green tenía 20 años y acababa de dejar la universidad. Estudiaba negocios cuando abandonó y se fue a vivir solo en Bel Air. Unos meses después de que terminara mi tratamiento para el tumor, el hermano menor de Ethan anunció en un almuerzo familiar que iba a ser médico. Se graduó en pre-med e iba a la escuela de medicina. Fue impactante para todos nosotros que ese niño mimado tuviera suficiente fuerza de voluntad y concentración para convertirse en el Dr. Green. Bromeé más veces de las que debería haber dicho que su repentino interés por la medicina fue causado por el tiempo que pasó conmigo en los hospitales, siempre se reía y decía que era verdad. Estaba muy interesado en el campo y en las enfermeras. «Ciertas cosas nunca cambian».


  Me di una ducha caliente para relajar mis músculos doloridos y me sentí un poco mareada, como si mi presión hubiera bajado de repente. Quería hacer una cena ligera para Ethan y para mí, pero con esta repentina incomodidad, comencé a pensar en tomar una siesta y pedir comida. Me puse unos pantalones y una camiseta y estaba lista para irme a la cama cuando mi celular sonó en la cómoda. Di unos pasos hacia él cuando todo se volvió gris y sentí que me caía. «Otra vez no». Cuando volví a abrirme los ojos, sé que algo anda mal. Ethan me mira expectante y sus ojos me dicen más de lo que sé que me dirá. Intento recordar cada paso del día, antes de desmayarme, pero era más de lo mismo, la migraña, las náuseas y los mareos. Me cambié de ropa y de repente no recuerdo nada más.


  - ¿Me desmayé? - Pregunto, dándome cuenta de que estoy en nuestra cama. Intento moverme, pero Ethan me mantiene en mi lugar, haciéndome relajarme en el colchón.


  - Te encontré inconsciente en el suelo.


  - No me siento bien.


  - ¿Ahora? - Pregunta preocupado.


  - Hace unos días. Dolor de cabeza, mareos, ahora desmayado - Ethan frunce el ceño, preocupado y le tomo las manos, entrelazando nuestros dedos. Susurro algo que ha estado pasando por mi cabeza - ¿Crees que va a volver?


  - Llamé al Dr. Murray y puede vernos por la tarde. Vamos a hacer exámenes... han pasado cinco años, mi amor.


  - Y si...


  - Ven aquí - dice, acostándose a mi lado y acercándome, en un abrazo - lo que sea, estaremos juntos, ya sea porque no comes bien, o estás cansada, no hay tumor.


  - He estado corriendo por la apertura de la escuela - lo interrumpo.


  - Eso, mantente así, querida. Recuerda que te amo - dice Ethan, simplemente.


  - Yo también te amo, Ethan. Mucho. Solo tengo miedo...


  - Sin pánico, Sophie. Sea lo que sea, estaré allí para tomar tu mano.


  Unas horas más tarde, estábamos esperando los resultados de las pruebas en la oficina del Dr. Murray. Me sentí ansiosa como la primera vez que estuve aquí. Ethan parecía igualmente incómodo y necesitaba respuestas. El Dr. Murray se hizo nuestro amigo en los últimos años, así que pude ver la preocupación en sus ojos mientras le decía lo que estaba sintiendo. Le pidió a una enfermera que me acompañara a unos exámenes y nos pidió que esperáramos en la recepción. Fueron los peores minutos de mi vida antes de que nos volviera a llamar.


  - Por ser mi pareja favorita, estoy decepcionado - dice el Dr. Murray con una sonrisa en su rostro, haciéndonos sentar en las sillas frente a la mesa de su consultorio. Miro a Ethan con asombro y seguimos escuchando - Dijiste desmayos, náuseas, cansancio. Ordené un análisis de sangre de emergencia porque sospechaba algo. Sabes, cariño, no es un tumor, es un bebé...


  - ¿Qué? No tiene sentido, no puedo tener hijos - hablo una octava más alta, un poco confundida por lo que está hablando.


  -Puedo nombrar a un buen obstetra. Por la cantidad de hormona, es posible que haya pasado el primer trimestre. ¿No sospechaste? - me pregunta el Dr. Murray con una mirada dulce.


  -Eso es... yo no...- Hablo sin sentido mientras Ethan se ve igualmente sorprendido.


  - "Ese" es tu bebé. Felicidades, mi querida.


  - ¿Vamos a tener un hijo? -- miro hacia Ethan, haciendo la pregunta. No había procesado esa información correctamente. Siempre supe que no podía, nunca me molesté en protegerme porque sabía que era imposible. «¿Qué locura estaba pasando?»


  - Vamos - dice Ethan con una sonrisa abierta, entrelazando nuestros dedos y besándolos. Tiene los ojos húmedos y sé que mi marido va a llorar en cualquier momento. Aún conmocionados, salimos de la oficina directamente a casa. Estaba dividido entre el miedo y la felicidad, y a juzgar por la expresión de Ethan, él sentía lo mismo.


  - No sé qué decir - hablo al instante en que entramos en el apartamento. Seguí tocando mi vientre como si tuviera todas las respuestas del mundo - Nunca pensé que podríamos...


  - Las sorpresas nunca terminan contigo, amor - dice Ethan y se acerca a mí, abrazándome fuerte, como si no quisiera soltarse - ¿Cómo te sientes?


  - Saber que todo lo que sentí en los últimos días es culpa de esta personita... No tengo explicación. Y Ethan, me haces inmensamente feliz.


  - Y tú me salvaste, Sophie. Puso mi mundo patas arriba cuando llegó y cambió todo.


  - Y tú la mía, Ethan. Y tú la mía... -contesto, presionándolo contra mí.


  Permanecimos en esa posición en silencio, todavía asombrados por la vida que acabamos de crear. Ethan permanece como mi roca, con grandes sonrisas y brazos siempre dispuestos a abrazarme, incluso cuando lo estaba volviendo loco con deseos de cosas estúpidas y difíciles como barras de chocolate rellenas de menta que solo existían en algunos tipos de mercado.


  El Dr. Murray tenía razón sobre mi embarazo avanzado. Tenía 16 semanas cuando entramos en su consultorio. Meses después, Hope Kimberly Green nació sana, hermosa y con las mejillas rosadas. Tan rubia como su padre y yo, para alegría de la abuela Miranda. Se llamó esperanza por lo que nos trajo aquí, la oportunidad que logré alcanzar. Ethan me dio este sentimiento cuando pensé que estaba condenada a muerte, la esperanza que necesitaba para seguir adelante. Con nuestra hija a nuestro lado, estábamos listos para comenzar otro capítulo en nuestra historia de amor.
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  Años después


  «¿Era tan alta esta noria?», pienso por milésima vez cuando veo la cara sonriente de Hope, saludándome desde el punto más alto del juguete del parque de atracciones. Una cosita tan pequeña y frágil me hace repasar cada elemento que parece peligroso en la atracción, mientras Sophie me asegura que estoy exagerando. No puedo evitar preocuparme, especialmente este año. Dejé mi lugar junto a Sophie por mi hija, que ahora es demasiado grande para sentarse entre mi esposa y yo.


  Es el aniversario de los padres de Sophie, y fiel a su tradición, estamos una vez más en este parque de atracciones que ha visto mejores días. Cada año, cuando conducimos hasta aquí, me pregunto si el lugar sobrevivió un año más. Curiosamente, siempre está. Sophie no se reconcilió por completo con la mentira que le dijeron sus padres. Tras curarse del tumor, se dedicó a mirar todos los documentos que guardaba en un almacén tras la venta de la casa, piezas ocultas de la historia de los Riley y su hermano mayor. Los documentos de Morgan estaban allí, menos numerosos y prominentes, pero evidencia de la omisión en su vida. Nunca lo entenderíamos del todo.


  Ahora con Hope, me pregunto qué hicieron los padres de Sophie: ¿cómo tuvieron el coraje de dejar atrás a un niño en nombre de su carrera? La idea de no ver a mi hija por un día hace que mi corazón palpite como loco, y mucho menos por toda la vida. Las sesiones de terapia volvieron a mi vida después de la cirugía de Sophie. Si antes trataba de entender las razones de Malika, ahora quería tratar de alcanzar un nivel de normalidad que no afectara el crecimiento de Hope. No habría un día en la vida de mi hija en el que no supiera que sus padres la amaban.


  Pensamos en tener más hijos, pero Hope es un trabajo de tiempo integral. Tiene tanta energía que a los 41 años me siento como si tuviera 60 cuando quiere pasar todo el día corriendo de un lado a otro. Volvimos a la fila de adopción y ahora estamos esperando otro pequeño que me haga sentir como una persona mayor.


  Sophie todavía viene a montar a la noria todos los años, pero es más un recuerdo de su infancia que una celebración por el amor de sus padres. La criaron con cariño, pero a pesar de ser quien es, Morgan Riley se merecía el cuidado y la presencia de sus padres. Todavía estaba en prisión en Colorado, y con cada apelación que envía, mi batallón de abogados le impiden tener éxito.


  - ¿Lo viste, papá? ¡Era demasiado alto! - Una sonriente Hope viene corriendo desde la salida de la noria, rebotando hacia mí. A los seis años, es idéntica a Sophie, desde su largo cabello rubio hasta esa pequeña nariz respingona. Mi esposa dice que tiene mi personalidad, pero yo tampoco estoy de acuerdo con eso. Su terquedad proviene casi en totalidad de cierta señora Green.


  - ¡Por supuesto que vi, cariño! ¿Cómo fue estar ahí con mamá? - pregunto y la pongo sentada en mi cuello, desde donde Se pueda ver el parque desde arriba.


  - ¡Te extrañe!


  - ¡Es muy lamebotas de tu padre, ¿verdad Hope?! - dice Sophie que viene detrás de nosotros - Y ahora, ¿qué vamos a hacer?


  - ¿Perritos calientes, tal vez? - Pregunto, mirándolos.


  - ¿Algodón dulce? - Hope pregunta con su sonrisa desdentada al mismo tiempo.


  - Si comes un poco más de azúcar, volarás como un cohete - responde Sophie riendo - Almorcemos algo, tenemos que ir a casa de tus abuelos esta tarde.


  - ¡Pero siempre quedamos hasta que cierra el parque! - Hope gime.


  - Lo sé, mi amor - respondo - pero mañana es un día especial, el tío Max se casa. Y como niña de las flores, necesitas dormir, lo que no sucederá si continúas comiendo esa cantidad de azúcar.


  - Puedo preguntar, tienes derecho a decir que no - responde Hope.


  - ¡Oh, sabelotodo! Me pagarás- le digo y empiezo a hacerle cosquillas en la barriga mientras deja escapar su risa infantil. Sophie me mira y sonríe, divirtiéndonos a los dos.


  Terminamos el día pasándolo bien entre autos chocadores y Hope haciendo más rondas en el tiovivo de las que podíamos contar. A las cuatro de la tarde, estaba completamente agotada y se quedó dormida mientras íbamos a la casa de mis padres. La boda de Max se llevaría a cabo en el patio trasero de mis padres, donde se instaló una estructura para recibir a los invitados. La cena de ensayo tuvo lugar el viernes y Max decidió no tener una despedida de soltero ya que "había celebrado demasiado en su juventud y que era suficiente", palabras suyas no mías, lo que me gustaba tanto como padrino porque ya no sabía cómo organizar una fiesta.


  - ¡Hola, hijo! - dice mi madre, dándonos la bienvenida en la puerta de la casa y mirando a Hope durmiendo en mis brazos- La pobre está exhausta.


  - Sí... la acostaré y hablamos- respondo, viendo a mi madre correr a abrazar a Sophie. Se convirtieron en uñas y carne después de nuestro matrimonio.


  - ¿Max ya llegó? - pregunta mi esposa.


  - Está ahí arriba.


  - Ve a hablar con tu hermano, la acostaré- ofrece Sophie.


  Le paso a nuestra hija y voy a buscar a Max. ¿Quién iba a pensar que mi hermano se iba a casar algún día? Se convirtió en una persona mucho mejor a lo largo de los años, cuando comenzó a tener metas. Quién le iba decir que diez años después de salvarlo de ser arrestado por una pelea en un club nocturno, Max se convertiría en el "Dr. Green, neurólogo".


  Veo a mi hermano sentado en la cama, mirando a la nada cuando golpeo levemente a la puerta, haciéndolo notar.


  - ¿Hola, como estas?


  - Pregunto lo mismo. Te casas mañana.


  - Lo sé... Pero es más complicado de lo que parece- dice suspirando- ¿Cómo está mi ahijada?


  - Durmiendo el sueño del justo después de un día en el parque.


  - Alguien va a descansar un poco para mañana - Responde Max con una risa seca.


  - ¿Ya llegó la novia?


  - Ella está en su despedida de soltera. Debe llegar mañana por la mañana.


  - ¿Quién lo diría? - le respondo a Max, dándole un golpecito en el hombro - entonces tu novia está celebrando y tú estás aquí?


  - El mundo da vueltas - responde riendo - Tomemos unas cervezas y me dices cómo me avergonzarás en el discurso de mañana.


  - No revelaré una palabra, hermano - le digo y lo miro seriamente- ¿Estás feliz, Max?


  - Aterrado de no hacerla feliz, ¿entiendes? - me responde, vulnerable.


  - Está loca por tener la boda contigo, pero aceptó. Debe sentir algo por ti.


  - Como expliqué, es más complicado de lo que parece- Max habla y se levanta, golpeándome el hombro- ¡Bebamos!


  Nos sentamos con nuestro padre en el balcón e hicimos una pequeña charla mientras bebíamos cerveza. Mamá y Sophie se unieran a nosotros y tuvimos una pequeña reunión familiar, contando las vergonzosas historias de Max. A mi esposa le encantan estos pequeños momentos porque como solo vivía con sus padres, nunca tuvo esas cosas. La abrazo por detrás, viendo cómo crecimos en estos más de diez años juntos. Nuestro encuentro se acorta porque mi hermano se disculpa y sube al salón, diciendo que necesitaba arreglar algo con la novia, algo definitivamente está pasando entre los dos.


  - ¿Qué? - me pregunta Sophie y la miro con una sonrisa en los ojos, sentada en la cama de la habitación de invitados mientras mi esposa camina arriba y abajo, recogiendo cosas de la maleta.


  - Tu eres linda.


  - ¡Ethan! - Sophie se detiene frente a mí, un poco desarmada por mi respuesta.


  - ¿¡Qué!? Es verdad...- respondo y le doy un ligero beso en los labios, poniéndola en mi regazo - Ni en mis sueños más locos me imaginaba que estaríamos aquí, ¿sabes? Tú, nuestra familia.


  - Te mereces todo, mi amor... Me diste el mundo- responde mirándome seriamente- No me cansaré nunca de decirte que te amo.


  - Y yo a ti, mi bella esposa. Mi amor, mi bailarina...- respondo, estrechándola con más fuerza en mis brazos.


  Sophie me cambió, convirtió la venganza en amor. Cada obstáculo que enfrentamos juntos solo hizo que el sentimiento creciera. Siempre estaba agradecido por tener la oportunidad de ser feliz, pero necesitaba entender: el amor que sentía por ella no era una elección, Sophie siempre fue para mí.


  FIN 


  



  


   Deja tu comentario en la página de Amazon, ¡es muy importante y me ayuda a publicar más y más!
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